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No es cuestión de escam otear o 
disim ular la pérdida de votos 
de HB, pero ¿por qué todos se 
em peñan en resaltar este dato 
sin más, asépticamente?
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A buen 
entendedor...

U n, dos, tres, cuatro.
U n, dos. tres, pa..aaso!
U n, dos, tres, cuatro. (Ha lle­
gado el cam bio).
Parados por las calles, en el 
m etro, en la iglesia... (¿Puede 
darm e una ayuda?).
— A los d iputados se les ha 
subido  el sueldo a 250.000 
ptas. (El socialismo a la espa­
ñola).
La Constitución consensuada 
de gusanos consagra la invio­
labilidad del domicilio. (La 
policía de Barrionuevo ocupa 
el barrio  del Pilar de M adrid 
que no el de Salam anca).
La C o n stitu c ió n  españo la  
—q ue no  vasca, ni catalana, ni 
g a lleg a—, p a r to  del f ra n ­
quism o, «prohíbe» la tortura. 
(160 denuncias de torturas 
desde la subida del PSOE al 
«poder»). —Sólo se dan capo­
nes, Barrionuevo dixit. 
Independencia de los bloques 
m ilitares, dicen. (Se firm a el 
tra tado  hispano-yankee y las 
bases siguen para gloria del 
cambio).
R eferéndum  sobre la OTAN. 
(N o este año, para no alterar 
el «equilibrio» —la situación 
es grave—. Ya verem os el año 
que viene, el otro...). 
R econocim iento de la RASD, 
dijeron el T in d o u f (Argelia). 
(N o harem os nada q ue  deses­
ta b i l i c e  a la  m o n a r q u ía  
alauita —solidaridad m onár­
q u ic a - , Ha dicho F. M orán, 
co n ocido  fu n c io n a rio  fran ­
quista ayer, hoy m inistro «so­
cialista». Por el cam bio). 
D erecho a la au todeterm ina­
ción de Euskadi y dem ás na­
ciones oprim idas por España. 
Program a del PSOE 1973. 
(D efender la unidad de la pa­
tria -e sp a ñ o la  por supuesto—. 
Por el cambio).
— C am biar algo para que no 
cambie nada.
— Podar las hojas del fran­
quism o, pero no abatir el 
tronco.
— El franquism o es un cadá­
ver que alim enta a sus pro­
pios gusanos, que se crecen de 
él (Bergamín).
— C ontra los derechos de las 
naciones som etidas por Es­
paña. nacionalismo mesetario 
trasnochado.
— C ontra la violencia revolu­
cionaria de los pueblos, el te­
rrorism o opresor del Estado 
(capitalista).
— Hay q ue defender al Ejér­
cito de las «injurias». ¿Quién 
defiende al pueblo del Ejér­
cito fascista?
— C euta y Melilla es España 
(dicen). G ibraltar es una colo­

nia inglesa. (La paja en el ojo 
ajeno).
yo cam bio (de chaqueta); Tú 
cam bias (de chaqueta); El 
cam bia (de chaqueta) =  Pre­
sente del verbo cam biar algo 
para que nada cam bie). Nos. 
cam biam os (de ch aq u e ta ); 
Vos. cam biais (de chaqueta); 
Ellos cam bian (de chaqueta). 
Ha cam biado el perro, no el 
co llar (q u e  es el m ism o). 
H asta diría que no  nos han 
cam biado ni el perro (nos lo 
habrán  pintado).
A poda del árbol, abatim ento 
del tronco . A cam bio  de 
perro, quitém osle el collar. 
¡No más camelos, sres. cam ­
biantes! ¿Se me entiende? A 
buén entendedor, pocas pala­
bras bastan.

J.M .G.
(Hospitalet)

VI Encuentro 
Internacional 
de la Juventud 
en Dinamarca
Este año, du ran te  el verano, 

se va a celebrar la sexta edi­
ción, de los encuentros o  cam ­
p a m e n to s  in te rn a c io n a le s , 
com o viene siendo habitual 
desde que, en 1.977 y en la 
com arca francesa de Larzac, 
se celebrará la prim era edi­
ción de estos encuentros, con 
participación de cientos d e  jó ­
venes, de  d iversos países. 
Desde entonces, ha venido 
desarrollándose y am pliando 
continuam ente la participa­
ción de jóvenes y países parti­
cipantes. H aciendo un poco 
de historia, recordam os q ue  el 
segundo encuentro, tuvo lugar 
en la localidad portuguesa de 
Peniche en 1978; el tercero se 
celebró al año  siguiente en el 
h ipódrom o de el Saler, en Va­
lencia; el cuarto  lo p repara­
rían los alem anes en 1980 en 
T hiergarten  (al lado  de Trier) 
en la RFA  y el qu in ta  y úl­
tim o en Q uebec (C anadá) ce­
lebrado en Ju lio  del año  pa­
sado.

La razón q ue  nos conduce 
a convocar estos encuentros es 
la de po tenciar la unión y la 
solidaridad de la juven tud  in­
ternacional, para  au n a r nues­
tros esfuerzos, en la lcuha 
contra el actual sistem a capi­
talista. en grave y profunda 
crisis, q ue  nos condena a los 
jóvenes d e  por vida a sufrir el 
paro, su represión y explota­
ción y lo que es m ás grave, a 
m antenernos en constante pe­
ligro de guerra . Por ello, la 
única condición, q ue  se exige, 
para participar en estos en­

cuentros, es la de estar contra 
el fascismo y  el im perialism o.

La organización de dichos 
encuentros, corre a cargo de 
las d iferentes organizaciones 
juveniles m arxistas-leninistas 
y es de señalar, q ue  en varias 
ocasiones, h an  contado con la 
presencia d e  delegaciones de 
la U nión de  la Juven tud  del 
T rabajo  d e  A lbania, las cuales 
han participado, m ostrándo­
nos su folklore y costum bres, 
así com o explicando el pro­
ceso de  edificación del socia­
lismo, q ue  están llevando a 
cabo  en dicho país.

La próxim a edición, el VI 
E ncuen tro  Internacional de la 
Juven tud , está siendo prepa­
rado, en lo q ue  a organiza­
ción se refiere, por los dane­
se s , y va  te n r  lu g a r  en 
Roskilde, un bello pueblecito 
cercano a la capital de D ina­
m arca, Copenhague. Su dura­
ción es del 15 al 31 de Julio y 
a él asistirán delegaciones de 
alrededor de 25 países. La 
participación a este C am pa­
m e n to  es c o m p le ta m e n te  
abierta a todos los jóvenes 
que ju n to  a lo anteriorm ente 
expuesto, qu ieran  pasárselo 
bien. Las actividades a desa­
rro llar son de todo tipo: cul­
turales deportivas, folklóricas, 
de esparcim iento y diversión. 
Asimismo, los asistentes, po ­
drán  participar en los inter­
cam bios que tendrán lugar 
entre jóvenes de los diversos 
países, para lo cual se form a­
rán grupos sobre la juventud 
trabajadora , sobre la juventud 
estudiantil y sobre los prepa­
rativos de guerra imperialista, 
así como otras de  interés ju v e­
nil. Se organizarán activida­
des. que perm itan el conoci­
m ien to  de  la rea lid ad  de 
D inam arca, incluidas visitas a 
sitios históricos, museos de los 
vikingos y d e  la lia . G uerra  
M undial, así com o excursio­
nes a diferentes pueblos y 
com arcas, que nos perm itan 
conocer m ejor, dicho país, su 
naturaleza, sus costum bres y 
sus form as de vida. A nivel 
cultural, deportivo y recrea­
tivo, se desarrollarán, todo 
tipo de actividades y com peti­
ciones; así como se darán  pre­
mios a  canciones, poesías y 
skets de teatro, que presenten 
los jóvenes participantes. Asi­
m ism o y com o colofón del VI 
Encuentro, se desarrollará en 
las calles de C om penhague 
una m anifestación in tem acio­
nalista contra los preparativos 
de guerra y por la paz entre 
los pueblos. Por últim o, deci­
ros. que la diversión está ase­
gurada y garantizada, y que el 
precio total del cam pam ento 
ha sido por 30.000 ptas.

Las direcciones para 
inform ación e inscripción son

en las sedes d e  la JC E  (m ar- 
xista-leninista)
Iruñea; Plaza San José 1-1. 
dcha.
B a ra k ld o :  C a lle  Ju a n  de 
G a r a y ,  9 b a j o - d e r e c h a ,  
Tlfno.: 438 49 87 
M adrid: C alle A renal’ 1-4. 
T ifno.: 91-222 77 54

«Tortura o 
malos
tratos—malos 
tratos o 
tortura» berdin 
da

«A unque la m ona se vista 
de seda, m ona es y m ona se 
queda». Sí, Sr. M inisro, es un 
an tiguo  refrán , q ue  traducido 
a sus declaraciones con rela­
ción a la  existencia d e  T O R ­
T U R A  en las com isarías y 
cuartelillos, quiere decir que 
los «M A LO S TRA TO S» son 
tortura , pues cuando  a  una 
persona se le m altra ta , indu ­
dab lem ente, se le está to rtu ­
rando  y viceversa, la tortura 
es m altratar.

U n m in istro  «socialista»  
com o Vd., debía saber o al 
m enos le debía sonar (como a 
todo dem ócrata) la definición 
que el T R IB U N A L  PO PU ­
LAR C O N T R A  LA T O R ­
T U R A  m aneja y q ue  dice; 
«T ortura es toda acción u 
om isión, m edian te  la cual son 
infringidos, deliberadam ente, 
dolores o sufrim ientos físicos 
o  m entales a una persona por 
los agentes de la función pú ­
blica o  bajo su institución, ya 
sea para obtener inform ción o 
declaraciones, para castigar 
actos com etidos o  q ue  se re­
proche que lo hayan sido o 
para intimidar».

N o obstante, a la hora de 
an a liza r  la tray ec to ria  de 
cualquier preso político vasco, 
el Sr. M inistro español, no 
tendrá problem a para desig­
nar el trato  recibido por los 
mismos, desde su detención 
hasta el mismo día de hoy. 
¿C óm o llam aría al régimen 
penitenciario que existe en 
Puerto de Santa M aría, donde 
nuestros herm anos se pudren 
y donde llevan cerca de dos 
años y q ue  según la opinión 
d e l « G r u p o  de  M é d ic o s  
contra la Tortura» , el hecho 
de pasar tres años allí, puede 
se r decisivo  p a ra  nuestros 
presos? ¡ESE R EG IM EN  ES 
T O R T U R A !  ¿ Q u e  ra z ó n  
existe, si no son considerados 
«prisioneros de guerra», que 
no  han tenido juicios, sino 
«farsas», para que estén en el 
punto  más lejano de Euskadi?

Anaia
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la caida de los disfraces

Guk ondo dakigu nor garcn. Euskaldun gara. Es- 
painolak dira disfraze dantza zoroan mareaturik dire- 
nak, protokolo berriaren xehetasunak gogoratu ezinik. 
Ideario berria ikasi nahiz, leialtasun berriak asimilatu 
ezinik, ez baita broma atzoko atxikimenduak ahaztuz 
berriak bereganatzea. Fraka utzi zuten traje gurutza- 
tua jazteko, traje gurutzatua utzi zuten alkandora ur- 
dina jazteko, hau utzi età panaz jantzi ziren gero età 
orain fraka erakutsi nahi dute berriro. Espainolak dira 
zein diren ez dakitelarik dabiitzanak. Guk aldiz bada- 
kigu zer nahi dugun età zergatik.

Haatik eutsi diogu «marea» espanolei, horiek abi- 
iak baitira herria monarkikoa lotarazi età errepublika- 
ren alde esnarazten. Edo alderantziz.

Hemen éz du PSOEek ezer aurretik eraman. Eus- 
kadik desberdina dela frogatu du. PSOEk, hori bai, 
burua galdu du hemen. Urriaren 28tik hona egun 
labur batzuz indar nagusia izan den arren, ez du le- 
hentasun horri eusterik lortu. Iazko boto horietatik 
kasik ehun mila boto galdu ditu Madrilen agintean 
den alderdiak. PNV hazi da età HB jaitsi. Bigarren 
hau, ordea, sendotu egin da, indartu, gogortu età era- 
bat rupturista den jarrera bat, jarrera gogor età argi 
bat agertu du jendaurrera. Hórrela «euskal arazoa» 
berriro pil-pilean jartzea lortu du, dagoeneko ahaz 
ezin daitekeen euskal arazoa. Disfrazeak kendu di- 
tuzte età PSOE eskuin txobinistenarekin elkartu dela- 
rik, espainol jakobinismoarekin alegia, gauzak argiago 
dira aurrerantzean: euskal nazioa agertu baita hor, 
batu, euskaldundu età askatu behar duen euskal na­
zioa. Euskal Herriak presa erakutsi du. 17.000 giza- 
emakume ditu burrukarako prest, herria sozialista 
izan dadin nahi dutenak età horretarako herri horrek 
askatuta behar duela sinesten dutenak.

Nosotros sí sabem os que somos de los nuestros. 
Somos vascos. Son los españoles entregados a su fre­
nética danza de disfraces, pendientes de recordar los 
detalles del protocolo peculiar de la nueva fidelidad 
de cada día, aturdidos porque el nuevo ideario hoy 
vigente se em peña en enredarse en su memoria y en 
sus tics verbales con el que ayer era objeto de su in­
quebrantable adhesión, angustiados por sí perdieron 
com ba en el cam bio del frac por el traje cruzado, el 
traje cruzado por la camisa azul, la camisa azul por 
la pana, la pana por el frac... son ellos los que ya no 
saben si son de los suyos. Sabemos lo que queremos.
Y por qué.

Y por eso no nos arrasan las «mareas» españolas, 
especializadas en hacer que la población se acueste 
m onárquica para despertar republicana. O viceversa.

Aquí falló la «barrida» psoeista. Euskadi fue, otra 
vez, diferente. Aquí el PSOE perdió la cabeza. Dejó 
de ser la prim era fuerza política de Euskadi Sur des­
pués de un efímero periodo arrastrado desde el 28-0. 
Más de cien mil votos de aluvión, de los de 1982, 
perdió el PSOE.

El PNV creció. Y HB bajó. Pero consolidando, so­
lidificante, cristalizando una posición clara y dura, 
antisistem a, rupturista a tope. Poniendo «a la orden 
del día» la cuestión vasca. Inesquivable ya. Caídos 
los disfraces, alineado el PSOE con descaro en la de­
recha del chovinismo jacobino español, las cosas que­
dan claras: la aparición, el reconocimiento de una 
nación a reunificar, euskaldun, libre e independiente, 
la llam ada Euskadi, urge. Hay 170.000 hom bres y 
mujeres vascos que no están por bromas, que la quie­
ren socialista y que saben que no lo será hasta que 
sea ella misma: Euskadi askatuta.



astea euskadin

lunes 2
Fuentes del Ministerio del Interior informan que 

los presupuestos de dicho Ministerio para 1983 in­
cluyen una partida especial dedicada exclusivamente 
al «plan antiterrorista ZEN» por un importe de 2.615 
millones de pesetas.

«Iparretarrak», «Iraultza» y ETA reivindican 
sendas explosiones en «Ecco», de Bayona; Rank 
Xerox de Bilbao y «Herriko» de Irún; y Banco His­
pano Americano del barrio bilbaino de Begoña.

El colectivo de izquierda abertzale de Iparralde 
«Laguntza» ocupa un edificio vacío de Bayona como 
protesta contra las condiciones y precios que rigen en 
las viviendas de alquiler y la política inmobiliaria, 
tanto privada como municipal.

La jornada municipal tiene su nota dom inante en 
Gasteiz donde el PSOE impide a los parados leer un 
com unicado en el mitin que dicho partido estaba ce­
lebrando. Incluso, miembros del servicio de seguri­
dad del partido del G obierno llegaron a golpear a 
dos miembros de la Asamblea de parados.

El Boletín Oficial del Estado publica una orden del 
M inisterio del Interior por la que, a partir del mes de 
junio , los datos sobre venta o arrendam iento de vi­
viendas y locales deberán ser comunicados en las 
comisarías de policía o puestos de guardia civil co­
rrespondientes.

martes 3
El recibimiento al Athletic de Bilbao se convierte 

en una gran fiesta. Toda Vizcaya está con su equipo, 
que ha conseguido el título de campeón de liga, y las 
calles se inundan de gente para festejar el triunfo.

El nuevo decreto-ley sobre control de viviendas y 
locales provoca una fuerte reacción entre las fuerzas 
políticas de Euskadi sur. Todos coinciden en señalar 
que dicho decreto vulnera derechos teóricamente re­
conocidos en la Constitución.

Los dos escoltas del presidente de la Diputación 
Foral Navarra, Juan M anuel Arza, juzgados por los 
incidentes que provocaron en un bar de Zirauki, son 
condenados a cinco mil pesetas de m ulta cada uno.

La Asamblea de trabajadores en paro y los Comi­
tés antinucleares de Gasteiz, apoyados por la Plata­
forma de organismos populares hacen pública su pro­
testa por los incidentes ocurridos en el mitin del 
PSOE en Gasteiz en el que dos trabajadores fueron 
agredidos por el servicio de seguridad de dicho par­
tido. Herri Batasuna de Gasteiz también condena 
dicha actuación.

Un grupo de jóvenes interrumpe el debate de los 
cabezas de lista de las candidaturas municipales para 
San Sebastián para explicar su situación respecto a

los locales ocupados y para exigir a los alcaldables 
una rápida solución.

miércoles 4
Dos policías nacionales y la esposa de uno de ellos 

resultan m uertos en un atentado perpetrado en el ba­
rrio bilbaino de Santutxu. Uno de ellos, teniente de 
la Policía Nacional, estaba m aniatado y amordazado, 
por lo que se especula con la posibilidad de que pre­
tendieran secuestrarle.

ETA (p-m) VIII Asamblea hace público un comu­
nicado en el que acusa a los «Séptimos», en conni­
vencia con la dirección de Euskadiko Ezkerra, de ser 
los autores del secuestro de Miguel Echeverría.

La familia Prado niega que se hayan establecido 
contactos con ETA y critica las afirmaciones vertidas 
en algunos medios de comunicación.

U n artefacto compuesto por unos cinco kilos de 
G om a-2 hace explosión en la sucursal del Banco de 
Bilbao en Beasain.

«Auzolan» reúne a unas mil personas en el frontón 
Labrit de Pam plona y en Vizcaya se suspenden diver­
sos actos electorales en señal de duelo por las m uer­
tes ocurridas a la m añana. En Guipúzcoa sin em­
bargo, PNV, EE y HB realizan sus actos previstos.

La quinta jo rnada de la huelga de banca paraliza



egunero

Euskadiko Ezkerra manifiesta su intención de que­
rellarse contra el diario «Egin» por la publicación de 
un comunicado de los «Octavos» en el que acusaban 
a los «Séptimos» y a la dirección de EE del secuestro 
de Echeverría.

viernes 6
El últim o día de la cam paña electoral, antes de en­

trar en la jo rnada  de reflexión, se caracteriza por el 
lógico sprint de los partidos y coaliciones, que agotan 
al máximo sus posibilidades.

ETA p-m VIII Asam blea ratifica su paternidad del 
com unicado sobre el secuestro de Echeverría así 
como diversas explosiones registradas ayer noche en 
el Paseo de M iraconcha de San Sebastián.

El portavoz del G obierno español, E duardo Soti- 
llos, anuncia la intención del M inisterio del Interior 
de que las fábricas de autom óviles graven en los cris­
tales las m atrículas de los coches para evitar la falsifi­
cación.

Herri Batasuna de Lasarte-Oria y U rnieta denun­
cia la invasión de tropas del Ejército español en 
dichas localidades a raíz de la celebración de algunas 
m aniobras militares.

Continúan produciéndose detenciones en diversas 
localidades de Euskadi Sur.

sábado 7
El gobernador civil de Vizcaya anuncia la desarti­

culación de un com ando arm ado de ETA, a pesar de 
lo cual no ha logrado confiscar ningún tipo de arm a­
mento.

Los presos de ETA-pm de Nanclares de la Oca de­
nuncian «la colaboración de EE con el M inisterio del 
Interior en la planificación y ejecución de un plan de 
dispersión y aislamiento del colectivo pm en prisión».

Nueve socios de la cooperativa «Alkargo» de M un- 
guia son expulsados y desprovistos de todos sus dere­
chos por haberse opuesto a acatar decisiones de la 
asam blea general sobre una nueva ampliación de ca­
pital.

domingo 8
Las elecciones municipales m arcan la pauta de esta 

jo rnada, que se caracteriza por un índice de absten­
ción superior al registrado en las elecciones del 28-0 . 
M ientras el Partido Nacionalista Vasco recupera la 
suprem acía electoral en Euskadi sur, crece la im plan­
tación electoral de HB, pese a un ligero descenso de 
votos; y el PSOE baja notablem ente en relación a las 
legislativas de octubre.

piacuuim cnic loua la acuviuau oancana, y se carac­
teriza, sobre todo, por el aum ento de incidentes con 
actuaciones contundentes de la Policía contra pique­
tes.

T rabajadores de «Sierras Alavesas», de Gasteiz, re­
tienen a varios directivos como forma de presión 
para que les paguen los salarios atrasados y la reanu­
dación de las negociaciones del convenio.

Dos granadas, lanzadas por varios desconocididos, 
hacen explosión en el ja rd ín  de A juria-Enea. Los 
daños son de escasa consideración y no hay que re­
gistrar víctimas personales. Y en Gernika, un guardia 
civil del servicio de vigilancia de la fábrica de armas 
«Astra-Unceta» resulta herido en un atentado.

jueves 5
ETA reivindica el atentado en el que resultaron 

muertos dos policías nacionales y la esposa de uno de 
ellos, y confirma que trataba de secuestrar al teniente 
Segarra. Asume asimismo el am etrallam iento de G er­
nika, pero niega toda vinculación con los explosivos 
contra Ajuria Enea.

En la jo rnada  electoral, tres mítines polarizan la 
atracción de los electores de N avarra y Alava, pro­
vincias en las que Herri Batasuna, PSOE y PNV, lle­
van a cabo sus mítines centrales en la actual cam ­
paña.



jendeak eta hitzak

”S i  se  d ie ra  un  
pacto entre P N V  y  
H B, los socialistas 
denunciaríam os de 
inm ediato que los 
peneuvistas pactan  
con los e t a rra s”. 
Guillermo Galeote, 
PSOE.

"Si E E  tiene que d i­
lucidar e l em pate , 
votaremos al P SO E  
aunque se coaligue 
con A P, porque Eus- 
kadi no merece estar 
gobernada  p o r el 
/*.V V". Juan Mari 
Bandrés, EE.

El periodista de «Stern», 
G erd  H e i d e m a n n ,  a
quien hace dos sem anas 
la  re v is ta  p re s e n ta b a  
como «el más duro sa­
bueso y la nariz más fina 
del periodism o alemán» 
por su «descubrimiento» 
de los diarios de Hitler, 
ha pasado a convertirse 
en un estafador al descu­
b rirse  la falsificación . 
U na carta escrita al «car­
nicero de Lyon», K laus 
Barbie, y sus amistades 
con antiguos nacionalso­
c ia l is ta s , a lim e n ta b a n  
tam bién la sospecha de 
que H eidem ann puede 
ser un nazi solapado. En 
1973, este oscuro y du­
doso personaje compró 
el antiguo yate del m a­
riscal del III Reich, Her- 
m a n  G o e r i n g ,  y la  
cubierta del yate pasó a 
convertirse en lugar de 
r e u n ió n  d e  a n t ig u o s  
nazis. A hora, tras descu­
b rirse  la fa lsificación , 
«Stern» ha presentado 
dem anda por estafa, y 
los colegas de  H e id e ­
m ann llegaron a  am ena­
zarle con rom perle la 
cara al ver arru inado el 
prestigio de la revista.

El dom ingo 8 fallecía en 
N ueva York el trom bo­
nista de jazz Kai Win- 
ding, a los 61 años de 
edad. A unque de origen 
danés, su formación le 
hizo ser un músico am e­
ricano, y, como tantos 
o t r o s ,  c o m e n z ó  en  
b a n d a s  b la n d a s  de  
«swing». Su carrera m ar­
chó paralela a la del p ri­
m e r  m o d e r n is t a  d e l 
trom bón de jazz, Jay Jay 
Johnson, con quien, tras 
tocar prim ero en algunas 
s e s io n e s  in f o rm a le s ,  
formó un grupo en el 
que el protagonism o de 
los dos trom bones se dis­
tribuía con gran inteli­
gencia. En las diversas 
edicciones del conjunto 
crearon un sonido muy 
peculiar y con bastante 
«swing», y eran, además 
de m uy buenos intérpre­
tes, excelentes composi­
tores y arregaldores. A 
kai, en definitiva, le gus­
taba su música, y la ha 
dejado en la historia del 
jazz como el testimonio 
de la obra de un estilista.

El m artes 10 fue decre­
tada la búsqueda y cap ­
tura de José María Ruiz 
Mateos, por el juez  que 
tram ita la querella fiscal 
sobre el tem a de Ru- 
masa. El ex-presidente 
de R um asa fue citado a 
declarar el pasado 18 de 
abril, pero no com pare­
ció ni justificó su ausen­
cia; y después fue reite­
rada la orden de citación 
para el pasado día 10, 
sin que tam poco haya 
com parecido ni acredi­
tado la realidad de causa 
suficiente que se lo haya 
im pedido. Es probable 
que Ruiz M ateos, si no 
es capturado, sea proce­
sado en rebeldía y la au ­
toridad judicial solicite 
del G obierno la inicia­
ción de los trám ites para 
ped ir la extradición.

N acido en Bérriz el 11 
de m ayo de 1957 —por 
cierto felicidades— Ma­
rino Lejarreta se ha colo­
cado en el puesto desta­
c a d o  d e l  e s c a l a f ó n  
internacional, con su ex- 
traordinariá Vuelta, que­
dando en segundo lugar, 
justo  a la rueda del gran 
m o n s tru o  B ernard  Hi- 
nault. M arino consiguió 
vencer en las tres etapas 
de m ás dureza de la ca­
rrera, superando a todos 
sus rivales y perdiendo el 
m aillot am arillo por una 
sola indecisión en la que 
le colocaron dos minutos 
y m edio que no pudo 
luego rem ontar. N o obs­
tante, según opinión ge­
neralizada, el vasco ha 
sido el ganador moral de 
la carrera y su m aillot 
azul de la regularidad ha 
venido a prem iar una de­
m ostración espectacular. 
M arino corre ahora en el 
e q u ip o  i ta l ia n o  A lfa 
Lum, y ha dejado bien a 
las claras que anterior­
m en te  no se le supo 
sa c a r  el p a r t id o  q u e  
podía dar, por otros inte­
reses, en el equipo san- 
t a n d e r in o  T e k a . En 
cuando han sabido pro­
gram arle, el de Bérriz se 
ha equiparado  a los m e­
jo res  y ahí están las de­
claraciones de H inault, 
según las cuales, Leja­
rreta es actualm ente el 
m e jo r  e s c a la d o r  d e l 
M undo.

”Nosotros nos pre­
sentamos y  será res­
p o n s a b i l i d a d  de  
otros grupos políti­
cos el que en Bilbao 
y  en Vitoria siga ha­
biendo un alcalde  
nacionalista cuando 
puede haber alcalde 
socialista. Que nos 
votan, bienvenidos 
sean esos votos; que 
no nos votan, será su 
r e s p o n s a b il id a d " .  
T x i k i  B e n e g a s ,
PSOE.

"Nosotros no apova­
remos bajo ningún 
concepto  a l P N V . 
esa  c u a d r i l la  de 
gamberros que prac­
tican el nepotismo y  
la corrupción". Juan 
M ari Bandrés, EE.



euskadi
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Los resultados electo rales del 8-M  no han satisfecho a 
nadie, aunque todos se em peñan en sa lir del trance  lo m ejor 
posible.

Agustín Zubillaga

De las anteriores elecciones diji­
mos que habían tenido la virtud de 
dejar contentos a todos los conten­
dientes. De éstas, nos atreveríam os a 
decir que no han satisfecho a nadie. 
No han satisfecho suficientemente al 
PNV, muy a pesar de algunas decla­
raciones y de que han sido, tal vez, 
los que m ejor parados han salido 
del reparto  del desastre. Y desde 
luego, no dem uestran una suficiente 
confianza para un partido que ha 
gastado ingentes sumas de dinero en 
la cam paña, que se ha aprovechado 
en la C om unidad Autónom a e in­
cluso en N avarra de los recursos que 
p roporc ionan  la  gerencia de su 
cuota de poder —lo que, por otra 
parte, lo hacen o lo intentan todos— 
y al que se le supone em inente­
mente «municipalista». No ha satis­
fecho, aunque explicaciones hay 
muchas y en ellas debe ahondarse, a 
Herri Batasuna, de la que nos atre­
veríamos a decir que no ha sido 
capaz de entusiasm ar —esta vez— a 
sus votantes y a sus simpatizantes, 
contagiados de una apatía que es 
normal si se quiere en un sector 
para el que las elecciones tienen tan 
poca credibilidad, pero que está 
obligada a incentivar a su gente, si 
q u ie re  se g u ir  p a r t ic ip a n d o  en 
consultas electorales, aunque no sea 
más que para seguir dem ostrando 
que «aquí estamos». N o hay que ol­
vidar, adem ás, que el enemigo tra­
tará, ya lo está haciendo, de inter­
pretar el descenso de votos como 
una pérdida de apoyo a lo que HB 
representa, recordemos si no la satis­
facción con la que Barrionuevo lo 
destacaba. N o ha podido dejar satis­
fecha a EE, que había volcado en 
esta cam paña todos los recursos a 
los que tiene acceso y que esperaba, 
sin duda, su definitiva consagración 
en estos menesteres electorales para 
los que tan preparada está. N o ha 
podido satisfacer, por mucho que lo 
digan, a los del PSOE, obligados a 
recurrir, para  salvar imagen de api­
sonadora electoral a resultados ante­

riores en los que tan mal parado 
había salido. M enos ha podido satis­
facer al resto, incluidos los grupos 
de izq u ie rd a  revo lucionaria  que 
creían llegado el m om ento de ad­
quirir personalidad propia y que tan 
necesitados estaban de plataform as 
políticas para  seguir sobreviviendo.

Todos ellos buscarán explicacio­
nes públicas que les ayuden a salir 
lo m ejor posible del trance, pero 
todos, tam bién, se verán obligados a 
reconocer en privado que se las pro­
m etían más felices.

Y usted, ¿qué tal pacta?
Lo de los pactos que ahora ven­

drán pueden ser un magnífico ter­
m óm etro para  m edir la poca ver­
g ü e n z a  d e  lo s  p o l í t i c o s  
profesionales. N o vamos a recordar 
las cosas que se han ido diciendo 
durante la cam paña, porque todavía 
están m uy frescas y les hacemos la 
confianza de que las tendrán muy 
presentes. Sólo recordarem os que de 
eso parece no acordarse  nadie 
ahora, cuando todas las posibilida­
des de alianzas se están m anejando, 
cuando no se descarta casi nada, 
con tal de tener más acceso a la 
tarta  del poder.

Desde luego, no nos estamos refi­
riendo a Herri Batasuna, que lo 
poco que ha dicho lo ha dicho en la 
misma línea de la cam paña y, lo 
que es m ás im portante, en su línea 
de siempre. Por algo es la única que

piensa en el futuro y no en el pre­
sente, y por algo es la única que no 
sólo no está ten tada por este poder 
inm ediato y m ediatizado, sino que 
por renunciar a esas cotas de apa­
rente poder se ha quedado hasta sin 
el dinero —tan necesario para ella 
por otra parte— con el que se re­
com pensan ciertas «participaciones».

Los que se están m ostrando como 
verdaderos genios del pacto, una vez 
más, son los de EE-IPS, ex-EIA-ex- 
EPK, ex-..., para los que todo es 
bueno, si con ello se mejora el pecu­
lio del convento. N o sabem os qué le 
habrá llevado a Bandrés a decir que 
los del PNV son una panda de gam ­
berros, cuando está claro que lo de 
panda a quienes mejor les cuadra es 
a ellos. N o sabem os qué le habrá 
llevado a decir que son unos deses­
tabilizadores y unos corruptos, como 
no sea —una vez m ás— el interés por 
agradar a ciertas orejas madrileñas. 
La verdad es que se nos hace duro 
creer que Bandrés haya podido 
decir esto, al menos con intención 
de que fuera publicado. Esta vez sus 
periodistas am igos les han podido 
ju g ar una m ala pasada.

Sin em bargo, no es de esto de lo 
que queríam os hablar con referencia 
a EE. Tal vez lo más significativo de 
esta coalición, creo que todavía se 
autodenom inan así, es el interés que



está mostrando por convencernos de 
que los del PSOE, es decir, el Ba- 
rrionuevo, el Boyer, el Solchaga y 
los G onzález-Guerra, entre otros, 
son gentes de izquierda. Es difícil 
imaginar que un partido que se re­
clama rojo tenga ese concepto de los 
socialdemócratas, en general, y de 
los del PSOE, en particular. De un 
partido que se ha plegado al poder 
y a los poderes con un descaro abso­
luto, que no ha hecho más que de­
claraciones de granespañolismo, que 
está llevando la represión al mejor 
estilo fascista renovado, que ha 
aprobado todas las leyes necesarias 
para descafeinar su ya descafeinado 
estatutillo, que es corresponsable en 
todas las leyes represivas aprobadas 
en la Reforma, que nos amenaza 
con más represión y con más 
LOAPAS, que traicionó en Navarra, 
como EE misma lo decía, que no ha 
sido capaz de enfrentarse a los po­
deres, que no ha erradicado la tor­
tura, que...

No sabemos en qué se basa EE 
para decir que los del PSOE son de 
izquierda, ni siquiera izquierda es­
pañola. No sabemos por qué hemos 
de considerar al PSOE más de iz­
quierda, por ejemplo, que el PNV, 
como no sea por el simple hecho de 
que los del PSOE no van a misa,

aunque sí van cuando se trata de 
hom enajear a las Fuerzas Armadas. 
Tal vez será porque los del PSOE 
son más liberales en la «cuestión 
sexual», tal vez sea porque los diri­
gentes del PSOE no tienen inconve­
niente en divorciarse, tal vez sea 
porque algunos de ellos se leyeron 
algunas obras progres en sus años 
mozos. En la política real, en los 
hechos, ahí está Bandrés para certi­
ficar que el PNV ha tenido un 
comportamiento en el Parlamento, 
por ejemplo, tan progresista o tan 
reaccionario como el PSOE.

Suena a cachondeo , por otra 
parte, el pretender que Herri Bata- 
suna se ponga de acuerdo con el 
PSOE, con el partido del Gobierno 
que tortura a revolucionarios vascos 
y que am enaza con extirpar de raíz 
todo lo que éstos representan. Si no 
fuera trágico sería cómico. Nuestras 
elementales mentes no aciertan a ex­
plicárselo. Comprendem os que a los 
de EE les haya molestado que el 
PNV haya m andado tanto con tan 
poco en Vascongadas, que haya 
com partido tan poco con ellos, tan 
ávidos de hacer la «revolución ale­
gre» en Euskal Herria. Com prende­
mos que el PNV ha hecho muchas 
cosas mal, pero ¿de verdad esperan 
que los del PSOE lo hagan mejor? 
Ni para los trabajadores, ni para 
nadie.

Suena a insulto que los de EE in­

sistan en el diálogo PSOE-EE-HB. 
No sabemos si HB tendrá que po­
nerse de acuerdo con la derecha na­
cionalista vasca. De lo que estamos 
seguros es de que ni un solo voto de 
HB está de acuerdo en pactar con la 
derecha nacionalista española y es- 
pañolista, aunque se vista de partido 
obrero y socialista.

Tam bién a los de LKI parece gus­
tarles más la alianza con el PSOE y 
con el PCE que con el PNV. «Con 
el PSOE, ni a por pipas» dijo Zi- 
luaga. «Si yo estuviera en Madrid, 
estaría bastante preocupado y me 
tentaría bien la ropa antes de seguir 
la política suicida de tipo policial de 
aislar a HB e incluso de prenteder 
aislar al PNV», ha dicho Aldekoa. 
De acuerdo.

Autodeterminación sí, a los 
saharauis

Lo ha dicho Juan C arlos en 
Argel. Los saharauis tienen derecho 
a su autodeterminación, como lo 
dicta el Derecho N atural y las 
convenciones internacionales. Esa 
autodeterm inación era la que los del 
PSOE y los del PCE defendían tam­
bién para los vascos no hace ni 
cinco años. ¿Qué ha sido de ella?

¿Acaso los de EE creen que es po­
sible que el partido en el Gobierno 
pudiera reconsiderar este asunto sin 
importancia? ¿Acaso creen posible 
que los del Gobierno de M adrid es­
tarían dispuestos a reunificar nueva­
mente Euskadi Sur? ¿Creen acaso 
los de EE que el PSOE está dis­
puesto a enfrentarse a los banqueros 
y sus policías para defender los de­
rechos de los trabajadores andalu­
ces, gallegos, extremeños, castella­
nos, catalanes... y vascos? ¿Creen 
por casualidad que van a derogar la 
Ley Antiterrorista, que van a apro­
bar una presentable ley de Asisten­
cia letrada al detenido, que van a 
llevar ade lan te  la p ráctica  del 
«Habeas Corpus»? ¿Estaría el PNV 
de acuerdo en hacerlo si estuviera 
en su mano?

EE está  dem ostrando un sospechoso interés por hacer creer 
que los del P S O E  son de izquierdas.

euskadi
comentario semanal



El que avisa no es traidor. Y aquí lo habíamos avisado la semana pasada en estas páginas: 
Euskadi será diferente. Y lo fue. La m adrugada del nueve el ordenador de Barrionuevo hacía 
las mismísimas cosas raras que hacía el ordenador de Martín Villa y que repetía el o rdenador 

de Rosón. Barrionuevo es igualico igualico que Martín Villa y Rosón hasta en el 
funcionamiento asmático, heurístico, hermenéutico, esperpéntico de los ordenadores 

electrónicos. Y los plumíferos españoles a sueldo, ansiosos de merecer un pesebre más sabroso, 
se desm ayaban de emoción, arreboladas las mejillas, brillantes las pupilas, empalagosa la voz, 
derretidas las meninges, cantando loas en honor del am or de sus amores: el PSOE triunfador.

Q ue lo ganaba todo, pero es que todo. Que arrasaba Parlamentos, que fagocitaba 
Ayuntamientos, que el grito de «¡A mí, Sabino!» lo arrollaba todo. Q ue «barría», vamos. 

(Dicho sea en el empobrecido vocabulario de esos plumíferos). Menos en Euskadi. Porque 
(¿cuándo se enterarán?) Euskadi es otra cosa. Diferente. Distinta de España.

Y el 8-M en Euskadi el PSOE pinchó. Retrocedió. Perdió. Tocó techo y se fue hacia el suelo.
Por perder, hasta perdió la cabeza.

Euskadi fue diferente

El PSOE perdió la cabeza



En P. y H. somos muy nuestros. Y 
con la manía de que la verdad es 
siempre revolucionaria debimos ser 
los únicos, o casi, que en noviembre 
pasado reconocimos que el PSOE el 
28-0  se había convertido en la pri­
mera fuerza de Euskadi Sur. Que 
sum aba en las cuatro provincias más 
votos que nadie. Dijimos, claro está, 
que ese hecho era un hecho lam en­
table para la izquierda abertzale. 
Pero dijimos que era un hecho. La­
mentable. Pero hecho.

Se com prenderá nuestro lógico al­
borozo al proclamar hoy que aquel 
hecho lamentable fue pasajero, atí- 
pico. Y que pasó. Que el 8-M el 
PSOE, lejos de ampliar, incluso lejos 
de consolidar, su fuerza y su ven­
taja, lo que ha hecho es perder la 
posición tan artificialmente conse­
guida. Perder la cabeza de las fuer­
zas políticas en Euskadi Sur, verse 
rebasado de nuevo por el PNV y 
perder, además, más de 100 .000 
votos de una tacada.

C om o el 28-0-1982 el PSOE 
sum ó en las cuatro  provincias 
460.746 votos, eso supone que ha 
perdido 100.387 (el 21,8%) si uno se

fija en los votos para las Juntas y el 
Parlam ento o 131.540 si se com para 
con los votos para los Ayuntam ien­
tos (en ese caso el 29%).

He ahí otro hecho. Este nada la­
m entable para la izquierda aber­
tzale. El PSOE ha sido nuevamente 
rebasado por el PNV en Euskadi 
Sur al sum ar éste último 412.485 
votos entre los conseguidos para las 
Juntas G enerales de Alava, G uipúz­
coa y Vizcaya y para el Parlamento 
de Navarra.

Las pérdidas de Herri Batasuna y su 
gigantesca manipulación

N o pretendem os escamotear ni di­
sim ular las pérdidas de HB. HB sólo 
ha sum ado 170.385 votos, lo cual 
significa 40.216 votos menos que los 
210.601 conseguidos el 28-0-1982. 
Hecho sin duda im portante, que 
exige consideración y reflexión. Por­
que supone perdido casi un voto de 
cada cinco (el 19%). (Cuadro I)

N o p re te n d e m o s  e sc a m o te a r 
nada. Pero lo primero para poder 
juzgar algo, para poder opinar de 
algo, es saber qué ha pasado. Ente­
rarse de qué es lo que ha sucedido.

Lo cual no es fácil si uno vive en un 
Estado capitalista que, como tal, 
está especializado en mentir, en dis­
frazar la realidad, en hacerla opaca, 
en ocultarla. Todo Estado capitalista 
gasta innum erables energías (y di­
nero y tiem po y gente y trabajo) en 
ocultar la realidad. En dar una ex­
plicación falsa de lo que pasa. En 
em brollar los hechos y los datos.

La ideología dom inante es siem­
pre la de la clase dom inante porque, 
por definición, dom ina los medios 
de producción y difusión de ideas. 
Y, por ello, siem pre hasta la víspera 
de ser derribada por la fuerza la 
clase dom inante dom ina tam bién la 
m ayoría de las ideas de la mayoría 
de sus dom inados. (Entre paréntesis, 
por eso ninguna clase dom inante ha 
sido derribada por medio de los 
votos).

Los resultados del 8-M en Eus­
kadi Sur son un ejemplo esplendo­
roso de todo esto. Resulta que en 
Euskadi el PSOE ha perdido más 
votos que HB. Dos veces y media 
mas en térm inos absolutos ( 10 1 .0 0 0  
frente a 41.000). Más tam bién en 
porcentaje (22% frente al 19%). Y 
sin embargo, todos los mass-media 
se inflan a hab lar de las pérdidas de 
HB sin m encionar las del PSOE. O 
incluso teniendo el tupé de decir 
que el PSOE ha ganado.

Merece la pena hacer un repaso 
de las mentiras flagrantes, de las 
mentirosas, de las mentiras a medias 
y de las mentirijillas que el Estado 
español y sus cómplices están acu­
m ulando sobre este asunto. Porque 
lo terrible es que aquí funciona el 
Teorem a de THOM AS: «Si los indi­
viduos definen las situaciones como 
reales, son reales en sus consecuen­
cias». N o im porta nada que el 
PSOE haya perdido en Euskadi. Si 
consiguen que la gente crea que ha 
ganado, será como si hubiera ga­
nado. Pero antes de ese repaso a las 
mentiras conviene revisar otras dos 
cosas.

¡Adiós, diez millones, adiós!
¡Jesús que descanso!. Estos tíos 

del PSOE habían cogido la perra de 
los diez millones. De sus votos del 
28-0 , claro. N o se les caían de la 
boca. Por fas o por nefas, se hablara 
de lo que se hablase, se tratara de lo 
que se tratase, ellos ¡ZAS! te solta­
ban lo de sus diez millones de votos. 
Bueno. Pues se acabó. Tururú que 
te vi. Ya no son diez millones. Por­
que han perdido dos millones y



de sus cortas luces afirm ando que 
los resultados de las municipales del 
83 hay que com pararlos con los de 
las m unicipales del 79 y nada más: 
Sin enterarse de que su jefe ha 
dicho a la prensa que no cabe esa 
com paración porque el contexto era 
m uy diferente. T anto  que hace inútil 
la comparación.

Pero es que adem ás del de Felipe 
hay otros argum entos muy podero­
sos. El obvio de que en 1979 los 
partidos y coaliciones no se presen­
taron en los mismos municipios que 
aquellos en los que lo han hecho en 
1983. Con lo cual la com paración se 
falsea y deviene o inútil o tram posa. 
Por ejemplo, si se com paran los 
votos m unicipales de HB en 1979 y 
en 1983 se hace tram pa. Y se puede 
afirm ar que entre am bas elecciones 
HB sólo ha perdido 6.647 votos. 
Sólo el 4% de sus votos de 1979. 
(C uadro II)

La tram pa está en que en el 79 
HB no presentó candidaturas pro­
pias en A lava y sólo dos en N avarra 
(ahí están sólo los datos de Pam ­
plona) y menos en Vizcaya y G ui­
púzcoa que este año. Y eso sin 
contar, como se debe, con el «dife­
rente contexto» m encionado por Fe­
lipe. O sea que toda comparación a 
lo bestia (sin depurar ni distinguir) 
de resultados m unicipales es —y es 
de verdad porque todas las que

medio el 8-M. D ebe ser que como 
dijo Felipe que se los habían pres­
tado ha venido alguien a desem pe­
ñ a r lo s . E l h e c h o  es q u e  los 
10.127.392 votos del 28 -0  se han en­
cogido hasta los 7.664.975 del 8-M.
Y no vale decir que es que con las 
municipales o autonóm icas todos los 
votos encogen. Porque los del PCE 
han dado de sí (573.392 más que el 
28-0). Y los del PNV tam bién. O 
sea que se acabó la m urga de los 
diez millones. Porque o jugam os 
todos o se rom pe la baraja. Y si 
ellos siguen con sus 10  millones los 
de HB siguen con sus 210.000. ¿O es 
que los votos del PSOE son como 
los Principios del M ovimiento N a­
cional, por su propia naturaleza per­
manentes e inalterables? Así es que 
los del PSOE llevan una buena ca­
rrera: dos millones y medio de 
votos, el 24%, uno de cada cuatro, 
perdidos en cinco meses y pico. Le­
vantemos nuestra copa y digamos 
¡Adiós, diez millones adiós!
Breve arte de la comparación 

C om parar com para cualquiera. 
Pero com parar bien es un arte. La 
comparación debe ser significativa. 
Debe m edir y m edir bien la reali­
dad. Hom ogénea. Es idiota compa­
rar la dulzura de una frase con la de 
un limón. Viene esto a cuento por­
que Barrionuevo hace ostentación

Los claveles y la 
revolución no tienen 

por qué estar 
reñidos. P ero  en 
Euskadi, tra s  el 

reparto  de claveles y 
rosas en esa 

cam paña electoral 
se ha escondido un 

partido muy 
concreto  que nada 

tiene que ver con 
es te  pueblo.

están haciendo los mass-media espa­
ñoles son así— o una demostración 
de ignorancia invencible o muestra 
de ganas de engañar (más bien eso).

Tam poco vale com parar los resul­
tados para las Juntas G enerales y 
para el Parlam ento de N avarra del 
8-M con los resultados para Juntas y 
Parlam ento Foral de 1979. En el 
caso de HB sería com parar los 
170.385 votos que vimos antes con 
los 199.258 de 1979. Solo 28.873 
votos de pérdida. Pero es que esos 
199.258 votos de 1979 se sum an 
añadiendo a los votos vizcaínos y 
guipuzcoanos ninguno alavés (por­
que no hubo entonces voto para 
Jun ta  separado del m unicipal y HB 
no presentó candidatura municipal) 
y sólo los votos de la M erindad de 
Pam plona porque HB no se pre­
sentó como tal para el Parlam ento 
Foral en las otras M erdindades.

Así es que la única comparación 
seria y útil es la de los votos de 1983 
p a ra  P a rlam en to  de N av arra  y 
Juntas G enerales con los votos de 
1982 para el Parlam ento español. 
Por razones de com parabilidad in­
trínseca y por razones políticas. Por­
que este país está en situación pre- 
r r e v o l u c i o n a r i a .  Y en  e s a s  
situaciones el tiem po se acelera. Y 
los meses valen por años, los proce­
sos m aduran  vertiginosamente. Y la 
correlación de fuerzas que cuenta



vitalmente es la de estos meses y no 
la de hace años.
Mienten a boca llena

Todo lo dicho puede ser útil a los 
vascos lectores de P. y H. para que 
se aclaren sobre la realidad que los 
envuelve. Con los españoles que es­
criben o hablan por los mass-media 
no hay nada que hacer. Porque, sen­
cillamente, obedecen a sus amos y 
mienten a boca llena.

Por ejemplo. Ni para RTVE ni 
para periódicos madrileños han exis­
tido las elecciones a Juntas G enera­
les de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya. 
Incluso por la tele dijeron que en el 
País Vasco sólo habría una urna en 
cada mesa, como en Andalucía y 
Galicia y Cataluña (excepto en Bar­
celona). El periódico estatal «Pue­
blo» riza aún más el rizo de la igno­
rancia o la manipulación. Algún 
listísimo plumífero va y escribe 
(pág. 9 del 10-V-1983): «Como se 
sabe, esta comunidad (el País Vasco) 
tam poco votaba para elegir a sus re­
presentantes en el Parlamento autó­
nomo, por lo que sus ciudadanos so­
lamente han tenido que votar en 
una sola urna y para elegir exclusi­
vamente los representantes dentro 
de los municipios». ¡Vale, tío! ¡Te

has ganado el Pulitzer!
Para esta gente vale todo. «El 

País» (boina, por favor, para la 
crem a y nata del periodismo his­
pano) publica el martes en portada 
dos noticias: que el PSOE ha per­
dido dos millones y medio de votos 
y que HB ha perdido el 25% de sus 
votos del 28-0 . Este, con el porcen­
taje inflado y falseado, la eleva a ti­
tular. Los 2,5 millones perdidos por 
el PSOE van en letra pequeña. El 
mismo martes el «Ya» titula que el 
PSOE sube (?) y que el PCE baja 
(?). Barrionuevo miente y dice que 
el PNV retrocede (Y lo publican 
todos). Com o la noticia (falsa) de 
que el PSOE ha ganado en Pasajes.
O la tam bién falsa que el «ABC» 
m antiene el martes que el PSOE ha 
afrentado al PNV ganándole en Vi­
toria. Para el «Ya» la pérdida de 2,5 
millones de votos del PSOE no es 
grande. Para «Diario 16», que erró­
neam ente cifra la pérdida del PSOE 
en tres millones, ese es un «pe­
queño» descenso, que «no supone 
nada». En el mismo núm ero (del 
martes) «Diario 16» «estima» en dos 
millones las pérdidas del PSOE.

Los «columnistas» pasan de los 
2,5 millones de pérdidas del PSOE.

Arzallus, en un sospechoso giro radical, ha llegado a decir que el PNV está dispuesto a trasgredir 
la legalidad si continúa el acoso y la discriminación informativa.

Pero repican y resoplan las pérdidas 
de HB (Apostua, Ram ón Pi, Papell, 
Copa, etc. etc.). El analfabeto de los 
fascículos (el que fue ministro de 
C ultura) confunde margen de error 
co n  n iv e l de  s ig n if ic a c ió n  o 
confianza de una muestra. El edito- 
rialista de «Pueblo» se cree que dos 
porcentajes iguales igualan lo que 
expresan aunque las bases sean dis­
tintas y se «asombra» de cómo coin­
ciden los 2,5 millones que ha per­
dido el PSOE con los 573.000 votos 
que ha ganado el PCE. Para qué se­
guir... Este ganado es el que puede 
esperarse del nivel cultural y profe­
sional de M adrid y del PSOE. Des­
pués del «éxito» del ordenador de 
Barrionuevo otro «listo» de Madrid 
m antiene el martes en «ABC» un 
anuncio a toda página presumiendo 
de cómo toda España se ha ente­
rado a las 10  de la noche del do­
mingo de los resultados de las elec­
ciones.

Mienten y no entienden a HB ni a 
Euskadi

Lo trágico no es que se empeñen 
en decir que HB pierde concejales 
cuando pasa de 251 a 378. Lo trá­
gico es que están apuntando armas

Euskadiko Ezkerra derrochó esfuerzos en la 
cam paña electoral y los resultados no han sa­
lido como esperaban.
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Todos los medios de com unicación se han hartado de repetir la pérdida de votos de HB, sin m en­
cionar las del PSO E .

contra una Euskadi que no entien­
den. N o entienden que Arzallus, 
harto de que «los primeros que no 
cumplen la ley son ellos» advierta 
que el PNV está dispuesto a trans­
gredir la legalidad si continúa el 
acoso y la discriminación informa- 
tiavos.

Y no entienden, sobre todo, a HB.
Les es imposible com prender una 

realidad tan distinta de la suya. 
A costumbrados a ser siem pre los 
mismos (con los collares y las cha­
q u e ta s  c a m b ia d a s  sí, p e ro  los 
mismos) son incapaces de entender 
una realidad tan fluida, tan móvil, 
tan en p e rm an en te  y dialéctica 
transform ación como es HB. No 
com prenden que la HB del 8 -M es 
distinta (salto cualitativo) de la HB 
del 28-0 . N o com prenden que una 
fuerza antisistema, una fuerza revo­
lucionaria, es lógico que actúe fuera 
del sistema, revolucionariam ente. Y 
que use una cam paña electoral pra 
hacer la anticam paña electoral. Que 
sea deliberadam ente antielectoralista 
y en vez de ponérselo todo fácil y de 
color de rosa a sus votantes se lo 
ponga difícil. Y les pida el voto para 
ganar escaños y luego no ocuparlos. 
Y les pida el voto criticando el 
hecho mismo de votar, denunciando

la estafa que todo voto, toda delega­
ción perm anente de representación, 
supone. Y que en vez de ofrecerles 
paraisos n a if de colorines les pida 
que asum an riesgos personales. Y 
que ella asum a el riesgo de que esa 
decantanción, esa solidificación, esa 
clarificación, ese salto cualitativo de 
su electorado suponga una dism inu­
ción cuantitativa.

N o entienden nada. No pueden.
N o entienden que la espiral ac- 

c ión -rep resión -acción  fuenciona 
tam bién dialécticam ente en el plan 
psicológico individual y colectivo. 
N o entienden que su propia acción 
de intim idación y am enaza de crimi­
nalizar a los votantes de HB, de tra­
tarlo s com o enferm os m entales 
(«apestados» necesitados de «cua­
rentena» escribió «Diario 16»), es 
ineficaz para disolver la fuerza de 
HB. M ientras que lo que consigue 
es rad ica lizarla . H acerle tom ar 
conciencia de la situación que vive 
Euskadi bajo el Estado policíaco- 
dictatorial del PSOE. Votar HB, ha 
estado clam ando el PSOE, es ser 
cómplice de asesinos. Es ser uno 
mismo asesino. ¿Qué ha conse­
guido? 170.000 «asesinos». Los que 
votan HB. clam aba el PSOE, son 
como «etarras», son ellos mismo

«etarras». Bien. Pues ya tiene
170.000 «etarras». ¿Y ahora qué?

Porque bajada sí. Disminución de
votos sí. Pero descalabro, naufragio, 
catástrofe, desm antelam iento, no. 
Por m antener, HB ha m antenido 
hasta su preciosa condición de ser la 
fuerza abertzale más im portante de 
Nafarroa.

Y ha aum entado de forma im por­
tante su im plantación territorial. La 
más estúpida m entira de todas las 
que la m anipulación inform ativa es­
pañola ha volcado sobre los resulta­
dos de HB es la de que ha dismi­
nuido el núm ero de sus concejales.

Porque ese casi medio m illar de 
concejales, que p ro n to  crecerá  
cuando se manifiesten HB muchos 
de los electos en candidaturas popu­
lares, va a ser, es ya, una pesadilla 
para el Estado español. Barrio- 
nuevo, obsesionado —m al— con 
Euskadi lo ha dicho. Se le ha esca­
pado en una de sus ruedas de 
prensa. 163 concejales en G uipúz­
coa, 136 en Vizcaya, 65 en Navarra, 
14 en Alava, van a ser los nudos de 
la malla de la acción rupturista y 
popular que HB tiene sobre la piel 
de Euskadi. Los fulcros para las pa­
lancas de la acción asam blearia. Las 
perchas para los paquetes de proble­
mas de todas las capas obreras ex­
plotadas, de todas las minorías m ar­
ginadas, de todos los desheredados 
de la tierra.

Van a ser, sobre todo, las piezas 
maestras del trabajo de cristaliza­
ción de la autoorganización popular. 
Todo el esfuerzo que se quem aría 
como fuego de artificio en los parla- 
mentillos de papel pringao, se va a 
encauzar en la potenciación de la 
acción a escala hum ana, de la ac­
ción municipal globalizando territo­
rialm ente todas las luchas.

Lo que M adrid y el PSOE no en­
tienden es que HB ha resistido la 
prueba del fuego. La de negarse a 
ser asimilada por el sistema y conse­
guir solidificar alrededor de esa op­
ción a 4 /5  partes de su electorado. 
4 /5  que han resistido los cantos de 
sirena del «voto útil», del «mal 
m enor», del m iedo, a l fracaso. 
«Sólo» 170.000. Sí. «Sólo» 170.000. 
Pero ¿dónde hay hoy en Europa
170.000 así? T an  fro n ta lm e n te  
contra la explotación y la miseria 
que el capitalismo multinacional 
chasquea sobre las espaldas sumisas 
de millones de españoles y euro­
peos. Tan hasta el final dispuestos a 
ir por la independencia de su patria.



T an poco dispuestos a que les 
tomen el pelo o les pongan un cen­
cerro al cuello.

El negativo del positivo
M adrid y el PSOE podrían apren­

der algo del problema, de «su» pro­
blema con esos 170.000 si analizaran 
el «éxito» de los que sí se han ren­
dido.

Por ejemplo, mirando el «éxito» 
navarro de EE. Lo tenían a huevo. 
Ellos eran los racionales, los racio- 
nalizadores, los civilizados (guardia- 
civilizados que diría Bergamín). 
Ellos iban a ser la voz de la iz­
quierda vasca en el Parlamento de 
Navarra. Los que proporcionarían 
su voz a los sin voz para que les es­
cuchara Urralburu (y Del Burgo, 
que no es paja). Ellos tenían el di­
nero para el «mailing» y los carteles 
en cuatricomía, y los anuncios en la 
prensa bienpensante y en la radio. Y 
los espacios gratuitos y el «chupar 
cámara» en la Tele. Y hasta las en­
cuestas. Los demiurgos de la demos- 
copia, los CITEP (¡loor a su ciencia) 
y SOFEMASA. Y tutti quenti les 
daban escaños seguros. Y además el 
40% de hacheberos partidarios de la 
participación condicionada se iban a 
ir con ellos, calculaban gozosos.

¿Dónde está EE? ¿Qué se hizo de 
tanta esperanza racional? ¿Dónde se 
fueron los anhelos y los trabajos y 
los días? En Navarra ya se ve. Una

(Cuadro 1)

VOTOS PARA HERRI BATASUNA 
GENERALES

28-0-1982 8-M-1983 J. Generales
Legislativas y Parí, de Navarra Pérdidas

Alava 14.540 1 1 . 0 1 1 -  3.529
Guipúzcoa 74.217 60.647 -13.570
Navarra 34.744 28.284 -  6.460
Vizcaya 87.100 70.443 -16.657
Total Euskadi Sur 210.601 170.385 -40.216

(Cuadro II)

VOTOS OBTENIDOS POR HB EN LOS MUNICIPIOS EN QUE PRESENTO CANDIDATURA A
CONCEJALES BAJO SU S SIGLAS

3-A-1079 8-M-1983 Diferencia
^ lava -  10.845 +  10.845
G uipúzcoa 55.009 58.236 +  3 227
Navarra 17.651 21.008 +  3 3 5 7
Vlzcaya 91.213 67.137 - 2 4  076
Total Euskadi Sur 163.873 157 226 -  6 647

El ordenador de Barrionuevo ha hecho las 
mismas cosas rara s que hacía el de M artín 
Villa y que repetía el de Rosón.

gloriosa votación que baja de 8.399 
a 6.297. Otra baja de la miseria a la 
nada. De dos parlamentarios forales 
a ninguno. Pero eso sí. Las cosas 
como son. Han sacado un concejal. 
En Caparroso nada menos.

Y ¿qué decir de los de Auzolan? 
N ada. Se lo dicen ellos todo.

Bixente Serrano ha dicho (después 
de no sacar ningún parlamentario) 
que «hemos apostado por hacer la 
oposición desde dentro del Parla­
mento Foral». Bueno. ¿A qué va a 
ser la oposición? ¿A Notarías?

... y el baile de las alianzas
Votar HB ¿para qué? Bien. Pues, 

por ejemplo, para conseguir lo que 
ya está pasando. Que la no partici­
pación de HB en lo que Txomin Zi- 
luaga ha llamado «chapuzas políti­
cas» suponga la necesidad de una 
frenética búsqueda de extraños 
compañeros de cama. Dicen que el 
PSOE le tira los tejos a AP en Viz­
caya. Y a UPN en Navarra. Dicen 
que hay celos. Dicen que viejos mi­
litantes le piden a Urralburu que les 
devuelva el rosario de su m adre y 
que se quede con lo demás. Dicen 
que el otro cura del convento nava­
rro del PSOE tiembla por su sillón. 
Dicen que a ver cómo explican en 
España que allí se peguen y aquí se 
junten . Dicen que explican que hay 
bula papal. Com o es para luchar 
contra el moro...

Y es que lo que no puede ser no 
puede ser. Y además es imposible.
O se hace la revolución socialista, o 
se hace el títere.

Y como Euskadi ha vuelto a ser, 
otra vez, diferente de España, a los 
payasos españoles les falla el circo. 
Quizá con otro Augusto...
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Justo de la Cueva Alonso

Carta a un compañero que no sabe 
si tiene que alegrarse

Andaba yo harto feliz, llenos los ojos de la gloria 
verde de la vega que abre el Arga después de 
G arés cuando te noté más inquieto que de 

costum bre. Más desconcertado. Y por fin, segundos antes 
de apearte de la Estellesa, oí tu pregunta que no esperaba 
respuesta, que me sonó mas que a duda a perpleja 
inquietud.
Dijiste, antes de bajarte: «Lo que pasa es que no se si debo 
alegrarm e o estar triste».
Te entendí bien, com pañero. Supe que lo que te tenía 
m osqueado y tenso era no saber bien de una puñetera vez 
si tenías que com prar una botella de cham pán o liarte a 
hostias con alguien.
N aturalm ente por los resultados de las elecciones. Más en 
concreto por los de HB.
Y como no esperaste y sé que tardarem os en vernos, pero 
no dejarás de leer PU NTO  Y HORA te contesto aquí. 
Verás.
Eso que te pasa no es frecuente. Pero tam poco es 
enferm edad desconocida. Sucede que tú estás metido de 
lleno en un proceso revolucionario. Y eso lo sabes. Pero no 
sabes suficientem ente que cada proceso revolucionario 
tiene su propio, insustituible, peculiarísimo, estilo. 
Im posible de reducir a form ularios ni catecismos.
Y me parece que tam poco sabes bien lo endiabladam ente 
peculiar, distinto y nuevo del proceso revolucionario vasco. 
Q ue no eres consciente de la muy específica originalidad 
de los modos, maneras, ritmo, cadencia y tono de este 
proceso.
De forma que, claro, te desconcierta un mucho el que no 
haya reglamento. El que las jugadas vengan, cada una, con 
su reglam ento debajo del brazo, como la propaganda 
insidiosa y estupidicante del sistema capitalista dice que 
vienen los niños. Sólo que según la leyenda anestesiante de 
rebeldías los niños dicen que vienen con un pan debajo del 
brazo. Lo dicen, claro, los que viven mejor gracias a que 
mueren de ham bre al año 50 millones de esos niños y 
escupen sangre sus millones de padres, hermanos, tíos y 
dem ás familias.
Pues tendrás que espabilarte. Que ya es hora. Tendrás que 
aprender (también esto con la práctica que es la única 
buena maestra) que no basta con que curres como un loco, 
que tengas carretadas de práctica de lucha hechas v otras 
tantas dispuestas para empezar. Si, además, no te dedicas 
un poco a la práctica-teórica. A reflexionar sobre lo que 
haces, sobre lo que entre todos hacemos. Y sobre las leyes 
profundas que lo explican y condicionan.
O sea ¡leñe! Que pienses tío. Que pienses.
En el caso que nos ocupa estamos, líjate tú por donde, 
esanayando un método de lucha inventado aquí. Que por

cierto (y com o debe ser) ya han em pezado a aplicar otros 
pueblos al com probar que el vasco lograba resultados con 
él.
El m étodo de usar las instituciones del enemigo contra él 
(lo cual es muy viejo) pero no desde dentro sino desde 
fuera. G anando  el derecho, según sus reglas, a entrar en 
ellas. Pero, según nuestras reglas, no usando ese derecho. 
Sencillo ¿verdad? Todas las arm as buenas, eficaces, 
parecen sencillas cuando alguien te las enseña ya 
inventadas. Lo difícil (y ese es el mérito del pueblo 
trabajador vasco) es inventarlas, probarlas y dem ostrar que 
funcionan.
La peculiar eficacia de ésta estriba en que rom pe los 
esquem as del contrario y le sum e en la contradicción. Sus 
reglas le obligan a respetarte. Pero tu no te dejas asimilar, 
ni reducir, ni te rindes, ni juegas su juego, ni sacrifican a 
sus dioses, ni haces sus saludos. Y luchas contra él. Y 
entonces él va y se quita la careta de sus reglas y las viola y 
te em pitona. Pero al hacerlo se pone en evidencia ante sus 
compinches. Pierde la figura, la descom pone. Escandaliza. 
Se le ve el plum ero de explotador y opresor que ocultaba 
bajo la m áscara. Y tu ganas bazas. Porque más im portante 
(con serlo) que dejarle en evidencia ante sus colegas es 
hacerlo ante los tuyos. Forzarle a desenm ascararse ante los 
explotados a los que engaña con su disfraz.
Llevamos tiem po usando el método. Y precisam eente su 
eficacia, el hecho de que mientras lo usemos privamos de 
tranquila legitimidad a su chiringuito. ha obligado al 
enemigo a reforzar su asedio contra nosotros.

Y a m entir ofreciendo el oro y el moro. Que si 
som os buenos (tontos) y entram os en el 
chiringuito que veremos lo bien que se está y lo 

liberal que él es. Y lo sueltos que nos va a dejar. Que todos 
sus corderos lo pasan chanchi debuten con su cencerro al 
cuello (m odelo a elegir, y color también).
Y ha sido preciso resistir. Evitar esa tram pa. Negarse en 
redondo a unirnos al rebaño. Hubo dudas entre nosotros.
Y algunos entraron.
Pero resistimos 170.000. Y el chiringuito, sin nosotros, sigue 
siendo un fracaso. Un timo ineficaz porque sólo funciona si 
pican todos. O casi todos para poder m asacrar 
«consensuadam ente» a los del casi.
Fíjate. Conseguir eso ha sido una victoria. Un salto 
cualitativo. El mero acumularse del tiem po resistiendo ha 
cam biado de naturaleza la lucha. Hemos dado un alto. A 
otro nivel de lógica de lucha. Donde esos 170.000 pesan, 
valen, más que el doble en el nivel anterior.
Alégrate, tío. C óm prate esa botella de C ham pán.
Y piensa. Rediez.



haizelarreko berrimetroa

Xabier Amuriza

Amets onari eusten

Haizelarren apenas inork Freud-en teoriekin 
bururik  nekatzen duen, baina bai am ets ederki 
egin. A m etsak ba dakizue onak età txarrak 

izaten direla età beste batzuk ez onak ez txarrak, 
tentelkeriak edo huskeriak baizik. Berrim etro batek esaten 
zuen berak beti am ets gogaikarriak egiten dituela età 
inbiditan egoten dela, beste askoren kontakizunak 
entzunez. H ain gogaikarriak, non ia bere burua itzar 
erazten ikasia zela, beti ez baina. H alako am ets bat hasten 
denean, bere buruari esaten om en dio:
— Berriz ere gauza aspergarri hauek?
H ainbeste aldiz hori bere buruari esan ondoren, itzartzen 
ikasi om en du. G auza bera gertatzen zaio beste berrim etro 
bati, baina am ets gaiztoekin. A m ets larri, itogarri e tà  gaizto 
horiekin. N oizbait H aizelarreko Berrimetroak kontatzen 
zuen noia am ets horietan bere burua bortxatzen zuen, 
am etsetik askatzeko. U ne bat izaten om en zuen, ametsak 
krask egiten zuena età berrim etroa erbia baino bizkorrago 
itzartzen zena.
Ba d ira beste am ets batzuk ere, onak età gozoak. Bizitzan 
egin ezineko gauzak am etsetan agertzen dira. Baina, ai! 
A m ets horiek, sarritan, onenean eteten zaizkizu. Berrimetro 
batek esaten zuen:
— H au duk alukeria! Z enbat aldiz hasi naizen m aitasuna 
egiten età beti onenean itzartu behar. Edo, okerrago dena, 
onena baino lehen. Ikusi, irribarreak, ukitutxoak, 
hurbiltzen età pot. K aka zaharra!. Itzartu. Ea hurrengo 
noiz harrapatzen  dukan honelako aukerarik.
Amets onak e tà  gozoak ez dira zorionez m aitasunezkoak 
bakarrik. Asko daude lasagarriak, atsedengarriak, ur epel 
bare barea bezala isurtzen direnak. Baina am ets horiek 
traidoreak izaten dira, nahi baino lehenago bukatzen 
baitira. N ola iraun erazi? N ola amets ederrari eutsi? 
Berrim etroak hori ere litekeena zela esaten zuen. Zela edo 
izan behar zuela.
— Zergatik  ez diagu am etsa ere kontrolatu behar?
Am etsa eroa om en da izaeraz. Ez dauka araurik edo 
jokabide logikorik. Azalki begiraturik, horixe dirudi, baina 
ez dago ezer, bere barne funtzionam endurik ez daukanik. 
Funtzionam endu hori harrapatu  ahai izanez gero età batez 
ere norberak, am etsetan ari denak, erabili ahai izanez gero, 
O rduan  ai zoriona.
— N ola litekek, ordea, am etsetan dagoenak berak 
am etsaren oharm enik  izatea? A m etsetan ari baldin bada,

am etsetan ari duk età kito!
— Ez, adiskidea. Hi ez al haiz inoiz am etsetan ari haizenik 
konturatu? Ez al duk inoiz am etsaren oharm en osorik izan, 
am etsa dela benetan igarririk?
Zuek zer uste duzue? A m etsaren oharm en a ba liteke batez 
ere presoek edukitzea. Beti libre daudela  am ets egiten età 
itzartzean, zer desengainua: Desengainu hori ha inbestt 
aldiz hartu takoan, zalantzak sortzen hasten d ira am etsean 
bertan. Sen edo erreflexuren bat lantzen da, halako am ets 
ederrik hastean, kontuz ibiltzeko agintzen dueña, hura ez 
dela am etsa besterik izango età.
— H au ez da amets txarra. H auxe duk lasaitasun ederra! 
A rboladi ederrean etzanda. Errekatxo bat ondotik. 
Eguzkiaren argi-itzalak hosto artetik. Ez da inor etorriko. 
Ez nago inoren zain. Ederki nago, gustora. N orbait 
etortzeko balitz, ez nengoke hain ondo, etorriko ote den 
arduraz edo antsiaz. Ez. Ederki nago. Ez du t inor behar. 
H em entxe egon. H em entxe luzaro egon. Ai! Baina 
itzartzen banaiz?

Horrelako kezkarik sortzean, laster da  itzarrera. 
N olako am orrua em aten duen, eh? Baina 
hurrengo gaua ere etorriko da eta mila gau ere 

bai. Berrim etroak noizbait am ets onari poliki eusten ikasi 
zuela esaten du. Noiz arte? H ain ondo ez dagoela igarri 
arte. E ta o rduan zer? Itzartu? K om enentzia gehiegi ez al da 
izango hori?
— Ez zekiat, mutil. Nik ahalegin guztiak egiten ditiat. 
Bizitza m enderatzerik ez dugunez gero, ea am etsaz 
behintzat jabetzen  garen.
— Baina am etsa bera ez al duk ba, m enderatzen ez 
dukanaren edo nahi eta ezin dukanaren islapena? Ametsa 
m enderatzen ez dukanaren kontrairudia izanik, nola 
m enderatuko duk, ba?
— Ez zekiat nola, baina nik ederki gozatzen diat. Z ertan ari 
haizen jak in  gäbe amets egiteak ez dik graziarik, baina 
amets kontzientea gauza ederra duk.
K ontziente egoteko,itzarrik egon behar, ordea!
— H ör konpon, hi! Hik itzarrik egon nahi baduk, egon. Ni 
lotan ere ederki korritzen nauk.



borruon ckiudc

Iñaki Aramaio

Lugar de nacim iento: O ndarroa (Biz- 
kaia)
Edad: 31 años
Profesión: Em pleado
Fecha de detención: 13-3-80
Situación penal: C ondenado a 9 años
Lugar de reclusión actual: Alcalá de
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Soria, 
C arabanchel, Alcalá de Henares

Patxi Señar

Lugar de nacim iento: Beasain (Gipuz- 
koa)
Edad: 24 años 
Profesión: Delineante 
Fecha de detención: 25-11-80 
Situación penal: C ondenado a 7 años 
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María
Cárceles por las que ha pasado: C ara­
banchel, Soria, Puerto de Santa María.

José M ari Sarasola

Lugar de nacim iento: Tolosa (Gipuz- 
koa)
Edad: 26 años 
Profesión: C arpintero 
Fecha de detención: 20-4-80 
Situación penal: C ondenado a 11 años 
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares
Cárceles por las que ha pasado: C ara­
banchel, Soria, Alcalá de Henares.

Noticias de la semana (Del 2 al 8 de mayo)

En una sem ana m arcada 
por las elecciones, las deterS 
c iones han co n tin u ad o  su 
ritm o habitual en Euskadi.

Iñaki Alvarez, segundo en 
la candidatura de la lista pre­
sentada por Herri Batasuna 
en San Miguel de Basauri, es 
d e te n id o  el m iércoles por 
funcionarios de la Policía, 
que tras registrar su piso le 
condujeron a comisaría. Iñaki 
Alvarez fue posteriormente 
puesto en libertad después de 
perm anecer cinco horas en 
las dependencias policiales.

En G ranada son detenidos 
el italiano R oberto Babini. de
25 años y María Angeles Pi­
chel, de 21 años natural de 
B ilb ao . La d e te n c ió n  de 
am bas personas se ha efec­
tuado a instancias de la Bri­
gada Regional de Bilbao. La 
detención se produjo en una 
calle céntrica de G ranada e

inm ediatam ente, am bos dete­
nidos fueron trasladados a 
M adrid.

El comité pro-am nistia de 
Santurtzi denunciaba el pa­
sado viernes la detención de 
varios vecinos de la locali­
dad. du ran te  los días 5 y 6 de 
este mes, de los cuales, algu­
nos han sido puestos en liber­
tad posteriorm ente. El pa­
sado jueves fueron detenidos 
José Luis Perices y Vicente 
G onzález y puestos en liber­
tad horas más tarde. A pri­
meras horas de la m añana 
del día 6, viernes, son deteni­
dos, Pilar Bengoetxea, Juan 
Miguel M endiola y los her­
m anos R icardo  y Jac in to  
Prieto, siendo estos últimos 
liberados.

A esta misma hora fue de­
tenida otra persona de cierta 
edad, pero sin que, de mo­
mento, haya identificación al­

guna. T am bién fue detenido 
Javier Z aballa e igualmente 
puesto en libertad. Por úl­
timo era detenido, tam bién 
en Santurtzi, José A ntonio 
Fernández. Se da el caso de 
que, por ejem plo, Vicente 
G onzález ha sido detenido en 
la m adrugada del jueves y 
tam bién en la del viernes.

El p asad o  sáb ad o , una 
nota hecha pública por el go­
bernador civil de Vizcaya, 
anunciaba la desarticulación 
de un com ando de ETA. A 
pesar de calificarlo de «co­
m ando legal arm ado», la Po­
licía no ha conseguido confis­
c a r  n in g u n a  c la s e  de 
arm am ento. Todos los acusa­
d o s  d e  p e r t e n e c e r  al 
com ando eran los detenidos 
en Santurtzi. Ante esto, la 
Gestora pro-Amnistía local, 
tras realizar una asamblea, 
denunciaban la intoxicación

informativa que se ha reali­
zado en torno a estas deten­
ciones. A continuación, una 
m an ifestac ión  reco rría  las 
calles de la localidad exi­
giendo la libertad de los de­
tenidos.

Juicios
El martes se celebraba la 

vista del juicio contra los pre­
su n to s  m iem b ro s  de  los 
C o m a n d o s  A u tó n o m o s ,  
Mikel Mendizabal, Lourdes 
Agirre, Ferm ín Illarram endi 
y Josu Iruretagoiena —para 
los que el fiscal solicitó diez 
años de prisión— y A rantza 
K arrera y Jokin Zubeldia, 
con petición de dos años. 
A cudieron al juicio num ero­
sos amigos de los encausados, 
en su mayoría procedentes de 
la zona de Zarautz. Cuando 
finalizó el juicio, y al ir a re­
tirar su carnet, María José



barruon daudc

Enrique Agirre

Lugar de nacim iento: A m orebieta (Biz- 
kaia)
Edad: 24 años
Profesión: Chófer
Fecha de detención: 9-7-80
Situación penal: Preventivo
Petición Fiscal: Sum ario sin cerrar
Lugar de reclusión actual: Puerto de
Santa M aría
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Puerto de Santa María

Eugenio Sein

L ugar de nacim iento: O iartzun (Gipuz- 
koa)
Edad: 32 años
Profesión: Chófer
Fecha de detención: 9-2-79
Situación penal: C ondenado  a 33 años.
L ugar de reclusión actual: A lcalá de
H enares
C árceles por las que ha pasado: M artu- 
tene, Soria, C arabanchel, Alcalá.

Jo sé  Luis M artínez

Lugar de nacim iento: O rtuella (Bizkaia)
Edad: 22 años
Profesión: A dm inistrativo
Fecha de detención: 6-6-81
Situación penal: C ondenado a 2 años y
pendiente de un sum ario con petición
de 54 años.
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
H enares
C árceles por las que ha pasado: C ara­
banchel, Soria, A lcalá de Henares.

Irigaray se encontró con que 
era detenida con la excusa de 
que «querían conversar con 
ella». Al día siguiente pasaría 
ante el juez  que decretaría su 
ingreso en Yeserías, cárcel 
que abandonaría dos días 
después. Su detención, al pa­
recer, se produjo ante un su­
mario que ya estaba incoado 
desde hace dos años.

El miércoles. Pello M inde- 
gia, vecino de H ondarribia, 
es juzgado en M adrid. El fis­
cal solicitó un año y cinco 
meses de prisión. La deten­
ción de M indegia se produjo 
en el contexto en el que 
varios miem bros de una fa­
milia hondarrabitarra fueron 
detenidos, lo que desató una 
fuerte reacción en la zona.

José M . L lano , C arlos 
G o n z á le z ,  P e d ro  M a r ía  
Arrieta y Mikel Urrutikoe- 
txea, se negaron a contestar a 
las preguntas del fiscal en el

transcurso del jucio  que se les 
pretendía hacer en la A u­
diencia N acional el pasado 
lunes ' alegando que «el fiscal 
es un representante del G o­
bierno español» entre cuyas 
obligaciones está la de «in­
vestigar sobre la tortura», 
cosa que al parecer no se ha 
hecho, a pesar de que algu­
nos de los acusados denun­
ciaron torturas en su maS 
mentó. A continuación, los 
cuatro encausados abandona­
ron la sala, siendo despedidos 
por los asistentes a los gritos 
de «presoak kalera" y «am­
nistía osoa».

Ingresos en prisión
El lunes pasado pasaron a 

disposición judicial y poste­
riorm ente a prisión. Félix 
Ibarra Izurieta, Miguel Jesús 
R odríguez Etxeberria, F ran ­
cisco Javier Virgel Casado, 
M aría Angeles Pichel Barre-

netxea e Isabel M artínez . 
Félix Ibarra y Francisco Ja ­
vier Virgel e Isabel M artínez 
denunciaron torturas ante el 
juez.

Por otra parte, la A udien­
cia Nacional de M adrid de­
cretaba la prisión incom uni­
cada de Agustín Sarasketa y 
José Luis H errera, que resul­
taron gravem ente heridos el 
pasado 19 de abril en A rrá­
sate. en una explosión que 
costó la vida a dos m ilitantes 
de ETA.

Refugiados
Tres refugiados fueron in­

terrogados el viernes por el 
juez de Baiona a resultas de 
una comisión rogatoria rem i­
tida por un m agistrado espa­
ñol a dicho juzgado. U na vez 
interrogados, los refugiados 
pudieron continuar en liber­
tad, al no encontrarse nada 
delictivo.

Traslados
Las presas políticas trasla­

dadas desde Yeserías a Mar- 
tutene el día 29 de abril, han 
denunciado la situación en 
que se encuentran. En su 
co m un icado  señ a lab an  las 
provocaciones constantes y la 
actitud autoritaria y arb itra­
ria del funcionariado.

Movilizaciones
HB de Lasarte-O ria y Ur- 

nieta han denunciado la in­
vasión de tropas del Ejército 
en dichas localidades a raíz 
de algunas m aniobras m ilita­
res. Ante ello, HB de Lasarte 
y U rnieta han m anifestado su 
propósito de em prender ac­
ciones (recogida de firmas, 
posicionam iento de organis­
mos, etc.) y de movilizarse 
ante estos hechos, al tiempo 
que exigen del gobernador 
civil una explicación convin­
cente y clara.



En exclusiva mundial para nuestra revista

El auténtico diario falso del 
mayordomo del Fürher

El lector de PUNTO Y HORA es muy afortunado al tener en sus manos 
la prim era entrega de un diario que, a no dudar, no cambiará el rum bo de la 
historia. En su reciente viaje a Hamburgo para acom pañar a la Real Socie­
dad, uno de nuestros sagaces reporteros entró a hacer sus necesidades en un 
retrete de aquella capital alem ana cuando, al ir a servirse del papel higié­
nico, observó que éste se componía de hojas manuscritas.

Llevado por su innato olfato periodístico, nuestro reportero pudo 
com probar que se trataba de un diario escrito por el mayordomo-jefe de la 
Cancillería del Tercer Reich. En él, el servidor de A dolf Hitler relata mil pe­
queños detalles de la vida cotidiana del Fürher, haciendo de la lectura de 
este diario un placer incomparable. En un enorme esfuerzo, PUNTO Y 
HORA recorrió todos los retretes de Hamburgo y de sus alrededores hasta 
recuperar todas las hojas de este excepcional diario (incluso algunas que ya 
habían sido utilizadas en funciones higiénicas). El agrado con que sin duda 
leerá el lector esta EXCLUSIVA UNIVERSAL E INTRANSFERIBLE 
com pensará a nuestro sem anario de los padecimientos sufridos. Sin más, les 
dejam os con la prim era entrega.
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Nota: N o se molesten ustedes en com probar fecha de fabricación del papel y la tin ta empleada 
en este  diario. No hagan investigaciones caligráficas. I^?s podemos asegurar que este  diario ES 
T O TA L  Y A B SO LU TA M EN TE A PO C R IFO  Y FALSO. De nada.

EL F L E C H A  < 
ELIPE

TE AC 
DE LO DEL,

Pegatina dedicada al flecha Felipe. [
------------------------------------------------------ fc

Algunos ex-cam aradas del flecha Felipe reci» s 
dan al ahora presidente español —m ediante la pe; v 
tina que reproducim os— los buenos ratos que p»
ron jun tos en los cam pam entos de la O JE . «, 
acuerdas, flecha Felipe, de cuando nos levantál “ 
mos a toque de corneta, form ábam os de cara  ah 
y cantábam os himnos patrióticos m ientras izaban 
bandera? ¿R ecuerdas los desfiles param ilitares jui 1¡ 
al cam pam ento, nuestros cantos con la mano ¡a 
zada, gallardam ente uniform ados de azul? ;;$ 
acuerdas de aquellos fuegos de cam pam ento em s, 
que tan tas  veces recitam os aquello de 'G uárdaic 
madre, el fusil y entrégam e, la guitarra, que quie f 
can ta r al mundo la victoria de mi España. Espia 
se nos m oría a  golpes de hoz y m artillo, pero Di 
m andó salvarla a F ranco nuestro Caudillo’? ¿i 1 
acuerdas de lo del M oncayo, Felipe?». Pues ya te 1 
han recordado. Peste  de gente ¿verdad? c



«¡Qué maravilla,

señoras y señores!»
«'Buenos días, buenas tardes, señoras y se­

ñores. Qué m aravilla de paisajes, qué subi­
das, qué bajadas, señores. Qué árboles, estos 
de nuestra querida España, qué paisajes...» 
La voz de Tontolín G arcía suena m onótona 
en la sobremesa. Las cám aras de TV mues­
tran imágenes del pelotón de ciclistas. De 
pronto, un señor con m aillot am arillo salta 
con fuerza, en un dem arraje im presionante. 
«¡Qué m aravilla señores! ¡Qué bosques, no 
hay árboles com o los de España! ¡Y qué de­
siertos, señoras y señores, qué desiertos más 
grandiosos, entre bosque y bosque!". En las 
imágenes, el segundo de la clasificación salta 
con fuerza tras la rueda del líder, que m ar­
cha a tope. «Y qué servicio de orden de la 
Benemérita, una  vez más al servicio del pue­
blo español. Q ué gran actuación ayer la del 

fl1 sargento C ontreras en el paso por la meta 
^  volante de C astañar del Valle, disponiendo a 
p*sus abnegados hom bres de m odo que impi- 

dieran la invasión de la calzada por parte de 
,1, los entusiastas aficionados». 
ai En las im ágenes, el líder y el segundo de 
ju, la clasificación m archan a la par. De pronto, 
o algo ocurre entre ambos. El m aillot amarillo 

;e vuelve hacia su oponente y le suelta un 
plamocos. «Y qué bien colocada la pan- 

arta de la meta volante de anteayer en Ca- 
Jl(rrascal de Fuenteseca, señores. Ni una 
P* arruga, tersa y tirante, a pesar de habérsela 
¿i llevado por delante cinco horas antes uno de 
te los camiones de la caravana». A consecuen­

cia del tortazo, el segundo de la clasificación 
pierde el equilibrio y, como últim o recurso, 
logra saltar sobre la bicicleta del líder, sen­
tándose en la barra. «¿Atención, atención, 
señores. Algo ocurre en la carrera!», exclama 
Tontolín. «Nos acaban de com unicar que la 
esposa del farolillo rojo de la clasificación se 
asomará al balcón en la próxima localidad 
para saludar a su esposo y echarle un cubo 
de agua». M ientras tanto, el líder y el se­
gundo clasificado m archan difícilm ente en la 
bicicleta, pegándose codazos, puñetazos y 
golpes bajos. El director del equipo del líder 
se aproxima a la bici con su coche y entrega 
a su pupilo una bom ba de h inchar y una 
llave inglesa (el líder rechaza esta últim a, ya 
que no sabe idiomas). El coche del segundo 
clasificado tam bién se acerca y entrega a su 
ciclista un listín de teléfonos (obsequio de la 
Comisaría más próxim a) con la que el vicelí­
der golpea con saña al líder. «La paz reina 
en la carrera y los ciclistas parecen haberse 
tomado la etapa con calma y sosiego». El 
pelotón acaba de alcanzar a los fugados y 
tratan de ayudar a los dos enzarzados. 
Pronto la carretera es un m ontón de bicicle­
tas abandonadas, m ientras todos se atizan 
fuerte. «Atención, atención, Tam argo, ¿ocu­
rre algo?».

paridos semanales
%  «¿Por qué, si este comando de ETA era legal, lo han desarticulado?» 

(Facha García Brera). ¡Muy bueno lo suyo!

0  «Nos hallamos en una situación de agreste bicefalía política» («El 
Alcázar»). Terribles dolores de cabeza.

£  «Las citas a las consabidas Madres de Mayo se supone que serán 
ahora por razones de calendario». (M. Arroitajauregui). Encima con 
choteos.

9  «Gregorio Peces Barba se muestra muy satisfecho de haber instalado 
en el Congreso de los Diputados la estatua de Isabel II. Suele 
contemplarla devotamente y, en alguna ocasión, acerca su mano con 
unción a la imagen de la reina» («ABC»), ¡Pues si llega a ser la de 
Ana Obregón...!

%  «La ’caja tonta’ ha sido el término utilizado para designar al televi­
sor, pues la usan para aburrirnos, engañarnos e insultarnos. Pero hay 
otra ’caja tonta’, ésta de cristal, que fue inventada para darnos la li­
bertad, para elegir nuestra libertad. Pero ahora resulta que sirve para 
elegir a individuos como don Adolfo Suárez y Felipe González. Y 
sirve para que llevemos cuatro años cargando con una momia como 
alcalde de esta coronada y zurrapienta Villa del Tierno y el Ma­
droño» (Facha madrileño).

#  «La objeción de conciencia es un arma para la subversión. Bajo el 
pretexto de la ’objeción’, decenas de miles de jóvenes podrán negarse 
al alistamiento en el Ejército. Los motivos de ’conciencia’ debilitan la 
solidez de las Fuerzas Armadas y su espíritu de defensa, convirtién­
dose en un instrumento eficaz en manos del comunismo internacio­
nal» («El Alcázar»). ¡Fiiir....mé ¡Fiiir...més!

9  «La victoria electoral del PSOE no supone para la España católica 
un peligro menor que el que trajeron las hordas mahometanas que en 
el lejano siglo VIII transpusieron el estrecho de Gibraltar. Alcan­
zando tal éxito, a los invasores no les faltaba más que avanzar contra 
la España visigótica tontamente optimista y adormecida. Al PSOE no 
le falta más que avanzar, al igual que la morisma de antaño». (Socie­
dad Española de Defensa de la Tradición, Familia y Propiedad-Cova- 
donga). ¡Alá nos coja confesados!

O «La ’Triple A’ está en el ayuntamiento de Madrid: Apropiación, 
Anarquía y Amiguismo” (Jorge Verstringe) Lástima tener que que­
darse fuera ¿eh?

#  «Cuando deje de ser ministro, escribiré una historia de amor» 
(Morán, ministro de Asuntos Exteriores).

0  «El Papa reconoció el error de la Iglesia al condenar a Galileo». 
(Prensa). D entro de trescientos años reconocerá sus errores actuales.

%  «Los vascos propenden a la exageración, como todos los mediterrá­
neos». (Tierno Galván). Euskadi, tierra de palm eras y de chumberas.

9  «Sé hablar en gallego y vasco, y pronto lo haré en catalán». (Fraga).
¡Qué martirio!

#  «Garrigues se subió al monumento a la Constitución» («Efe»). Le su­
jetaron a tiempo.



Joselu Cereceda

La planta de la muerte

Dentro de los proyectos de Petronor cabe destacar 
dos: a corto plazo, la instalación de una planta 
catalítica y a largo plazo la creación de una 

industria petroquím ica de la cual es base fundam ental la 
citada catalítica.
U na planta catalítica perm ite convertir los derivados del 
tipo Fuel-Oil en otros productos mucho más ligeros tales 
como gasolinas, naftas etc. En estos momentos, el proceso 
de producción de Petronor, genera excedentes 
considerables de fel y la planta catalítica sería la ideal para 
su aprovecham iento y obtención de materia prima para la 
petroquím ica que se pretende crear.
Antes de continuar con el análisis de los efectos 
am bientales y laborales que provoca una planta catalítica 
convendría hacer unas cuantas consideraciones sobre la 
situación a nivel m undial de la industria petroquím ica. Se 
trata de una industria en clara recesión en Europa y USA. 
Ello es debido a la fuerte y creciente competencia de 
A rabia Saudita, Irán, Q atar etc. A todo esto hay que añadir 
que paulatinam ente el resto de los países productores de 
petróleo se están incorporando paulatinam ente al m undo 
del refino y de la petroquím ica en general. Ya hoy existe 
un exceso de capacidad de refino a nivel m undial que se 
acentuará si se m antiene la tónica actual. El proceso 
recuerda por su sem ejanza al seguido por la siderurgia, 
sector que quizás sea el más crítico en la actualidad. El 
mismo m undo del petróleo se encuentra en crisis, a nivel 
m undial el continuo encarecim iento del petróleo y sus 
derivados ha inducido a la sustitución del petróleo por 
otras fuentes de energía, lo cual ha reducido las ventas y 
ha obligado a los países productores de petróleo a reducir 
los precios.
Volvemos a la planta catalítica. Esta lanzaría a la 
atm ósfera ¡de 34 a 44 toneladas de ácido sulfuroso! A esto 
hay que añadir lo que lanzan la térm ica y la refinería, lo 
que en el futuro lanzará la petroquím ica y la degradación 
am biental existente no sólo en la zona de Muskiz y A banto 
y Ciervana, sino en la zona minera, margen izquierda y el 
llam ado G ran Bilbao. C om o muestra de los efectos nocivos 
de una catalítica basta el detalle de que el núm ero de 
m uertes provocadas por cáncer de cerebro es dos veces 
superior entre los trabajadores de la industria 
petroquím ica, según estudios de la Conferencia de la 
Academia de Ciencias de N ueva York.
Sigamos con datos, ahora de carácter económico y laboral.
La planta catalítica precisa una inversión de 41.000 
m illones de pesetas que se llevará a cabo por Petronor, 
G obierno Vascongado y los Bancos Bilbao y Vizcaya. Todo

este asunto recuerda a Lemoiz que apesta. En efecto, 
puede argum entarse que la catalítica perm itirá la creación 
de puestos de trabajo, pero tal argum ento es una falacia, 
como en el caso de Lemoiz. Es cierto que en un principio 
se crearán 3.000 puestos de trabajo, pero eventuales. 
Petronor tiene la intención de contratar por seis meses y 
renovar si lo considera oportuno. La contratación eventual 
es menos costosa, perm ite reducir la plantilla 
cóm odam ente, facilita desprenderse cóm odam ente de los 
trabajadores más com bativos y sirve para «domesticar» a 
los trabajadores ante el tem or de no ser renovado su 
contrato tem poral. La m aniobra es clara. Term inado el 
período de construcción, la planta sólo necesitará 160 
técnicos de los llamados de «bata blanca». El resto, al paro. 
Quizás de esta forma el capital solucione algún día «su» 
crisis, pero la crisis (paro) no se solucionará para  los 
trabajadores.
Y nadie en la zona, ni ninguno de los que nos oponem os al 
proyecto, somos contrarios a la producción petroquím ica 
en sí. Hay razones de peso para oponerse por su ubicación 
y porque proyectos de este tipo precisan información, 
debate y decisión popular. Si esto no se da, mucho nos 
tem emos que surja un nuevo Lemoiz, hoy paralizado por 
la lucha popular, pero que ha costado m uchas vidas debido 
a  la tozudez de la oligarquía que sólo sabe pensar en 
términos m onetarios y jam ás humanos.

Y  para term inar hoy, citar a los m entores y 
prom otores de este proyecto que culm inará en la 
petroquím ica:

— A ntón M adariaga, presidente de la C ám ara de Comercio 
de Vizcaya.
— José Luis Robles (¿les suena el nombre?) con un pasado 
directam ente ligado a la industria portuaria-petroquím ica 
en Tarragona durante el franquism o.
— IKEI. Instituto de Estudios e Investigaciones, em presa 
privada dirigida por Ignacio Echevarria y prom ocionada 
por sectores bancarios y empresariales.
Este proyecto es contestado por las Asociaciones de 
Vecinos de San Fuentes, El Valle y O rtuella, Comité 
ecologista de El Valle y O rtuella y los grupos de Muskiz y 
G allarta, a los que esperam os se sigan uniendo de otras 
áreas geográficas. No podem os consentir que se juegue con 
el futuro de Euskadi. Este nos corresponde construirlo a 
nosotros y no a cuatro capitostes capitalistas.



estado
comentario semana]

Antonio Villarreal

Cuando, a las 9,30 de la noche del 
domingo, con una puntualidad no 
precisamente británica, el ciudadano 
J.B., así denom inarem os en lo suce­
sivo a todo un ministro que no a un 
preciado wisky, adelantó datos de 
un sondeo de su departam ento, la 
sonrisa socialista le afloraba en los 
labios. El imparcial J.B. despreció 
por lo claro a «una de esas coalicio­
nes» que se presentaban en Galicia. 
Su ignorancia le hizo hablar así. 
Como al com pañero G uerra no se le 
pudo contener el puyazo al PNV 
cuando empezó a ofrecer datos. Más 
tarde de lo previsto, desde luego. 
Está claro que tras ello se escondía 
lo que había sido objetivo socialista 
en la cam paña de las municipales 
del 8-M: «dar la batalla al naciona­
lismo y consolidar el voto propio».

Misión cumplida
El prim er objetivo ha quedado 

cumplido. En C ataluña, han conse­
guido descabalgar a los «pujolistas» 
en lo que ha sido calificado como 
«primarias del 84». Pero en las auto­
nómicas. extremeñas, por ejemplo, 
han visto cómo un grupo regiona- 
lista, «Extrem adura Unida», ha sal­
tado a la palestra con media docena 
de escaños. Detrás de los votos obte­
nidos por estos «extremeños unidos» 
está, sin duda, toda la rentabilidad 
lograda en los encierros y protestas 
no tan lejanos contra la central nu­
clear de Almaraz.

La consolidación del voto ya ha 
sido harina de otro costal. En las 
postrimerías de la cam paña, llegó a 
afirmarse que en el seno del partido 
obraban ciertos datos que no cami­
naban precisam ente por los senderos 
del triunfalism o recogido en las en­
cuestas pu b licad as una sem ana 
antes. Ello habría inducido a los 
mentores de la cam paña socialista a 
esgrimir ante los electores el talis­
mán del inquilino de la Moncloa. 
Que salió por la pequeña pantalla, a 
pesar de sus deseos de inhibirse en 
la cam paña. Algo em pezaba a fun­
cionar mal para el partido gober­

El PSOE ha ganado convenciendo a medias

nante. El PSOE ha ganado, pero no 
con la ro tundidad con que se presa­
giaba. Ha ganado, convenciendo a 
medias. Ha perdido votos en rela­
ción con el 28-0 . Por una parte, la 
abstención ha sido mayor, circuns­
tancia que los expertos explican con 
términos de norm alidad para unas 
municipales. Tal vez si la gestión so­
cialista hubiera sido fiel y acorde 
con las promesas de entonces, los 
abstencionistas no hubieran alcan­
zado cotas semejantes. Y seguro que 
muchos votos de izquierda, tradicio­
nalm ente disconformes con los so­
cialistas, pero que en octubre sacrifi­
caron sus ideales en pro del voto 
útil, tam bién habrían ido a parar a 
m anos socialistas, de haber estado 
satisfechos éstos con la trayectoria 
de los chicos de la rosa. Aún así, el 
voto útil aparece como un factor im­
portante en estos comicios.

El tiem po ha sido corto entre 
am bos comicios. El voto de castigo, 
pues, ha asom ado levemente. Bene­
ficiarios, los comunistas.

Comunistas contentos
Es cierto que han duplicado sus 

resultados del 28-0 . Pero todavía les 
ha quedado un largo camino por re­
correr para llegar a los alcanzados 
en 1979. En todo este asunto, ha ju ­

gado un papel im portante la depu­
ración producida en tiempos atrás 
en muchos municipios donde los 
que no seguían las tesis de don San­
tiago eran depuestos de sus cargos. 
La cam paña de Iglesias el predica­
dor ha em palm ado con la de los 
a liancistas, que han p re ten d id o  
hacer de m ayo un ensayo para las 
generales del 8 6 . Y así les ha ido. 
Los votos de m ás alcanzados son los 
que se les fueron en octubre en 
nom bre de la «utilidad». Tal vez de­
bían haberse centrado más en su 
gestión específicamente municipal 
que no en otros asuntos de espectro 
más am plio. Pero ya no tiene reme­
dio. A unque sea justo  decir que las 
b an d eras  pro re fe réndum  anti- 
OTAN así como el tono felipista 
para los misiles, con sus consabidos 
mentís, contradicciones y certifica­
ciones, tam bién han jugado  un tanto 
en pro de los com unistas y hayan 
quitado votos a los de la rosa. 
A liancistas ex u ltan tes  Los de 
A lianza Popular, y congéneres, ha­
bían echado toda la carne en el asa­
dor. Se tra taba de derrocar a los so­



cialistas. Han desplegado toda la 
fuerza de sus vociferaciones, de su 
dinero, que debe ser mucho, y de 
sus líderes para dar a la batalla. Al 
final, un leve ascenso con respecto a 
octubre, pero han tocado techo. El 
«techo» es la palabra de moda para 
aplicar lo mismo a Fraga que a 
Pujol. Al fin y al cabo, derecha el 
uno, derecha el otro. La derecha ha 
aplaudido la gestión socialista y así 
le ha ido. Incluso ha guardado silen­
cio en un tema que el mismo Ba- 
rrionuevo pensaba que le podría 
acarrear desastres, como la publica­
ción de la nueva Ley de Alquiler de 
viviendas antes de la cita con las 
urnas. La derecha de este país no 
puede hacer otra cosa sino aplaudir 
barbaridades semejantes. Además, 
su extraña mezcla de servidores del 
franquismo, de «camisas azules", 
viejas y desteñidas, jun to  con pro- 
pugnadores de modelos europeos de 
derechismo no podía llegar muy 
lejos. Con el fracaso en el triunfo, 
cobran más fuerza los rumores del 
techo alcanzado por Fraga, aunque 
él afirme y sostenga que sólo se irá 
si Dios y el pueblo se lo piden. Estos

Los aliancistas han echado toda la carne en el

aliancistas es que no tienen remedio. 
Prometen abrir las com puertas del 
cielo para que llueva en abundancia 
caso de resultar vencedores y ahora 
se autodefinen como enviados del 
cielo o poco menos. Sin remedio.

El monopolio de la rosa
Dicen los expertos que lo que ha 

quedado claro ha sido el biparti- 
dismo. Según. El desnivel de fuerzas 
es muy considerable. El PSOE ha 
estado machacando estos meses con 
que había que esperar a las de mayo 
para acometer y poner en práctica 
todo lo prom etido antes del 28-0. 
Ya tienen el camino expedito. Pero
lo mismo que ha quedado demos­
trado que la derecha española ca­
rece de líderes adecuados, también 
ha quedado puesto de manifiesto 
que el monopolio de la rosa es abru­
mador: Cortes Generales, Munici­
pios y Com unidades Autónomas. 
¿Qué harán ahora? Es para echarse 
a temblar. Han aprobado la reválida 
sin brillantez, con muchos lunares 
en su haber, y es previsible que no 
abandonarán el camino em pren­
dido. La fuerza de los votos les dio 
alas antes para cam par a sus anchas. 
Con el poder ahora acum ulado, esas 
alas podrán albergar y disparar 
hasta misiles. Y échese a tem blar el 
ciudadano ante esas llamadas a la 
solidaridad, simple envoltura, que

darán paso a nuevas gestas del ciu­
dadano J.B., a traiciones a quien 
sea, Polisario, por ejemplo, flirteos y 
acatam iento co n /a  los USA y todo 
el abundante y extenso muestrario 
que nos han presentado en estos seis 
meses, que, para muchos, se salvan 
con un aprobado pelado en la ges­
tión. Para no pocos, con un sus­
penso de solemnidad.

La operación Roca
La otra izquierda, la izquierda 

que queda, ha sido boicoteada en 
estas elecciones sin m iramientos ni 
contemplaciones. Sin medios y sin 
posibilidades de contar con los míni­
mos indispensables. Por la derecha, 
mister Garrigues ha sido revolcado, 
aunque él sigue para equilibrar el 
sistema político, según sus palabras. 
Suárez, otro clandestino, otro derro­
tado, dice que tam bién sigue, que 
mira a 1986. Que no es un velocista 
el hom bre, sino un corredor de 
fondo. Si alguien echa un vistazo a 
su biografía com probará que con 
Franco era aficionado a los 100 
metros en lugar de la marathón. 
Cosas. Y en esta situación llega 
R oca, la esperanza. ¿P ara qué? 
Dicen que para ocupar el espectro 
político de centro. Roca. Miquel. El 
catalán, es brillante, buen orador. 
Dicen que a partir de ahora se va a 
lanzar a tum ba abierta. Pero, con 
Roca, como operación de cambio 
del centrismo, puede que el refor- 
mismo centrista vuelva a cavarse su 
propia fosa. Al fin y al cabo, tras 
esa operación que tendría como ca­
becera al prohom bre de CiU, de lo 
que se trata es de resucitar aquello 
que se llamó UCD y que se llevó a 
su tum ba política a su padre inspira­
dor. O tra cosa será que con dicha 
operación se trate de buscar sucesor 
a Fraga. ¿Qué harán entonces todos 
los personajes del pasado que hoy se 
arremolinan alrededor del gallego 
de Villalba? Esa es la cuestión.

asador en
esta  cam paña electoral, pero los resultados dem uestran que 
han tocado techo.

estado
comentario semanal



En la última semana de abril, M adrid fue lugar 
de encuentro de políticos e intelectuales de 21 

países. En ese «Encuentro en la democracia" se 
analizaron la situación actual y  las perspectivas 

de las relaciones entre los países miembros de 
la com unidad  hispanoamericana, o latino, o 

ibero, que en todos esos términos se 
expresaban los participantes.

Jornadas Iberoamericanas en Madrid

E. Galeano: «El acto de escribir
nunca es inocente»

García M árquez insistía una y 
otra vez en que se trataba de descu­
brir «qué puede hacer España y qué 
podemos hacer nosotros para un 
mejor entendim iento entre noso­
tros», al mismo tiem po que abogaba 
porque «las estirpes condenadas a 
cien años de soledad tengan por fin 
una segunda oportunidad sobre la 
tierra».

El «Encuentro» fue organizado 
por el Instituto de Cooperación Ibe­
roamericano, lo que da idea del ca­
rácter oficialista del mismo, que 
trató de exportar a la otra orilla del 
Atlántico el modelo español de de­
mocracia. Y a fuerza de ser sinceros 
que muchos de los asistentes queda­
ron deslum brados por el mismo. Por 
la d e m o c ra tiz a c ió n  « m ad e  in 
Spain». En algún periódico pudo 
leerse: «El ejemplo democrático es­
pañol es considerado un espejo de

gran calidad en el que las naciones 
la tin o am erican as deben  m irarse 
para resolver sus conflictos». Como 
señalaba Juan  Carlos Onetti, au­
sente, para m ostrar su escepticismo: 
«Yo creo que todos estos congresos 
term inan con manifiestos y así, pero 
en la práctica, en la realidad, rara 
vez tienen un efecto positivo".

Y la misma pregunta se hacía el 
« sa lvadoreño» Ignacio  E llacuría. 
para el cual, tras «el peligro comu­
nista que se esgrime, el objetivo 
prioritario a destruir en Centroamé- 
rica es la cultura». El rector de la 
Universidad Centroam ericana «José 
Simeón C añas", de San Salvador, 
calificó al «Encuentro», «cuajado de 
buenas intenciones, de personas 
plenas de voluntad, reúne dem a­
siado pluralismo, dem asiadas dife­
rencias».

Tiempo de declaraciones

Casi al mismo tiem po que los del 
Sur y el C entro se daban cita en 
M adrid, el vaquero del Norte volvía 
a hacer otra demostración de pisto­
las en el Congreso USA. Y los hal­
cones argentinos finiquitaban con 
cinismo el asunto de los «desapare­
cidos»: «eran terroristas y están 
muertos».

El genocidio estaba consumado. 
El del Sur. Q ueda pendiente el del 
C entro, tras las am enazas del halcón 
más grande que han conocido los 
tiempos.

Las otras declaraciones vinieron 
vía M oncloa con la afirmación pre­
sidencial de que «en el año  próximo 
no haya un solo preso político en 
una prisión de toda Iberoam érica". 
Pero en este éxito de imagen conse­
guido por Estado español sobre las



cenizas de lo que antaño fue la im­
perial C ultura Hispánica de Blas 
Piñar, Gregorio M arañón, hijo, y 
otros proceres que lo rigieron desde 
su fundación en 1946, sonaban de 
aguafiestas las palabras de Ignacio 
Ellacuria: el sistema político español 
actual im pacta en las élites políticas 
latinoam ericanas de Brasil, Argen­
tina... «pero para los países centroa­
mericanos ya lo veo más discutible».

Por este sendero discurrían las re­
flexiones de Eduardo Galeano, uru­
guayo, exiliado, uno más dentro de 
los muchos miles de latinoam erica­
nos a los que las dictaduras del 
Cono Sur aventaron a otros puntos 
del planeta. Afincado en Cataluña, 
su libro «Las venas abiertas de 
América Latina» supera ya las tres 
decenas de ediciones y cuenta en su 
haber, por dos veces, con el Premio 
«Casa de las Américas». A utor tam ­
bién de una novela, «Días y noches 
de am or y de guerra», sigue escri­
biendo la otra historia de su Amé­
rica. Estuvo tam bién en este «En­
cuentro». Y hablamos con él.

Para Eduardo Galeano, el «En­
cuentro» era muy importante, «ya 
que abre un ciclo nuevo en las rela­
ciones entre España y los países lati­
noamericanos, sienta bases nuevas 
entre un país en pleno cambio, en 
plena transformación y los otros». 
A unque, lo más importante, su­
braya, «es el cambio de actitud».

«Hispanismo’, ’hispanidad’ han 
sido palabras peligrosas, continúa 
Galeano, el caballito de batalla utili­
zado por los enemigos de la demo­
cracia, que ’huele mucho a resurrec­
ción de C arlos V’. Ha sido la 
expresión predilecta, y lo es, de los 
sectores más reaccionarios de la so­
ciedad, de los que creen que la solu­
ción a los problemas del siglo XX 
está en el regreso al siglo XVI".

«Hay otra ’hispanidad’, otro ’his­
panismo’ que es el que nosotros 
conocimos desde niños, cantando 
canciones de la G uerra Civil espa­
ñola, las canciones de los derrota­
dos, que allí se entonaban a viva 
voz y aquí, en España, se m urm ura­
ban en los sótanos, después que 
Franco alzó su poder sobre las ceni­
zas de la República. Es un ’hispanis­
mo’ que viene también de la voz de 
los poetas perseguidos que llegaron 
a América... Nosotros tuvimos el 
privilegio de recibir en América a 
muchos de los poetas españoles más 
importantes que fueron primero 
conocidos por nosotros... Yo perte­
nezco a una generación de escritores

Eduardo Galeano 
Memoria ddfueg3 
[.Los nacimientos

T oda la obra de G aleano es un intento de res­
ca ta r  la historia de Latinoam érica.

profundam ente marcados por los 
poetas españoles, aquí prohibidos o 
c en su rad o s , y co n o c id o s aqu í 
muchos años después».

«Para nosotros, ésa es otra Hispa­
nidad. La H ispanidad de las trinche­
ras democráticas, la H ispanidad de 
la poesía perseguida que ahora, con 
el Gobierno socialista de España, 
encuentra un cauce am plio  de 
comunicación, de diálogo verdadero 
con los países hispanoamericanos. 
Diálogo de igual a igual, limpio de 
desconfianzas, de arrogancias y 
complejos. España, en estos m omen­
tos, tiene un posible papel, muy im­
portante, que desem peñar en la so­
lución internacional de los conflictos 
que agobian el área».

«Aquí y ahora, el destino de la li­
bertad, de la democracia y de la cul­
tura en América Latina se está ju ­
gando en América Central. Se trata 
de saber si América Central tiene o 
no derecho de nacer. Lo que pasa 
con Nicaragua. Es esencialmente 
eso: que quiere nacer y no la 
dejan".

El «Encuentro» fue aprovechado 
por G aleano para hacer una enér­
gica defensa de Nicaragua, «sitiada 
e invadida», para añadir que «la 
obligada militarización de una socie­
dad sitiada e invadida pone en peli­
gro el desarrollo de una experiencia 
que ha m ostrado ya resultados 
asombrosos». Y aportó datos: «En 
este país, exprimido por la dinastía 
Somoza, arrasado por un terremoto 
y por una guerra y ahora acosado

por la mayor potencia del mundo 
hay un millón de personas estu- 
diando», para preguntarse si la 1¡. 
bertad es solamente un lujo posible 
para los países ricos. «La revolución 
que no fusiló a nadie, la que alfabe­
tizó también a los verdugos presos., 
está siendo obligada a concentrar er. 
la defensa nacional recursos mate­
riales y hum anos imprescindibles 
para la fundación de la nueva Nica­
ragua" se lamentó Eduardo Ga­
leano.

P. y  H.: ¿Cuál es el papel del escritoi 
y  del intelectual en la vida política j 
social

E.G.: Depende de cómo cada uno le 
sienta. Cuando la mano obedece so­
lamente las órdenes de la concien­
cia, la m ano escribe sin alegría. Para 
que la mano escriba, con alegría, 
con ganas, con pasión, es necesario 
que las órdenes vengan no sólo de 
la conciencia, sino muy del fondo de 
las tripas, muy de lo hondo de las 
entrañas. Depende de lo que cada 
escritor sienta. No sólo de lo que 
piense. Te puedo decir que la receta 
para escribir ligado a la realidad es 
tal o cual. Mentiría. No hay ninguna 
receta. Cada uno lo vive a su ma­
nera e influye como puede en el 
destino de los demás. Lo cierto es 
que el acto de escribir nunca es ino­
cente.

P. y  H.: ¿Cuál es el papel de escritor 
hispanoamericano en la situación pre­
sente?
E.G.: Creo que por un deber profe­
sional, de solidaridad profesional 
con tantos escritores perseguidos o 
enmudecidos por las dictaduras, 
hemos de tener una actitud muy ac­
tiva, muy participante en todo lo 
que ocurra. No podemos estar bal­
coneando en la Historia, sino que 
tenem os que ayudar a que se 
mueva. Tengo una larga lista de 
amigos míos, escritores también, que 
han sido secuestrados, o presos, o 
desaparecidos y ellos, de algún 
modo, pienso, me empujan. Yo 
nunca estuve, ni estoy ni pienso es­
tarlo, del lado de los verdugos. Y 
pienso que la literatura nunca es 
neutra, que toma partido, que elige. 
Porque, además, la literatura no la 
hacen sólo los escritores. Hay otra 
literatura posible que es la literatura 
popular, que son los modos cultura­
les de expresión popular, que noso­
tros no conocemos todavía, que 
conocemos muy poquito y que va a 
... Es una energía creadora que va a 
ser liberada plenam ente en la me­



dida en que la sociedad entera se li­
bere.

O sea, que en la m edida en que el 
derecho de creación deja de ser el 
privilegio de poquitos pasa a ser el 
derecho de todos. Es un derecho de 
todos y en el orden social que cono­
cemos, lam entablem ente, en U ru­
guay, no tanto, porque era un país 
con contradicciones sociales menos 
agudas, pero así y todo, en América 
Latina, el derecho de creación es un 
derecho de privilegio, de poquitos 
para pocos.
P. y H.: ¿Cómo se encuentra un es­
critor hispanoamericano, experto en 
temas hispanoamericanos, en el Es­
tado español?
E.G.: Pues, muy bien! Me encuen­
tro muy bien aquí. Aquí, tuve opor­
tunidad de escribir libremente. He 
participado desde que llegué en 
miles de actos y manifestaciones y 
he estado viajando todo el tiempo, 
pero he sabido guardar para mí al­
gunos espacios, tiempos de libertad 
creadora suficientes como para en­
carar desde aquí tareas que por ahí 
no hubiera podido realizar, en M on­
tevideo o Buenos Aires, por ejem­
plo, porque estaba muy metido en el 
vértigo de la actualidad diaria... D u­
rante muchos años he hecho perio­
dismo, fui director de diarios y re­
vistas... Eso te devora mucho. Aquí, 
en el exilio, he podido encarar otro 
tipo de trabajos. He escrito «Las 
venas abiertas» hace muchos años 
-c o m o  13—, un libro  apu rado , 
hecho en tres meses, del que no me 
arrepiento, pero que hubiera sido 
mejor si me hubiera tom ado el 
tiempo necesario. Ahora estoy ha­
ciendo una trilogía, «M emoria del 
fuego», ya se publicó el prim er volu­
men, y es una tentativa de rescate 
de la Historia de Latinoamérica, 
pero en toda su multiplicidad. No 
sólo la economía política, sino tam ­
bién la Historia respirando, cam i­
nando, soñando, riendo, comiendo... 
Contarla de tal m odo que quien la 
lea se sienta que ocurre mientras la 
lee. De m anera que un episodio de 
antes no es de antes de verdad, que 
es, sobre todo, un episodio de ahora. 
Que la Historia, cuando es verda­
dera, no está en el museo, está en la 
calle. A rrancarla del museo para de­
volverla a la vida viva que es el 
lugar donde ella se siente de verdad 
feliz.
P. y  H.: La mayoría de los escritores 
uruguayos están en el exilio. ¿Cómo 
son tus relaciones con ellos? ¿Qué su­
cede con la intelectualidad uruguaya?

E.G.: Estamos muy unidos. U ru­
guay es un país excepcional en eso. 
Tenem os una cultura mucho más 
unida. Nuestros intelectuales... por­
que cultura no es sólo la que hacen 
los intelectuales. C ultura es, sobre 
todo, la que hace la gente, el pue­
blo. Bueno, hay intelectuales que 
expresan a veces, tienen la suerte de 
expresar, o por lo menos quisiéra­
mos expresar sentim ientos colecti­
vos, angustias colectivas, felicidades 
colectivas. La cultura uruguaya, 
pienso, ha recibido en estos años tan 
duros de dictadura que ha sufrido y 
todavía sufre, el mejor de los hom e­
najes: el de la persecución. O sea. la 
dictadura, al perseguir esa cultura, 
la elogió. Eso significaba que no era 
una cultura cómplice, que era una 
cultura peligrosa para un sistema 
que se estaba organizando en nom ­
bre de pocos contra la mayoría de 
los uruguayos.

Pienso que tenemos una cierta 
unidad, un espíritu de cuerpo que 
no siempre se nota en otros países 
donde hay un movimiento cultural 
más desgarrado por contradicciones 
de otro tipo. Nosotros tenemos una 
cultura nacional más homogénea 
que existe dentro del país y se da 
también fuera de él. La cultura no 
es una cuestión de domicilio. En el 
exilio, los creadores, la gente que es­
cribe, que hace teatro, que pinta, 
que hace ciencia, que está en las 
Universidades le ha dado a la dicta­
dura la mejor respuesta posible: una 
respuesta de creación. O sea, frente 
a un engranaje de destrucción una 
respuesta de creación.
P. y  H.: ¿Cómo ver el fu turo  de la 
democracia en Uruguay? ¿Tendrán 
que irse los militares?
E.G.: El pueblo ha sido bastante 
claro. Es el único caso en la historia

hum ana en que una d ic tadura  
pierde dos elecciones y se quedan. 
Se está haciendo la sorda, pero 
¿hasta cuándo podrá hacerse la 
sorda?

El pueblo uruguayo es un pueblo 
esencialmente democrático y la tie­
rra nuestra es una tierra de libres: 
Yo no creo que la dictadura sea un 
destino. Pienso que esto es una 
suerte de penitencia, de lastimadura. 
Porque estos años nos han lasti­
mado, han lastimado el país muy 
p ro fundam ente , pero de ningún 
m odo lo han m atado. El país va a 
resucitar y va a florecer. Lo único 
que eso no va a ser fácil, porque ha 
quedado profundam ente marcado 
por una dictadura tan arrasadora. 
como ésta que estamos soportando 
allí. Es una dictadura donde están 
sometidos a censura los diarios ar-, 
gentinos, brasileños o chilenos!

Poca gente tiene, fuera del U ru­
guay, una idea clara de lo que es 
aquella jaula. Pienso que esto va a 
m arcar el país. No sólo en términos 
económicos. Porque, claro, el día 
que llegue, y pienso que está 
próxima la hora, la resurrección de­
mocrática en el Uruguay, nos vamos 
a encontrar con una situación eco­
nómica muy grave. Prácticamente, 
escombros vamos a encontrar. Pero, 
además, el alma de la gente lasti­
mada, cuando el Uruguay era siem ­
pre un país cordial y cariñoso...

Como señalaba, en el mismo esce­
nario, Wilson Ferreira, otro uru­
guayo del exilio: «El uruguayo se 
envanecía de la estabilidad de sus 
instituciones democráticas... Eramos 
vanidosos de la normalidad de nues­
tro proceso constitucional y de nues­
tra vida democrática». Pero llegó la 
dictadura. Hace ya diez años.



Maldita memoria

R. Castellano

Volver a empezar

A veces surgen en el b8érrimo yerm o de la aventura 
literaria dim inutas, fragantes, medicinales plantas 
de distante belleza, de sépalos protegidos por 

espinas invisibles al prim er ojeo que hacen el hojeo 
imposible aunque intuido. Son accidentes del terreno que 
te reconcilian con tu postura, con tu actitud, que te susuran 
al oído que no es imposible que te halles en la senda justa 
y que, al siguiente vericueto, m irarás hacia atrás y te será 
dado divisar un horm iguero de prosélitos que vuelven al 
seno nutricio y diáfano de la independencia social. Son 
escritores em pachados por néctares, mieles y comidas de 
cofradía im pregnadas de laurel sintético, de bote; laurel de 
urgencia molido a destajo y espolvoreado como levítica 
ceniza sobre los pensantes cráneos. G ente distinguida —por 
distinta, lo diré siempre, sí— como cierto catedrático y 
filósofo donostiarra de fácil caricatura e imposible retrato, 
de berberiscas fauces y vestimenta irónica, que una vez 
alcanzada la cum bre de lo rutinario, una vez bajados los 
puentes bajadizos de partenones, terceras páginas y demás 
cajas fuertes, se ha detenido a reflexionar, suputo, acerca 
de la esterilidad de todo triunfo, de toda conclusión, de 
toda nube. Y ha añorado las calendas puberales de la carta 
al director como picardía, sorpresa (grata), inverosimilitud, 
gatera y gratificante m arginalidad.Tener siempre aparcadas 
a la puerta las angarillas, encendidos los pebeteros, 
atestados los buzones term ina por abotagar y vasectomizar 
la plum a más inquieta y segregante. Estar, ubicuo, en todas 
las agendas y ordenadores de los poderdantes revanchistas 
—con el bigote siem pre lleno de migas democráticas y, si 
acom paña la tarde, libertarias—, en todos los prontuarios y 
ficheros de los entrevistadores, de los maníacos de la 
tesina, de las chicas sélibre de la tele y de los reporteros 
gráficos de la prensa del cerebro puede trastornar, 
deprim ir, hacerte regresar con las manos trémulas hacia el 
cajón de la mesilla donde guardas como panacea o como 
cianuro los prim eros y beligerantes manuscritos con las 
páginas m alévolam ente pegadas (nunca los leyó el editor), 
las notas de urgencia para obras imposibles, el ambicioso 
program a de una revolución continua que te decía que la 
aristocracia cerebral sólo puede darse en el nivel de las

masas o, lo demás, es gratuita.
Volver a teclearse uno mismo la carta al director, y en vez 
de entregarla en m ano pegar el sello con displicencia en 
noventa grados paralelos, ángulo derecho, encam inarse al 
buzón del barrio con las canas electrizadas por una vaga 
complicidad, galvanizar la vieja, acogedora gabardina de lo 
clandestino, centrifugar las catacum bas, las tabernas de la 
Suburra, los cafés pensantes (a las cuatro de la tarde, los 
baluartes de cuadernos de espiral separándolos a él y a 
ella, los tomos resobados, el bolígrafo yacente, la mirada 
estrellándose en el cristal poblado de masas implosivas 
itinerantes y de bocinas afelpadas) del pensam iento 
impracticable, para que hierva y fermente la nueva ascesis 
de redacción de manifiestos —volver a  em pezar poniendo a 
partir de lo de «Volver a em pezar»—, para volver a epatar, 
a cabrear, a guiñar, a pinchar, a bom bardear, a ereccionar 
las antiguas pancartas alicaídas por la calma chicha de la 
victoria.

Los otros son Leopoldo Alas, Luis Crem ades, M ario 
Mínguez, Vicente M olina Foix, G uillerm o Erice, 
Estela Alas, A ntonio Zaragoza, Laura Moreno, 

Fernando del Moral, Alicia H idalgo, M. Teresa M artínez, 
Agustín Almagro, Federico Leal, redescubriendo el 
activismo cultural, la pintada desconcertante, la paradoja 
en emulsión, el desnudo como frac. Y te agregas a la 
selecta m uchedum bre de agitadores por correo con un 
brillo renovado en lo s lentes, acudes a la cita con el 
portafolio hinchado de octavillas, el diccionario de frases 
deshechas, el paquete de bisonte. Te reintegras al cine de 
barrio después de haber sufrido el coñazo de Cannes, 
prefieres las pipas al coq-au-vin, te aposentas con la nalga 
rejuvenecida, con los demás, alrededor del m árm ol y les 
dices que tú no quieres firm ar el manifiesto, que quieres 
ser, como en aquel ayer, otra de las «y 23 firmas más».
Pero les parece prem aturo, precipitado, y te obligan a 
incluirte en el mogollón de hum anistas que acaba de 
extraer del cajón de la cóm oda el arqueológico abanico del 
surrealismo. Es como una sauna a la naftalina. Tío.



mundo
comentario semanal

T ras  casi un mes de diversionismo ideológico recordando el 
nazism o, los supuestos diarios de H itler han sido declarados 
definitivam ente falsos.

J. Kampolo

El pasado viernes en el Bundes­
tag, el jefe  del G rupo Parlam entario 
Democristiano, Alfred Dreger, se es­
cudó en la valoración esgrimida por 
el presidente del Estado español, 
Felipe González, sobre el apoyo de 
éste últim o a la «doble decisión» de 
la OTAN, hecha durante su reciente 
visita a la República Federal Ale­
mana. De esta forma, los democris- 
tianos argum entaban el pronuncia­
miento de González como base 
importante en el debate acerca del 
tema, contra los presupuestos de la 
oposición socialdemócrata, contraria 
a la instalación de nuevos euromisi- 
les en el caso de fracasar las conver­
saciones de G inebra. La réplica de 
Willy Brandt no se hizo esperar, 
considerando éste que González 
mencionó el térm ino «comprensión» 
y no «acuerdo» con el «affaire» de 
los estacionamientos, insistiendo en 
la diferencia existente entre ambas 
expresiones. Recordó el líder social­
demócrata germ ano las palabras 
exactas vertidas por González: «No­
sotros no estamos afectados. Noso­
tros expresamos nuestra com pren­
sión con el difícil proceso de los 
países que tienen que ocuparse del 
problem a del estac ionam ien to". 
Efectivamente, gracias a la diplom a­
cia, el pronunciam iento puede tener 
las in terp re taciones que  am bos 
lados, G obierno y oposición de 
Bonn, puedan o quieran extraer del 
mismo. Pero el presidente español 
habló más a su paso por la RFA, se 
posicionó por la «opción cero» y 
qué duda cabe que enseñó descara­
damente «el p lu m ero ' a los obser­
vadores. Tal vez fue extrem ada­
mente locuaz a la vez de dem ostrar 
ser un perfecto «malabarista», pero 
el «mosqueo» ya va generalizándose 
a lo largo y ancho de Europa, por la 
buena disposición que tiene el presi­
dente del «cambio» de ingresar a 
toda costa en la OTAN al Estado es­
pañol de form a definitiva. Incluso 
observadores especializados en el

tem a, ven a González como «un to­
rero civilizado» que «cambia» de 
tercio y tom a buena nota del dic­
tado de los Estados Unidos. Difícil 
papeleta la dejada por el presidente 
socialdem ócrata español a sus corre­
ligionarios germ anos en Bonn. Entre 
tanto, la prensa de la RFA. destaca 
en sus titulares que «González re­
fuerza su sí a la doble decisión», re­
saltando dos palabras mágicas pro­
nunciadas por el líder del PSOE: 
«Solidaridad y comprensión».

Los diarios falsos de Hitler
Después de varias semanas de en­

tretenernos los medios de com unica­
ción de la práctica totalidad del 
m undo con los «supuestos diarios de 
Hitler, ahora, cuando desde el pri­
m er día de salir a la luz los escritos 
del crim inal nazi, se dudaba seria­
m ente de su autenticidad, éstos han 
sido  d e fin itivam en te  declarados 
falsos. Era de esperar: tras casi un 
mes de diversionismo ideológico re­
cordando el nazismo, coincidiendo 
con la conm em oración de las ma­
tanzas de judíos en cam pos de 
concentración nazis; coincidiendo 
tam bién con las «negociaciones" 
W ashington-Tel Aviv, así como con 
el pronunciam iento de las «dem o­
cracias» occidentes hacia los presu­
puestos arm am entistas de Reagan, 
evidentem ente se tenía que recordar 
a la opinión pública que el nazismo 
y fascismo es el m ayor mal de la hu­

m anidad. Ya desde un prim er m o­
m ento la agencia Tass descubrió la 
estafa, pero el m undo civilizado se­
guía leyendo páginas y páginas 
acerca de la profunda adm iración 
que H itler sentía por Stalin (uno de 
los pasajes del diario) y todo tipo de 
estupideces mayores. Finalm ente 
cabe señalar sobre la frase del histo­
riador inglés Trevor Roper, «hay 
que reescribir la historia del na­
zismo», que sirviera de base o ex­
cusa para  publicar el m encionado 
engendro, tal vez fuera mejor de­
ja rla  para  más adelante, para el mo­
m ento adecuado en el cual desapa­
rezca todo  signo de nazism o y 
fascismo m oderno. Porque la histo­
ria del nazismo debe ser escrita por 
capítulos y el libro que los contenga 
de m om ento no puede escribir la úl­
tim a palabra Fin. Esta valoración es 
asum ida ahora mismo, muchos años 
d espués de la Segunda G u erra  
M undial, por A rgentina, Uruguay, 
G uatem ala, El Salvador, Turquía, 
Palestina... etc. Y que respondan los 
máximos responsables que im posibi­
litan poner ese fin tan deseado a la 
historia del nazismo, por ejemplo los 
im perialistas yankis y los sionistas 
judíos. F inalm ente, nosotros tam ­
bién  tenem os m ucho que decir 
acerca del tem a aquí, en Euskadi,



incluso  ah o ra  m ism o, en pleno 
«cambio».

Represión israelí en Líbano
M ientras prosiguen los enfrenta­

mientos entre comunidades drusas y 
cristianas en Líbano, son ya 40 los 
civiles muertos en las m ontañas del 
Chuf, ocupadas por los sionistas. 
Por otra parte, tropas judías disol­
vieron violentamente, con armas de 
fuego una manifestación de varios 
cientos de musulmanes en Sidón, 
ciudad del sur del Líbano ocupada 
por Israel, llam ada a anexionarse a 
la larga al Estado sionista. Los ma­
nifestantes protestaban por la ocu­
pación israelí. Tam bién cinco miem­
bros del grupo  de A bu N idal, 
palestino no integrado en la OLP, 
fueron hallados muertos en la lla­
nura libanesa de Bekaa, región cen­
tral de Líbano controlada por sirios 
y fedayines palestinos. Como se re­
cordará, el grupo Abu Nidal reivin­
dicó el atentado de Ablufeira que 
costó la vida al dirigente de la OLP 
Issan Sartavi. Abu Nidal, que di­
recta o indirectam ente trabajó para 
el Mosad —servicios secretos sionis­
tas—, fue condenado a m uerte por 
un tribunal militar establecido por 
la OLP y  el pueblo palestino, por 
ser considerado traidor a la causa 
palestina.

Entre tanto, la oposición laborista 
y sectores del ejército israelí, se posi- 
cionaron en contra del acuerdo de 
Tel Aviv-Beirut y votarán en contra 
si el proyecto es sometido a aproba­
ción en el Kneset (parlam ento is­
raelí). Aunque los militares no pue­
den  expresar sus op in iones en 
materia política, ciertos generales hi­
cieron sus valoraciones al respecto 
en la radio nacional, manifestando
lo siguiente: «Desde el punto de 
vista de nuestra seguridad, este 
acuerdo nos coloca en una situación 
peor que antes del inicio de la inva­
sión de Líbano llam ada operación 
galilea". Asimismo, otro alto mando 
consideró que el acuerdo hacía re­
troceder a Israel estratégicamente 
cinco años. Los laboristas opinan 
que el acuerdo no garantiza la segu­
ridad de las ciudades del norte del 
Estado sionista, al tiempo de no 
contem plar una rápida retirada del 
contingente israelí del Líbano. Así, 
tanto la oposición laborista como el 
sector ultra del G obierno, encabe­
zado por Sharon y Neemen y parte 
del ejército, se oponen al acuerdo 
Líbano-Israel. La deteriorada situa­
ción en la zona evidentemente va 
para largo.

Denuncias nicaragüenses ante la 
ONU

El ministro de Exteriores nicara­
güense, Miguel D’Escoto, denunció 
las continuas agresiones a que es so­

metida N icaragua en la guerra lar- 
vada contra el pueblo sandinista lle­
v a d a  a cab o  p o r ex-guard ias 
somocistas, acusando a los Estados 
Unidos de dirigir, financiar y armar 
a las bandas genocidas. Asimismo, 
constató ante el Consejo de Seguri­
dad de las Naciones Unidas, acerca 
de la organización interna y la 
etructura de los contrarrevoluciona­
rios, diciendo: «El cerebro de la or­
ganización es un cuerpo formado ín­
tegramente por norteamericanos, 
expertos de la CIA y representantes 
del com ando sur del ejército nortea­
mericano establecido en la zona del 
Canal de Panamá». Nuevam ente el 
sin iestro  N egroponte , em bajador 
yanki en Honduras fue señalado por 
el ministro sandinista de ser el coor­
dinador de los diferentes estados 
mayores dedicados a agredir siste­
máticamente a N icaragua, citando 
de la revista «Time», el entramado 
imperialista que comentamos la pa­
sada sem ana en estas mismas pági­
nas. La parte nicaragüense exigió 
ante la ONU que se adopten las me­
didas necesarias para detener la 
agresión, pidiendo al secretario de la 
entidad, Javier Pérez de Cuéllar, 
que jun to  al grupo Contadora —Co­
lombia, México, Panam á y Vene­
zuela— lleven al diálogo a Nicara­
gua, H onduras y Estados Unidos 
para así lograr la paz en la zona. 
Denunció tam bién D ’Escoto la pre­
sencia en aguas nicaragüenses de 
barcos de guerra yankis, que en el 
mes de abril llevaron doce agresio­
nes navales. Entre tanto, y mientras 
Costa Rica solicitaba de la Organi­
zación de Estados A m ericanos 
(OEA) el envío de una «fuerza de 
paz», civil o militar para vigilar su 
zona fronteriza, el Senado estadou­
nidense daba luz verde a las accio­
nes clandestinas de la CIA contra el 
régimen de Nicaragua, propuestas 
por Reagan. La guerra ya ha sido 
definitivamente declarada por el im­
perialismo a Nicaragua.

Las declaraciones de Felipe González sobre la O TAN, en su 
viaje a la RFA, han puesto en una difícil situación a sus co- 
rrelegionarios germanos.

mundo
comentario semanal



Tal vez pensara el pueblo kam pucheano que luego de 
sobrevivir a los sucesivos bom bardeos norteamericanos, 
les aguardaba una vida propia, de acuerdo con sus justas 
aspiraciones de libertad, desterrando de una vez por 
todas el colonialismo y la injerencia imperialista. Sin 
embargo, en 1970 com enzaba en la antigua Cam  boya el 
preámbulo de una terrible tragedia cuando el general 
Lon Nol, m ediante un golpe de estado hábilm ente plani­
ficado por la CIA, se hizo con el poder. La respuesta a 
éste régimen títere de W ashington no se hizo esperar y 
el pueblo levantado en arm as logró su «liberación". Pero 
tampoco a partir de aquel m om ento el pueblo de Kam ­
puchea iba a ser soberano. Por el contrario, se vio nue­
vamente sometido, vejado, hum illado y m asacrado en el 
marco de una represión sin límites tras la imposición del 
régimen genocida de Pol Pot-Ieng Sary en 1975. A partir 
de ese instante, se iniciaba en K m apuchea una lenta 
agonía y el pueblo, en su impotencia, contem plaba cómo 
su cultura era arrasada m ediante el cierre de escuelas, y 
los mercados, hospitales... eran destruidos, mientras en el 
país se instalaban comunas pro-chinas caracterizadas por 
representar la más pura negación de la ayuda solidaria y 
distinguirse por ser el látigo de la represión, así como el 
fantasma de la m uerte para la nación kam pucheana.

El resurgimiento de Kampuchea
Jon Agirre

En la m edida que la agresión 
yanki iba recrudeciéndose en Viet- 
nam hasta convertirse en una guerra 
uténtica y salvaje en la que el uso 
del napalm , fósforo vivo, de la gue­
rra biológica en definitiva, asesinaba 
a indefensos vietnam itas civiles, la 
solidaridad internacional para con el 
pueblo m asacrado crecía en todos 
los rincones del m undo, m ientras la 
ayuda m aterial de guerra partía de 
los países socialistas. Sin embargo, 
para C hina llegó la hora del veto al 
pueblo vietnam ita, bloqueando, en 
consecuencia, el paso obligado por 
tierra p ara  llevar a cabo tales 
ayudas, y obstacu lizando  así la 
forma de introducir arm as que pro­
cedían de la URSS por ese medio. 
Los intereses de Pekín eran eviden­
tes: su eterna aspiración a la pose­
sión de los territorios de Vietnam, 
Laos y Cam boya. Pronto, China ob­

servó que los pueblos de la zona ca­
m inaban en pro de su propia libera­
ción y de ahí su declaración de 
profunda enem iga de los respectivos 
procesos revolucionarios que iban 
orientándose en la zona. Así, en 
plena efervescencia de la cruel gue­
rra de Vietnam, China, utilizando la 
tan usada y desgastada arm a de los 
intereses «imperialistas» de la Unión 
Soviética en todo el área, por la 
ayuda solidaria que éstos prestaban 
a los revolucionarios vietnamitas, se 
r e p le g a b a  u til iz a n d o  m en sa jes  
pseudo-m arxistas para com partir el 
frente del enem igo común de todos 
los pueblos del m undo: el im peria­
lismo, el auténtico y único existente 
en el planeta, de los Estados Unidos 
de América.

La revolución china, a partir de 
entonces sufría un especial declive. 
L a a y u d a  in te m a c io n a lis ta , la

misma que con tanta veneración 
cultivaron los chinos en su día, enfa­
tizando la solidaridad soviética para 
con su propia causa, de form a casi 
idolatrada hacia la figura de Stalin, 
era proscrita de su «m anual revolu­
cionario». De pronto, se establecían 
re lac iones en tre  W ash ing ton  y 
Pekín. Y luego de la visita del en­
tonces presidente R ichard Nixon a 
China, am bas partes iniciaban un 
extraño apaream iento. Los Estados 
U nidos com enzaban en se mismo 
m om ento a m inar los puertos viet­
nam itas, para, acto seguido, atacar 
con oleadas de aviones B-52 a 
H anoi, H aipone y otras ciudades. 
Paralelam ente, los chinos aprove­
chaban esta coyuntura, para, entre 
o tras cosas, ocupar las islas Paracels, 
arrebatándoselas a Vietnam. De esta 
form a, se fue cristalizando por parte 
de C hina la gran traición perpetrada



D urante tres años y 
medio, el régimen de 
Pol P o t se dedicó a 
m asacrar civiles, 
com o parte  de un 
m acabro pian 
consistente en 
repoblar
posteriorm ente el 
país con mujeres y 
hom bres de 
nacionalidad china.

contra un pueblo plenam ente inte­
grado en una lucha de liberación 
nacional, respetada y adm irada por 
la hum anidad, sin excluir a buena 
parte del pueblo norteamericano 
volcado en contra del genocidio pla­
nificado por el Pentágono contra los 
heroicos vietnamitas.

La tragedia de Kampuchea
M ientras, la agresión yanki se cer­

nía contra Cam boya a partir de 
abril de 1970, imponiéndose el régi­
men de Lon Nol, personaje extre­
m adam ente ligado a Pekín, siendo, 
años más tarde, derrocado por el 
pueblo kam pucheano. Sin embargo, 
ahí no term inarían las tensiones, ya 
que la camarilla de Pol Pot-Ieng 
Sary, de ascendencia china, ocupaba 
el poder en 1975, para así intentar 
m antener perpetuam ente el dictado 
político de los chinos.

D urante tres años y medio de 
existencia de este régimen, en Kam ­
puchea fueron conocidos los críme­
nes más aberrantes: la sistemática 
obra de destrucción de la economía, 
de la cultura, de los servicios públi­
cos y asistenciales, del genocidio in­
discriminado, masivo y brutal de 3 
millones de personas, o lo que es lo 
mismo, del cincuenta por ciento de 
la población total kam pucheana. Sin 
ninguna duda, la tragedia del pue­
blo de Kam puchea, surgida a conse­
cuencia del expansionismo chino, 
pasaría a formar parte de uno de los 
capítulos más sangrientos de la his­

toria de la hum anidad. Asimismo, 
los nombres de Pol Pot y Ieng Sary 
traerían a la memoria personajes 
bestiales como el del nazi protector 
de la Polonia ocupada, Franck, y de 
Heydrich, tam bién protector nom­
brado para Praga, aunque éstos no 
llegaran a reducir con sus crímenes 
a las poblaciones civiles asignadas a 
sus respectivos cargos a la mitad, tal 
como lo hicieran los responsables 
popoltianos del genocidio de Kam- 
puchea.

El régimen de Pol Pot, calificado 
por la propia Casa Blanca como 
«gobierno rígido», dedicó su gestión 
de poder a masacrar civiles, en el 
marco de un m acabro plan consis­
tente en repoblar posteriormente el 
país con millones de hombres y m u­
jeres de nacionalidad china. Entre 
tanto, la cam arilla popoltiana tra­
taba de poner en práctica un am bi­
cioso proyecto planificado conjunta­
mente con China para que Vietnam 
se viese atacada en sus extensas 
fronteras: en el norte por China, y 
al oeste por Pol Pot. Sin embargo, al 
pueblo kam pucheano inmerso en su 
propia tragedia, nada le quedaba 
por perder, a excepción de la excla- 
vitud y la lenta agonía; y, sin duda, 
esa valoración posibilitaría en 1977 
la creación del Frente Unido Nacio­
nal para la Salvación de Kampu- 
chea. La lucha fue extremadamente 
difícil y dura, pero tan solo merced 
al generoso sacrificio y entrega de

todo un pueblo largam ente some­
tido, se hizo realidad la derrota de 
Pol Pot, así como la de los miles de 
asesores chinos.

Protagonizando el pueblo su pro­
pia historia, se llegó a instaurar el 
Consejo Popular Revolucionario y 
la República Popular de Kampu- 
chea. Y todo ello, unido a la etapa 
de recuperación nacional Khmer, 
supuso la liquidación de la amenaza 
de toda la frontera suroccidental de 
Vietnam.

La intoxicación ideológica: arma del 
imperialismo

Pero en 1979, China puso en 
práctica un nuevo plan, esta vez uti­
lizando hombres que enarbolando la 
bandera de la minoría de los hoa, 
de origen chino, salían de Vietnam 
en embarcaciones rudimentarias. La 
huida de los anticomunistas vietna­
mitas, fue oportunistam ente utili­
zada tanto por China como por Es­
tados Unidos, sirviendo a los medios 
de desinformación, como base de 
entretenim iento ideológico e intoxi­
cación de cara a conform ar el am­
biente propicio hacia la opinión pú­
blica mundial, para así intentar 
desprestigiar la revolución vietna­
mita y devolver la imagen extrema­
dam ente deteriorada de EEUU en 
la zona, y de nuevo entrar los yankis 
en la escena de los acontecimientos. 
En efecto, Estados Unidos, movilizó 
en torno a esta farsa, una finta de 
guerra para realizar lo que llamaron



«operación rescate», consistente en 
rescatar de las aguas marítim as viet­
namitas a lós supuestos «centenares 
de miles» disidentes del gobierno de 
Hanoi. Pese a la m aniobra chino- 
norteamericana y a la intoxicación 
dispuesta a tal fin, pronto se sabría 
que los «boat people» (gente de los 
botes) contabilizados por el im peria­
lismo en cientos de miles, tan sólo 
fueron unos cientos y muchos los 
días durante los cuales la flota nor­
teamericana navegó por las costas 
vietnamitas.

Las Naciones Unidas y Kampuchea
En julio  pasado tuvo lugar la 

Conferencia de Naciones Unidas 
sobre la situación de Kam puchea, 
asistiendo solam ente 79 Estados, 
presionados por EEUU y China. 
Entre los países ausentes se encon­
traban la República Socialista de 
Vietnam, la República Democrático 
Popular de Laos, y los países socia­
listas. N i siquiera acudieron la in­
mensa mayoría de los países No Ali­
n e a d o s  y o t r o s  p r o g r e s i s t a s  
contrarios al imperialismo. Pero ese 
fracaso internacional fue la simple 
muestra para el m undo entero de 
quiénes son los representantes del 
pueblo kam pucheano y quiénes fue­
ron sus verdugos. Tam bién se hacía 
patente que el llam ado G obierno de 
Coalición, form ado con ayuda de 
Pekín y encabezado nom inalm ente 
por N orodom  Sihanouk, era en rea­
lidad un gobierno de Pol Pot, bajo 
otro título y apariencia. Y es así 
como lo percibe la opinión pública 
mundial, pese al hecho de que, con 
la bendición de los Estados Unidos 
y China, representantes de dicho 
«gobierno» sigan ocupando ilícita­
mente el lugar que a K am puchea le 
corresponde en la ONU.

La India ha reconocido al go­
bierno de Heng Samrin como repre­
sentante legítimo del pueblo kam pu­
cheano, m anteniendo en este sentido 
una firme postura. N o cedió ante la 
presión de quienes exigían la invita­
ción del gobierno de Silhauouk a la 
próxima conferencia de los jefes de 
los Países N o Alineados. Ni siquiera 
consideró posible invitar al mencio­
nado títere im postor a la conferen­
cia de N ueva Delhi como simple ob­
servador. S igu iendo  la decisión 
tomada en la cum bre de N o Alinea­
dos de la H abana en 1979, el escaño 
de K am puchea en la conferencia 
quedaría vacante en N ueva Delhi.

De acuerdo con Laos y Vietnam, 
el gobierno de K am puchea trata de

M ientras el llam ado Gobierno de Coalición, encabezado por Norodom  Sihanouk, sigue ocupando 
¡licitam ente el lugar que a Kam puchea el corresponde en la O N U , los Países No Alineados y so­
c ialistas sólo reconocen al G obierno de H eng Sam rin representante legítimo del pueblo kampu­
cheano.

buscar las buenas relaciones para 
llegar a la norm alización del sudeste 
asiático. A tal efecto, los gobiernos 
de los países m encionados proponen 
la iniciativa de celebrar negociacio­
nes con los países de la Asociación 
de Naciones del Sudeste de Asia 
(ASEAN), sin ninguna condición 
previa. Así se inició en Phon Penh, 
capital de K am puchea, la retirada 
de las fuerzas vietnam itas que desde 
1979 perm anecían en el país para 
ayudar a sus vecinos en su libera­
ción. El acuerdo de los países de In­
dochina, establece la invitación para 
tra tar el tem a, a la India, EEUU, 
G ran  B retaña, E stado  francés, 
China y la URSS, es decir a los 
países preocupados por el desarrollo 
de los acontecim ientos de la zona. 
Sin em bargo, hasta ahora los países 
de la ASEAN no se han pronun­
ciado ante la iniciativa. El silencio 
es la tónica general; m ientras que 
por parte C hina y los países pro-im ­
perialistas se vienen notando ciertas 
suspicacias. Por el contrario, Tailan­
dia, país ligado a las tensiones crea­
das por la coalición antivietnam ita 
de K am puchea en la zona, e inte­
grada en la ASEAN, parece ver po­
sitivo el intento, al menos eso ha va­
lorado en las últim as declaraciones 
hechas al efecto la pasada semana. 
Su condición de cara a la negocia­
ción y el diálogo reside fundam en­
talm ente en el repliegue de la totali­
dad de los soldados vietnamitas 
estacionados en K am puchea, opera­

ción ya iniciada. Sin duda alguna, 
esta iniciativa surgida de los pueblos 
de Indochina, es la única vía en 
torno al logro de la paz, la solidari­
dad  y la prosperidad en la región.

El pueblo kam pucheano tuvo que 
sufrir y esperar mucho antes de 
convertirse en soberano de su pro­
pio destino. Aún quedan los restos 
de un genocidio bien reciente. Mon­
tones de restos hum anos, de cadáve­
res m utilados que son extraídos de 
cem enterios clandestinos descubier­
tos recientem ente. Los miles de en­
terram ientos de civiles, niños y mu­
jeres y la propia tragedia de un 
pueblo reducido m ediante masacres 
m asivas a su m itad, perm anecen en 
la m ente de los kam pucheanos.

Sin em bargo, la hora de la justicia 
ya ha llegado para K am puchea y no 
tardará el día en que ese heroico 
pueblo tenga la representación que 
justam ente le corresponde en la 
ONU. De mom ento, los Países No 
Alineados, así como los socialistas 
reconocen la legítima República Po­
pular de K am puchea y su represen- 
tatividad en el M ovimiento de no 
aliniam iento ya prácticam ente es un 
hecho.

El resurgimiento de las cenizas
G racias a las fuerzas patrióticas y 

dem ocráticas unificadas en el Frente 
Unico de Salvación Nacional y mer­
ced a la ayuda solidaria vietnamita, 
K am puchea forma parte de un país 
que comienza a ser protagonista de



su propia historia, avanzando en la 
edificación de las bases de una so­
ciedad socialista. La reconstrucción 
comienza, y pese a que en la capital 
todo recuerda el pasado doloroso y 
destructivo, se van solucionando los 
problemas más agudos. Pronto sur­
girá la primera promoción de titula­
dos del Instituto Politécnico. Los 
tex tile ro s  rec ib en  las m a te ria s  
primas de Vietnam, concretamente 
de Dong Nai. La fábrica produce un 
millón de metros de tejidos de algo­
dón por mes, cantidad suficiente 
para Kampuchea y Pnom Penh pro­
porciona al país su primera produc­
ción.

En total funcionan en K am pu­
chea 60 empresas industriales im­
portantes. De momento, su capaci­
dad abarca en 40 a 50 por ciento, 
tendiendo a crecer su índice. Los 
tres sectores, en perfecta com bina­
ción para su desarrollo económico, 
son los siguientes: el público que 
abarca empresas industriales, trans­
portes, finanzas, comercio mayorista 
y, parcialmente, el minorista; el de 
las brigadas solidarias en el campo, 
cooperativas de pescadores, artesa­
nos, abastecedores de ganado, los

obreros de las explotaciones foresta­
les; los pequeños comerciantes, pro­
pietarios de medios de transporte e 
intermediarios entre campesinos y 
las organizaciones públicas de aco­
pio, forman parte del tercer sector.

Atrás, queda la miseria de Pol 
Pot, aunque sus secuelas en todos 
los sentidos sean bien patentes. 
Cuando en enero último fueron des­
cubiertas en la aldea de Sampound, 
al noroeste de K apuchea, las cente­
nares de fosas comunes de unas diez 
mil personas como mínimo, enclava­
das en la pagoda local, la misma 
que en los tiempos popoltianos ser­
vía de cárcel, al tiempo, fueron des­
cubiertos sofisticados instrumentos 
de tortura, m ediante los cuales los 
verdugos del pueblo kampucheano 
arracaban confesiones en los crueles 
interrogatorios a sus víctimas.

Kam puchea resucita de sus ceni­
zas sin olvidar su pasado doloroso. 
Un campesino kam pucheano, lla­
m ado Puk Meo relataba a una co­
rresponsal de agencia de prensa, 
acerca de las innumerables sepultu­
ras descubiertas cerca de la carretera 
núm. 5 que une la capital de K am ­
puchea con zonas noroccidentales

Hoy Kampuchea 
form a parte  de un 
país que comienza s 
se r pro tagonista de 
su propia historia. 
A trás queda la 
m iseria de Pol Pot.

del país. A cada kilómetro de la ci­
tada carretera, decía el interlocutor, 
había restos de sangre ya que co­
lumnas hum anas eran desplazadas 
por soldados de Pol Pot, de la ciu­
dad de Pnom Pen, por la fuerza, en 
dirección a la frontera de Tailandia, 
m atando a todas aquellas personas 
que se rezagaban, sin distinción de 
edad y naturaleza física. «Fui testigo 
—declaraba Puk Meo— de cómo dos 
popoltianos m ataron a disparos a 
una m ujer em barazada que estaba 
tan agotada que no podía seguir ca­
minando. Después de que cada 
nueva colum na pasaba por la carre­
tera , ésta q uedaba  literalm ente 
cubierta de cadaveres».

Terminó la pesadilla con la de­
rrota del régimen genocida. Ahora 
Pol Pot no controla ni un metro 
cuadrado del país y finalmente 
K am puchea comienza a resplande­
cer, pese a las calumnias, las argu­
cias de la reacción enemiga de los 
procesos de liberación de los pue­
blos, pese, en definitiva, a los intere­
ses anexionistas de China y a los in­
te n to s  de in je re n c ia , m ed ian te  
terceros países, de los Estados 
Unidos de América.



El régimen de lo que hoy es la Ikastola de 
Estella, fue una sección bilingüe que surgió en 
el Colegio Comarcal del Puy hace ahora doce 

años. Entonces asistían a las clases bilingües 
entre veinte y treinta alumnos. Hoy, después 

de doce años, son 460 los chavales que acuden 
a las clases de la Ikastola Lizarra. Al frente de 

esas clases se encuentran veinte profesores fijos 
y algunos más de apoyo. ¿Que qué nos ha 

llevado a la Ikastola de Estella? M uy sencillo.
El insistente rum or de que en Estella los 

chavales hablan en euskara en los recreos, y 
hasta en la calle, ha  llegado a nuestros oidos.

Luego, alguien nos ha dicho que los 
responsables de muchas ikastolas de toda 

Euskadi se interesan por la labor desarrollada 
por la Ikastola de Estella. Así que, picados por 

la curiosidad, nos hemos ido a Estella para que 
la gente de la Ikastola nos cuente qué hace, 

qué piensa y qué ha logrado.

Ikastola de Lizarra

Vivir en euskara
Al llegar a la Ikastola 

Lizarra, nos hemos encon­
trado con que los chava­
les, que estaban en el re­
creo, ju g a b a n , reían y 
h ab lab an  en e u sk a ra , 
como si fueran un pe­
queño islote euskaldun en 
una Estella que predom i­
nantem ente se expresa en 
castellano. Nos ha venido 
a la cabeza ese tópico de 
que los alum nos de las 
ikastolas aprenden en eus­
kara y juegan en caste­
llano. Y el tópico se ha 
desmentido. Tam bién ha 
cruzado por nuestra mente 
ese otro tópico de que en

aquellas zonas de primacía 
del castellano es imposible 
que unos chavales vivan 
en euskara. Y tam bién ese 
tópico se ha venido abajo 
al en trar en contacto con 
la Ikastola de Lizarra. Por­
que ahí, en Lizarra, 460 
chavales, profesores y un 
grupo de padres se han 
em peñado, se están em pe­
ñando, en la reeuskalduni- 
zación de la zona. Y como 
el m ovimiento se dem ues­
tra andando, nos hemos 
propuesto desde estas pá­
ginas dar a conocer las ac­
tividades de la Ikastola de 
Estella.

Una labor conjunta

Lo prim ero que nos di­
jeron  en la Ikastola de Es­
tella es que para lograr un 
objetivo hace falta que los 
diversos sectores im plica­
dos estén de acuerdo en 
lograrlo. Y esto que pa­
rece tan sencillo, tan de 
sentido com ún, no suele 
ser tan fácil en la práctica. 
En Lizarra, sin embargo, 
tanto los profesores como 
los padres de los alum nos 
se pusieron de acuerdo 
p ara  consegu ir que  los

chavales hablaran en eus­
kara. Aquí hay que decir 
que el órgano de gestión 
de la Ikastola es la Junta 
de Padres. Esta Jun ta  es la 
encargada de velar por la 
política educativa del cen­
tro. C laro que, esa Junta 
está a seso rad a  en todo 
m om ento por el Claustro 
de Profesores, a través de 
la Dirección del Centro. 
De hecho, las decisiones 
de los padres tienen muy 
en cuenta tan to  lo que el 
C lau stro  p ropone  com o 
los informes pedagógicos 
presentados por éste. De
lo que no cabe duda en



ningún caso es de que, 
ta n to  p ro fe so re s  com o 
padres, llevan una línea de 
actuación conjunta y tie­
nen una forma de pensar 
sim ilar respecto al enfoque 
que se le debe dar a la 
Ikastola y al euskara. La 
ausencia  de d iferencias 
esenciales entre profesores 
y padres, la ausencia de 
conflictos entre ellos, favo­
rece en gran m edida la ac­
ción educativa.

Un paso decisivo
Com o nos decía un pro­

fesor, en un proceso de 
doce años no se puede 
d ec ir  q u e  un añ o  en 
concreto sea la solución a 
un problem a. Pero lo que 
es incuestionable es que 
hay años, pasos, más im­
p o rtan tes  que otros. Y 
hace tres años se dió un 
paso im portante, decisivo 
diríam os nosotros. Porque 
hace tres años el Claustro 
de P ro fe s o re s  d e d ic ó  
quince días a analizar el 
funcionam iento del eus­
kara en la ikastola. De ese 
análisis funcional tanto del 
uso del euskara como de 
las variables, antecedentes 
v consecuentes que  in ­

fluían en su utilización, 
surgió  el p lan team ien to  
que actualm ente existe en 
la Ikastola de Lizarra con 
respecto al euskara. Se 
analizaron las situaciones 
que en tonces se daban  
(exigencia excesiva de al­
gunos profesores con res­
pecto al euskara, permisi- 
bilidad excesiva de otros, 
contradicciones, etc.) y se 
trató  de cam biar el pano­
ram a m ediante la puesta 
en  fu n c io n a m ie n to  de 
líneas de actuación claras.

Dos fueron los aspectos 
que se decidieron tratar. 
Por un lado estaba el as­
pecto técnico, y en este 
cam po se decidió trabajar 
con una metodología uni­
taria, con la metodología 
estructural. Se decidió de­
dicar tiempos concretos al 
eu sk a ra  para  m ejorarlo  
técnicamente.

Por otro lado se decidió 
trabajar el aspecto motiva- 
cional, y para ello se eligió 
el m étodo «Jo ta Ke». Se 
trataba aquí de incidir en 
los intereses, ilusiones y 
motivaciones del chaval, 
en sum a en la vida más 
p r i v a d a  y l i b r e  d e l  
alum no. Para incidir en

esto se em plearon, y se 
em plean, diversas técnicas 
y juegos motivacionales 
que han ido creando el 
hábito de vivir en euskara. 
De lo que se trataba, en 
síntesis, era de que los 
chavales «sintieran y expe­
r im e n ta ra n  el eu sk a ra  
como una lengua viva, po­
sible y posibilista». 
Campañas, técnicas y 
resultados

A raíz de todo lo dicho 
se com enzaron a desarro­
llar una serie de técnicas 
que llevarían poco a poco 
a conseguir los resultados 
apetecidos. Entre esas téc­
nicas podem os citar la del 
juego conjunto de profeso­
res y alum nos en los re­
creos, así com o la del 
juego, conjunto también, 
de chavales mayores y pe­
queños dos días a la se­
m ana. C on esta ú ltim a 
técnica se ha logrado re­
forzar la utilización del 
euskara en los recreos me­
diante el fom ento del pro­
ta g o n ism o  de los m ás 
mayores y de la imitación 
de los más pequeños.

Igualm ente se han utili­
zado refuerzos positivos, 
placebos, que han ayu­

dado a los chavales a valo­
rar positivam ente el uso 
d e l e u s k a r a .  Y como 
com plem ento a todo esto, 
se realizan cam pañas de 
diversos tipos. U na de 
estas cam pañas fue la de­
nom inada «Euskara he- 
rrira, ordu batez». En el 
marco de esta campaña 
todas las semanas durante
una hora los chavales de 
la Ikastola salen a jugar a 
las calles de la ciudad. A 
jugar en euskara, por su­
puesto. O tro tipo de cam­
pañas son las organizadas 
y protagonizadas por los 
alum nos de Segunda etapa 
de EGB, y que se llevan a 
cabo por trimestres. Este 
curso, durante el primer 
trim estre se hizo el juego 
de los «Angeles de Char- 
lie» y durante el segundo 
se dedicaron al juego de 
D’A rtacan. En este tipo de 
juegos, el euskara es un 
elem ento más de juego, y 
se valora su uso mediante 
refuerzos tan to  positivos 
como negativos. Mediante 
ellos se consigue que el 
euskara sea utilizado por
lo s  c h a v a le s  in c lu s o  
cuando los temas tratados 
sean los percibidos en cas­
tellano a través de la Tele­
visión, como bien puede 
ser el caso de la serie 
«D’Artacan».

Otro tipo de campaña, 
es la denom inada de «ho- 
bekuntza», tendente a me­
jorar, embellecer y aum en­
tar el euskara utilizado 
por los chavales. Dentro 
de esta cam paña se atien­
den tanto los aspectos lexi­
cales, m ediante la inciden­
c ia  e n  lo s  lé x ic o s  
especializados, como los 
de corrección de estructu­
ras e introducción de los 
modismos propios de la 
len g u a  (« esae ra  zaha- 
rrak»). En el plano lexical, 
en la actualidad se está 
h a c ie n d o  h in c a p ié  en 
todas aquellas palabras 
que hacen referencia a los 
diversos deportes y juegos. 
Respecto a la introducción 
de modismos, se intenta 
con ello acercar las formasCon el juego se logra reforzar la utilización del euskara.



P ro fe s o re s  y p a d re s  llev an  u m  lín e a  de  a c tu a c ió n  c o n ju n ta  en  la  ik a s to la  d e  L iz a rra

de exp res ión  m ás a fin e s  al 
euskara a  la len g u a  fu n ­
cional q u e  p o seen  los c h a ­
vales, q u e  co m o  «euskal- 
dunberris»  q u e  son e s tá n  a 
m enudo  a le ja d o s  d e  la v i­
vencia d ire c ta  de  la len g u a  
u tilizada p o r los «euskal- 
d u n zah a rras» .

También en vacaciones 
«euskaraz»

T o d o  lo m e n ta d o  h as ta  
ahora  h ace  re fe ren c ia  a  las 
ac tiv idades q u e  se llevan  a 
cabo d u ra n te  el cu rso  es­
colar. P ero , ¿q u é  p asa  d u ­
rante las vacac iones?  Los 
p ro feso res ven  q u e  es d if í­
cil c o n tin u a r  con  la  la b o r  
respecto a l uso  del eu sk a ra  
en los p e rio d o s  de  v aca ­
ciones, c u a n d o  c a d a  cu a l 
se va p o r  su  la d o  y se in te ­
gra de  llen o  en u n a  v id a  
que b á s icam en te  se d e sa ­
rro lla  en  c a s te l la n o .  Y 
para  p a lia r  lo s e fec to s  n e ­
gativos q u e  p u d ie ra n  ten e r 
las vacac iones so b re  la u ti­
lización d e l e u sk a ra , en  la 
Ikasto la  d e  L iza rra  han  
ideado  d iv e rsa s  a c tiv id a ­
des q u e  co n llev an  el uso 
del eu sk a ra  ta m b ié n  en  las 
vacaciones, así co m o  el 
m a n te n im ie n to  d e l nexo  
de u n ió n  e n tre  los c h a v a ­
les de  la Ikas to la .

D u ra n te  la  p a sa d a  Se­
m ana  S a n ta  se rea lizó  un  
ju eg o  d e  in te rc a m b io  de 
vales e n tre  lo s chavales, 
cada vez  q u e  h a b la ra n  en 
euskara. La o rg an izac ió n  
corrió  a  ca rg o  d e  los de 
S ép tim o d e  E G B , y al 
final de  las vacac iones se 
rep a rtie ro n  p rem io s , ta n to  
g lo b a le s  (p e l íc u la s  p a ra  
todos), co m o  in d iv id u a le s  
(p rem ios p a ra  los q u e  m ás 
h ab ían  h ab lad o ) . E sta  ac ­
tiv idad  h a  s id o  v a lo ra d a  
po sitiv am en te  p o r lo s p ro ­
fesores, los cu a le s  ven  la 
necesidad  d e  h a c e r  a lgo  
p a rec ido  p a ra  el v e ran o .

Y con  re sp ec to  al ve­
rano , se está  p e n sa n d o  en 
fo rm ar u n  c lu b  d e  ocio . 
Pero co m o  no  se rá  posib le  
hacerlo  p a ra  este  a ñ o , se 
está  ta m b ié n  tr a ta n d o  de  
q u e  a lg ú n  jo v e n  d e  E stella  
se en ca rg u e  d e  c o o rd in a r

los d iv erso s ju e g o s  q u e  se 
p re p a ra rá n  p re v ia m e n te  y 
q u e  te n d rá n  co m o  e scen a ­
rio  el p a tio  d e  los E sco la ­
pios, el m ism o  d e  la Ikas- 
to la .

P a ra  el v e ra n o  tam b ién , 
se o rg a n iz a n  co lo n ias  de 
u n a  se m a n a  en  el caserío  
q u e  la Ik a s to la  tien e  en 
Z e ra in , y q u e  s irven  m uy 
b ien  co m o  ac tiv id ad  de 
ap o y o , a u n q u e  no  re su e l­
ven  el p ro b le m a  fu n d a ­
m en ta l.

D e n tro  d e  las a c tiv id a ­
d e s  de  la  Ik a s to la  de  L iza­
rra  f ig u ra n  ta m b ié n  las de 
in te r c a m b io s  co n  o tr a s  
Ikas to las , ta n to  a  n ivel de 
ch av a les , co m o  a n ivel de 
p ro feso res. R esp ec to  a  los 
ch av a les , c a d a  g ru p o  tiene  
a s ig n a d a  u n a  ik as to la  de 
u n a  p ro v in c ia  d ife ren te , y 
los in te rc a m b io s  so n  co n s­
tan te s . Y  resp ec to  a los 
p ro feso res, co m o  y a  d e c ía ­
m os al e m p e z a r  el re p o r­
ta je , son  v a ria s  las Ikas to - 
las  q u e  se  h a n  in te re sa d o  
p o r  lo s m é to d o s  q u e  se 
u tiliz an  en E stella .

M irando a l futuro
D e c a ra  a l fu tu ro  son 

d iv e rsa s  las v a riab le s  q u e  
hay  q u e  a n a liz a r  con  res­
p ec to  a la Ik a s to la  de  E s­
te lla . D e u n a  p a rte  la Ikas- 
to la  d e  E ste lla  se e n m arca

d e n tro  d e  la p ro b le m á tic a  
e co n ó m ica  q u e  en v u e lv e , 
hoy p o r hoy , a  las d em ás 
Ik a s to la s  n av a rra s , y q u e  
las a b o c a  a s itu ac io n es de  
m e ra  s u p e rv iv e n c ia .  La 
p o lític a  d e  su b v en c io n es  
p o r m ó d u lo s  n o  es su fi­
c ien te , y el tie m p o  y las 
In s titu c io n es , sob re  to d o  
éstas , d irá n  q u é  p asa  con 
este  tem a.

D e o tro  la d o  la Ikas to la  
d e  L iz a rra  se e n c u e n tra  en 
e x p a n s ió n  t o d a v í a ,  en  
c u a n t o  a l n ú m e r o  d e  
a lu m n o s  se re fie re . L as ex ­
p ec ta tiv as  d icen  q u e  en 
c u a tro  añ o s  se p u ed e  lle­
g a r  al to p e  d e  a lu m n o s , y 
ese to p e  se fija  en unos 
550 a lu m n o s . Los p ro y ec­
tos a p u n ta n  en  el se n tid o  
d e  d o ta r  a la  Ik a s to la  de  
u n  m a rc o  físico  a d e c u a d o . 
A c tu a lm e n te ,  la s  s ie te  
a u la s  d e  P reesco la r se  u b i­
can  en  los loca les p ro p io s  
d e  la Ik as to la , m ien tra s  
q u e  las c la ses  d e  E G B  se 
im p a rte n  en  los loca les  a l­
q u ila d o s  d e l C o leg io  de 
los E sco lap io s. L o  q u e  se 
p re te n d e  h a c e r  es c o m p ra r  
el ed ific io  d e  los E sco la ­
p io s y a d e c e n ta r lo  p ara  
q u e  en  él q u e p a n  ta n to  el 
P ree sco la r co m o  la E G B .

Y p a ra  f in a liz a r  e s ta  so ­
m era  v is ión , u n a  re fe re n ­
c ia  a  los p la n te a m ie n to s

d e  los p a d re s  y p ro feso res  
d e  la Ikas to la . A q u í p o d e ­
m os v e r v a ria s  n o ta s  fu n ­
d a m e n ta le s . A d em ás, un  
a c u e rd o  c la ro  e n tre  las 
p a rte s , d e  c a ra  a  lo g ra r el 
o b je tiv o  fijad o . P o r o tro  
lad o , u n o s p ro feso res q u e  
e n tie n d e n  su la b o r  co m o  
a lg o  m ás q u e  u n a  m era  
p ro fe s io n a liz a d  e s tre c h a ­
m e n te  e n te n d id a ,  p e ro  
c o m o  algo  m en o s q u e  una  
to ta l m ilitan c ia  q u e  les lle­
v a ría  rá p id a m e n te  a  q u e ­
m arse . E n su m a  la b ú s­
q u e d a  d e l té rm in o  m ed io  
q u e  posib ilite  q u e  los c h a ­
v a le s  d e  la Ik as to la  d e  Es­
te lla , ad e m á s  d e  a p re n d e r  
e u s k a r a  y en  e u s k a ra . 
v ivan  y se  ex p resen  en 
e u sk a ra . Y ju n to  a los p ro ­
fesores, co m o  y a  h a  q u e ­
d a d o  d ich o , u n o s  p a d re s  
q u e  c o la b o ra n  a c tiv am en te  
en  la ed u cac ió n  d e  sus 
hijos.

E n este  re p o r ta je  hem os 
in te n ta d o  a ce rca rn o s  un  
p o co  a la Ik a s to la  de  L iza­
r r a .  E s p e ra m o s  h a b e r lo  
co n seg u id o . Y esp e ram o s 
tam b ién  h a b e r  d e s tru id o  
a lg u n o s  tó p ico s so b re  la 
e n se ñ a n z a  de l e u sk a ra  v 
en  e u sk a ra . A n oso tro s, se 
nos cay e ro n  los tóp icos 
p o r  sí so los, n a d a  m ás lle­
g a r  al p a tio  de  la Ikas to la  
d e  E stella .
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El día del juicio

U n » ex trao rd in ar ia  re v a la c ió n  literaria 

q u a  * e  h a  c o m p a ra d o  c o n  "E l g a to p a rd o

koaum i Anagram a

Una novela de 
las de antes

Salvatore Satta

El día del juicio
Ed. Anagrama, 255 págs.

Una novela form alm ente 
muy clásica, la narración de 
la decadencia y extinción de 
una fam ilia mesocrática de 
un pueblo de C erdeña. esa 
isla de «demoníaca tristeza». 
Clásica por su estructura, por 
su cuidada escritura, por el 
m undo cerrado y fatalm ente 
abocado a la desaparición 
que narra. Clásica por su ri­
queza en símbolos e im áge­
nes.

«El día del juicio» llega 
precedida de elogios de la 
critica capaces de abrum ar a 
cualquiera. Se le ha com pa­
rado a «El G atopardo». al 
«Infierno dantesco», en «Li­
beration». la han calificado 
com o «quizá una de las gran­
des novelas del siglo», presti­
giosos críticos franceses la 
han designado  «aconteci­
m iento literario del año», ha 
sido galardonada con el Pre­
mio Comisso, se han vendido

60.000 ejem plares en Italia en 
menos de seis meses, y en la 
Feria del Libro de F rankfurt 
de 1981 fue la estrella de la 
F e r ia -

De este lado de los Piri­
neos, el silencio como siem­
pre. Por ahora. Sin embargo, 
«El día del juicio» cuenta con 
todos los e lem en tos para  
convertirse en un éxito edito­
rial, prim ero, y un clásico, 
luego. Convierte, m ediante 
un estilo  m uy trad ic iona l 
(que evoca, para el lector, las 
g ran d es  novelas d e l siglo 
XIX, el siglo de la novela), 
una historia aparentem ente 
banal en obra de arte y re­
flexión sobre la v ida, la 
m uerte y el paso del tiempo. 
Sobrecoge, seduce, entretiene 
y evoca. ¿Q ué más se puede 
pedir?

Y, com o las grandes nove­
las, tiene una genealogía casi 
novelesca: S alvato re  Satta 
fue uno de los más ilustres 
juristas italianos, que al final 
de su vida, ya retirado, volvió 
a la vocación literaria que 
había sentido en su juventud, 
esc rib ien d o  esta im presio ­
nante saga sobre Nuoro, su 
ciudad natal de Cerdeña.

Satta falleció en 1975, y 
«El Día del Juicio» fue publi­
cada postum am ente en 1978, 
en edición lim itada y cos­
teada por la fam ilia, en la 
editorial que publicaba las 
obras juríd icas de Satta. La 
novela pasó com pletam ente 
inadvertida, hasta que cayó 
por casualidad en m anos de 
un editor que, deslum brado 
por la calidad de la novela, 
decodió darle m ayor difu­
sión.

Un prim er y prudente ti­
raje de 5.000 ejem plares se 
agotó en pocos días, antes de 
que la crítica hubiera publi­
cado su opinión sobre la no­
vela. De ahí, el salto a la 
fam a (postum a) y el éxito in­
ternacional. siendo la novela 
inm ediatam ente traducida a 
varios idiom as y disputada 
por prestigiosas editoriales.

Leyéndola, se com prende 
tan fulm inante éxito: es una

novela de verdad, una novela 
com o las de antes, un río 
caudaloso en símbolos, im á­
genes, e historias, un relato 
q u e  se p a lad ea  com o un 
buen vino de altísim a cali­
dad. Las m odas pasan, los 
clásicos perm anecen, y «El 
día del juicio» está destinado 
a convertirse en clásico. Con 
razón. Léase y se verá. Es el 
m ejor elogio que la crítica le 
puede hacer...

Lecciones de 
una guerra 
insólita

Equipo The Sunday Times

La Guerra de las 
Malvinas

Ed. Argos-Vergara, 288 págs.

Este largo y excelente re­
portaje —periodism o de gran 
altu ra— es lo prim ero que se 
publica en el Estado español 
de la extensa producción li­
bresca a que ha dado pie 
aquel insólito conflicto entre 
A rgentina y G ran Bretaña.

A unque los autores son in­
gleses, la inform ación y el 
análisis del reportaje son bas­
tante objetivos. M ucho más 
fiables que si hubieran sido 
escritos por la prensa argen­
tina, por una razón bien sen­
cilla: la m ayor independencia 
inform ativa y profesionalidad 
periodística de la prensa bri­
tánica.

M ientras que  la prensa ar­
gentina fue —antes y durante 
el conflicto— una m era pro­
longación de los servicios 
propagandísticos de la dicta­
dura militar, en G ran Bre­
taña, aunque tam bién existe 
una prensa am arilla y patrio­
tera, los periodistas no ocul­
taron errores ni ahorraron 
críticas, aun a costa de chocar 
con el gobierno de la sra. 
T hatcher (recuérdese la in­
d ig nac ión  de  ésta por la 
«poco patriótica» inform a­
ción de la BBC). Es la dife­
rencia que va de una dicta­
dura militar, con censura y 
m anipulación patriotero-his- 
tórica-triunfalista de masas 
fanatizadas, a una dem ocra­
cia (todo lo burguesa y «for­
mal» que se quiera) donde

los sectores de la población 
disconform es con la guerra 
pudieron m anifestarse libre­
mente.

Sin exaltaciones ni triunfa- 
lismos, con abundantes datos, 
el equipo de investigación del 
«Sunday Times» nos ofrece 
u n a  ap ro x im ació n  sólida­
m ente inform ativa a  la gue­
rra de Las M alvinas y sus 
causas. De este m odo, el lec­
tor puede seguir minuciosa­
m ente los episodios bélicos y 
diplom áticos de la guerra 
más desconcertante de 1982.

El rigor inform ativo des­
truye las leyenditas fomenta­
das por uno y otro bando y 
sus aliados. Por ejem plo, la 
publicística argentina sobre el 
carácter «incruento» de la 
«recuperación» de las Malvi­
nas no se sostiene cuando se 
la confronta con los hechos. 
Las tropas argentinas irrum­
pieron en Port Stanley bru­
talm ente, con una cantidad 
de fuerzas desproporcionadas 
respecto a la casi simbólica 
guarnición británica —23 in­
fantes de M arina— existente 
en la isla. Em plearon sin 
contem placiones m étodos de 
contraguerrilla, y si no hubo 
víctim as fue más por casuali­
d a d  q u e  p o r  in te n c ió n . 
Veamos la m anera en que los 
«respetuosos» argentinos to­
m aron el cuartelillo británico 
d e  M o o d y  B rook : «M ás 
tarde, cuando todo acabó, el 
gobierno argentino insistió 
m ucho en que  sus tropas ha­
bían realizado un gran es­
fuerzo por asegurar que la 
invasión fuese «incruenta». 
Tal fue, en gran m edida, el 
resultado, pero lo que suce­
dió en M oody Brook sugiere 
que no era esa la intención, 
ya que sin previo aviso el 
«Buzo Táctico» (comandos 
argentinos) em prendió  lo que 
vulgarm ente se llam a una 
«limpieza» del cuartel. El tér­
mino no es una descripción 
apropiada de la técnica: los 
com andos irrum pieron en el 
edificio por todas las entra­
das y sistem áticamente derri­
baron todas las puertas, lan­
zaron dentro una granada y a 
c o n tin u a c ió n  d esca rg a ro n  
una ráfaga de fuego autom á­
tico a discreción. Los argenti­
nos utilizaron granadas de 
fósforo, que estallan con un 
fogonazo cegador y son capa­
ces de incinerar a todo aquel 
que se encuentre en su radio 
de acción inm ediato. Después 
acrib illa ro n  lite ra lm en te  a



balazos cada una de las habi­
taciones. Fue puram ente ca­
sual que N orm an y Noot 
(jefes de la escasa guarnición 
británica) hubieran decidido 
la evacuación del cuartel». 
(Pág. 22).

Añadamos a ello que los 
argentinos no vacilaron en 
disparar sobre la población 
civil (pág. 27), que apenas 
conquistaron las Malvinas no 
tardaron en aparecer conatos 
de tortura y «desaparición» 
(pág. 134), y que la «gloriosa 
acción anticolonial» comenzó 
por la invasión argentina de 
las Georgia del Sur (que 
jamás habían sido argentinas, 
ni reclamadas como tales), 
por tropas m andadas por un 
conocido torturador y ase­
sino, el capitán Alfredo Astiz 
(que cuando los británicos 
contraatacaron, dem ostró su 
cobardía a la hora de una 
guerra de  v e rd a d ) , y se 
comprenderá que era lógico 
que Argentina perdiera la ba­
talla d ip lom ática , p rim ero  
(Gran Bretaña no sólo reci­
bió el apoyo diplom ático nor­
teamericano y europeo, sino 
también el de muchos países 
del Tercer M undo), y des­
pués la batalla propiam ente 
bélica (pese a que Argentina 
contaba con medios bélicos 
considerables y modernos, 
además de ventaja logística).

El equ ipo  de «Sunday 
Times», en un análisis histó­
rico del problem a de Las 
Malvinas-Falkland, reconoce 
que Argentina tenía cierta 
razón histórica en reclam ar 
las islas, así como que Lon­
dres estaba no menos intere­
sado en sacárselas de encima. 
Un diplomático británico, en 
la larga serie de negociacio­
nes entre muchos países, hizo 
una sugerencia muy inteli­
gente: «propuse que les dijé­
ramos a los argentinos que, si 
bien la violación sería total­
mente inaceptable, la seduc­
ción sería positivamente esti­
mulada».

Sin embargo, ese sensato 
camino para «descolonizar" 
las Falkland fue torpedeado 
por ambas partes. Del lado 
británico, las negociaciones 
tropezaban siem pre con la 
firme oposición de la Falk­
land Islands Com pany, de 
fuertes intereses económicos 
y algunos apoyos parlam en­
tarios, así como con la oposi­
ción de los habitantes de las 
islas, que evidentem ente pre­

ferían ser democráticos sub­
ditos de Su Graciosa M ajes­
tad a ser «desaparecidos» o 
peronistas.

Del lado argentino, existía 
una  so rdera  in te resada  a 
cualquier acuerdo a largo o 
m edio plazo. Para los milita­
res argentinos, y muy en es­
pecial para G altieri y el alm i­
r a n t e  J o r g e  A n a  y a , la 
«reconquista» de las Malvi­
nas era una operación de 
prestigio (con la rivalidad 
geopolítica con Chile como 
trasfondo, ver págs. 36-37).

"EQUIPO

THE SUNDAY TIMES

El 27 de enero de 1982, el 
diario «Convicción», porta­
voz de la M arina argentina, 
decía que la tom a de las 
M alvinas ayudaría a resolver 
el litigio con Chile por el 
C anal del Beagle, pues acre­
centaría la fuerza negocia­
dora de Argentina. «Convic­
c ió n »  a ñ a d ía :  «en  e s te  
m om ento, las condiciones son 
óptimas. Contam os con un 
presidente decidido y un ex­
celente m inistro de Asuntos 
E xterio res. Si después de 
haber ganado la guerra al te­
rro rism o  recu p eram o s las 
Malvinas, la historia discul­
pará los desaciertos económ i­
cos...».

La d ic tad u ra  a rg en tin a  
c reía  tam b ién  que  podría  
contar con el apoyo nortea­
mericano, a cam bio de los 
trabajitos sucios de contrain- 
surgencia realizados —y que 
hoy todav ía  siguen re a li­
zando— por los argentinos en 
Centroam érica. Sin embargo, 
los EEU U  dejaron bien claro 
desde un principio que no 
iban a apoyar una invasión 
argentina de las Falkland, 
por lo que las posteriores y 
pintorescas acusaciones de 
traición que A rgentina hizo a 
los EEU U  son infundadas.

Con el acto de fuerza de 
Las M alvinas, Argentina es­
peraba dem ostrar que estaba 
en condiciones de convertirse 
en el país gendarm e del im­
perialismo en Sudam érica, 
desplazando a Brasil. Por 
ello, y por todo lo anterior­
m ente explicado, nada más 
falso, más cínico y más in­
creíble que el «anticolonia­
lismo» y el «anti-imperia- 
lismo» de pacotilla con que 
intentó la sangrienta dicta­
dura argentina justificar su 
acción. Esa verborrea «anti­
colonialista» no convenció a 
la mayoría de los países no- 
alineados (véase págs. 124- 
125), que prefirieron votar la 
resolución 502 de las N acio­
nes Unidas, que exigía la re­
tirada argentina de las Falk­
land.

Si algunos países sudam e­
ricanos y centroam ericanos 
—incluidos «regímenes pro­
gresistas»— prefirieron simu­
lar creer la dem agogia argen­
tina, apoyando la invasión 
argentina en nom bre de pin­
torescas solidaridades «lati­
noamericanas» y de torpes 
cálculos estratégicos, cierta­
m ente hicieron el ridículo y 
dem ostraron lo poco que se 
puede esperar de ciertas «re­
voluciones latinoam ericanas».

Hay que leer este excelente 
repo rta je , y deben  leerlo  
atentam ente aquellos despis­
tados que  aún creen que

aquella insólita guerra fue un 
enfrentam iento entre un «po- 
brecito» país tercerm undista 
y el pérfido «Im perio Colo­
nial inglés». Visión ridicula, 
tan ridicula como lo que 
queda actualm ente del im pe­
rio británico.

El reportaje no ahorra cri­
ticas a las barbaridades y 
errores británicos, ni ignora 
que pocas sem anas después 
de la reconquista británica de 
las islas, los habitantes tam ­
poco estaban muy felices por 
la militarización de las Falk­
land (aunque la presencia ar­
g en tina  todav ía  les gustó 
menos). A porta una inform a­
ción veraz y es por tanto  un 
docum ento muy útil sobre 
aquella guerra. No puede de­
cirse lo mismo de los libros 
publicados en Argentina. Y 
es que la principal lección de 
la guerra de las Malvinas es 
ésta: las dictaduras jam ás tie­
nen razón. Lección que al 
parecer no se ha com pren­
dido en Argentina: mientras 
que en G ran Bretaña existe 
una comisión para determ i­
nar responsabilidades por los 
errores y excesos la guerra, 
en Argentina el pacto entre 
m ilitares y peronistas sepul­
tará en el olvido las respon­
sabilidades de la aventura, y 
m antendrá en libertad a per­
sonajes tan siniestros como 
A stiz , G a lt ie r i ,  A nay a  y 
tantos otros.
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cine
L.M. Matia

Siguen las carteleras de 
Euskadi Sur, con la misma 
atonía general que en las 
fechas precedentes. N o se 
han estrenado grandes pelí­
culas y los grandes «hits» del 
m o m e n to ,  lé a s e  « E .T .» , 
«G andhi», «Oficial y C aba­
llero» o «Tootsie», quizá el 
final de la liga de fútbol 
(¡Zorionak, A thletic de Bil­
bao) y las inefables eleccio­
nes, con los consavidos m íti­
nes, han  d e c id id o  a los 
industriales del cine a no 
arriesgarse a estrenar. Bueno, 
algo ya hay en nuestras carte­
leras, m ínim am ente Comenta- 
ble. Vayamos con ello...

Estrenos
Ciclo Charles Chaplin: Revi­
sión de todos los mejores 
largos del siem pre  genial 
C harlot. Han com enzado con 
«T iem pos M odernos». El 
genio de Chaplin, hace que 
este film perm anezca eterna­
m ente nuevo. Las nuevas ge­
neraciones conviene que des­
c u b ra n  el g ran  c in e  de 
C haplin . Y nada mejor que 
para descubrirlo este ciclo. 
A dem ás la distribuidora ha

editado un cuadernillo, que 
se vende a la entrada del 
cine, con una exhaustiva in­
form ación sobre los films que 
com ponen el ciclo, ilustrado 
por m uy buenas fotografías 
de cada película. U na gran 
in ic ia tiv a , d ig n a  de todo  
nuestro elogio.
Ricas y  famosas, de George 
C ukor: A ntes de fallecer hace 
unos meses, C ukor el gran 
d irector de cine, nos dejó esta 
su ú ltim a  pelícu la . C om o 
siem pre adentrándose dentro 
del alm a femenina, Cukor, 
con la colaboración de Jackie 
Bisset y Candice Bergen, dos 
grandes actrices donde las 
haya, nos volvió a dar una 
lección de cine en toda la 
regla. No nos queda mejor 
com entario  sobre este film, 
que verlo, no solam ente una 
vez, sino varias veces. Crean, 
am ables lectores, que es una 
recom endación que nos agra­
decerán, así com o seguir muy 
de cerca el ciclo que T.V.E., 
dedica a este director, du­
rante el presente mes. Es una 
delicia en todos los sentidos...

Festivales de Cine: 
Cannes y Donostia

Ha comenzado ya el Festi­
val de Cannes, cuando estas 
líneas vean la luz ya estará 
en su primera parte bien 
cumplida y la gran máquina 
del cine ya estará en pleno 
funcionamiento. «El Rey de 
la C o m e d ia » , de  M artin  
Scorsese es el film que lo 
abrió. Jerry Lewis y Robert 
de Niro, en los principales 
papeles. H abrá que ver este 
film, que muy pronto nos lle­
gará y juzgarlo en toda su ex- 
te n s ió n .  El F e s t iv a l de 
Cannes, tam bién ha rendido 
un hom enaje a veteranos ac­
tores y actrices como Dirk 
Bogarde. Ingrid Thulin. Vit- 
torio Gassm an, G lenda Jack- 
son, Michelle Morgan. Fer­
nando Rey, etc. Cannes, es 
siempre la perm anente fiesta 
del cine. N o nos extrañan lo 
más mínim o estos homenajes.
Y las películas irán desfi­

lando por el «Nuevo Pala­
cio». Com entarios en sem a­
nas sucesivas... Donostia ya 
tiene fechas. Este año se cele­
brará entre el 15 y el 24 de 
setiembre, en su edición n ú ­
mero 31. El lem a de esta 31 
edición es «El más joven de 
los viejos Festivales». Y se 
anuncian las secciones si­
guientes: «Sección Oficial», 
«Tributos», «El otro camino», 
que acogerá a films m argina­
les o de difícil estreno; «Pa­
no ram a del C ine Vasco»; 
«Panoram a del cine espa­
ñol»; «La película olvidada», 
que rescatará películas de 
ed iciones an te rio res; «La 
p u e r t a  d e  O r ie n t e »  y 
«Nuevos Realizadores», con 
un prem io de un millón de 
pesetas concedido por un Ju ­
rado Internacional. Paralela­
mente, se celebrará el II Fes­
tiv a l de  V ideo , con un 
concurso internacional sobre 
el tema.

Euskal Zinema: 
Rodajes

Ya está en pleno rodaje la 
película dirigida por Alfonso 
Ungría sobre «Los vascos a 
la conquista de Albania». Ya 
han rodado en Guipúzcoa,

concretam ente en la playa de 
Saturrarán y en estos mo­
m entos andan por tierras de 
N afarroa, en las Bardenas, 
cerca de Tudela. X abier Elo- 
rriaga es uno de los protago­
nistas y parece, al m enos por 
todos los indicios que se trata 
de un film de acción en toda 
la regla. Según nuestras noti­
cias los productores quieren 
que esté listo para el próximo 
festival de D onostia . «La 
m uerte de Mikel» dirigida 
por Im anol Uribe, es otro in­
m inente rodaje de cine vasco. 
Parece ser, según lo que 
hemos podido recoger de la 
«vox populi», que se trata de 
un film intimista, con el tema 
de la hom osexualidad dentro, 
pero sin que éste tem a sea el 
protagonista de la historia. 
Un film bastante dram ático y 
que a buen seguro supondrá 
un giro total en la carrera de 
Im anol U ribe. Se quiere que 
el protagonista sea Imanol 
Arias.

Bolero: Bo Derek en 
Andalucía

N ada menos que la «sex- 
symbol» de los ochenta, Bo 
D erek con su inseparable 
«maridísimo» John Derek, 
rueda en A ndalucía, una cosa 
de a m o re s  to re ro s  o así 
—mejor léase, un «Sangre y 
Arena», descafeinado— en el 
que la guapa Bo Derek, in­
terpreta a una rejoneadora 
que se enam ora de un torero. 
Fabio Testi. Por el medio, 
otra guapa «nacional», Ana 
Obregón. Desde luego, que 
mucho nos tem emos que la 
llam ada «Fiesta Nacional», 
no va a salir muy beneficiada 
que digamos... El tiem po será 
testigo...

El cine en Televisión
Recom endam os los ciclos 

dedicados a G eorge C ukor y 
a W erner Herzog, dos direc­
to res to ta lm en te  distantes 
pero siem pre unidos por la 
magia del cine, de las veinti­
cuatro imágenes por segundo. 
El sábado día 14, un gran 
film de Joseph L. Manckie- 
wiczk, «M ujeres en Venecia». 
basado en «D. Volpone», de 
Shakespeare, Rex Harrisson, 
Susan Hayward, C apucine y 
Maggie Smith, en los princi­
pales papeles de esta gran 
com edia. Y po r supuesto 
sigue el gran ciclo dedicado a 
Buster K eaton.
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Hitzontzia
Euskararenak

Neskak gustoko ditugu- 
nontzat, neskatan  ibiltzea 
baino atseg ingarriagorik  
bai al dago? Ez ba, neska 
mutiltzaleari ere mutiletan 
gustatuko zaion bezalaxe. 
Zu età ni, biok goxoki, eta 
abar. G au r horretan gabil- 
tza bada, ea zerbaitto pro- 
fitatzen dugun.

H a rtu  n e sk a -m u tila k  
hitz konposatua. Z er falta 
du erdian, eta hitza, eta 
orduan denok dakizkigu- 
nak dira bikotea, edo falta 
du edo hitza, eta orduan 
homosexualak dira? Biak 
izan daitezke, zeuk auke- 
ratu.

M u t i la k  a n i t z e t a n  
« a p r e n d iz »  e s a n a h ia  
d a u k a :  h a r g in -m u ti la ,  
arotz-mutila... M util nagu- 
sia berriz «capataz» dela- 
koa da, eta m util bakar- 
bakarrik  «depend ien te» , 
«obrero», «su lbaterno» , 
«recluta» ere bada. Ene, 
zer egin dugu mutilok!

«Criado» ere bai, neska- 
mearen laguna. M utila  eta 
neskame hitzek, beste alde, 
«soporte, apoyo»-rako ere 
balio dute.

Neskak badu kontradik- 
zio gehiago. Nahi bezala 
erabili izan dira: peiora- 
tibo, neska ia-ia «puta» 
izan da, eta bestaldean 
«birjina»ri esan izan zaio. 
Zerikusia badu neska gal- 
tzea, b o r tx a k e ta  b a ita , 
nahiz eta bestetan neska 
galdu «anka hautsi» («des­
florar») esanahi sinpleare- 
kin erabilia izan.

Neska merkatua, «trata

de blancas» horretarako 
aski egokia da, dagoen bi- 
tartean.

Neska zaleari mutikoka- 
ria ere esaten zaio, berdin 
ere mutilari neskatilakaria, 
edo-ta neskakoia, edo-ta...

Baina ez gara hitzetan 
galduko, bestela mutilza- 
har geldituko gara kontu- 
ratu gabe. Beti hobe, esa- 
teko aprobetxa dezadan, 
gizarte txar honetan, nes- 
kazahar baino (ez bada 
itsa so k o  neskazaharra :  
«salmonete»), baina he- 
m endik ere errazena gal- 
tzea eta utz dezagun...

Ihesalditxo bat mutildu 
aditza zer izan daitekeen 
ikus dezagun: Lapurdin 
« a c o q u in a rse» , b e s te la  
«chamuscar» ere (zerbait 
zuritzeko), eta «trasqui­
lar», eta «mutilar», hau er- 
daratik zuzenkiago.

Txikigarriak zerrendan: 
m utikoki, mutikoxe, muti- 
koxka, mutilko, mutiltxo... 
Eta: nesaki, nesako, nes- 
kaki, neskaso, neskatiko, 
neskatila, neskato, neska- 
toko, neskatotxe, neskatsu, 
neskatxo, neskatxa, neska- 
txi, neskaxka... Ez dago 
dudarik, m aitagarriak di- 
rela...

Astean zehar ere maita- 
garriagoak: m util astea jai- 
rik gabeko astea da, neske- 
neguna berriz ZuZuberoan 
larunbata da.

Harritzekoa, neskak es- 
k u ta r te a n  e ta  ez na iz  
galdu. Oraintxe gehiago 
ezinik b a n ia n .J

Paulo

«Aldrebeseko euskara 
zatar horrekin min har- 
tzen d u t be larrie tan» , 
entzun nion lehengo ba- 
tean herri tipi-tipi ba- 
teko neska bati, han bi- 
s i ta r i  z e u d e n
e u sk a ld u n b e rri ikasle 
baldarrak  entzuten zi- 
tuela.

E ta ikasle haiek min- 
tza praktikakoak ziren 
alajaina! Bigarren mai- 
lakoak jo an  balira, bota 
egingo zituen, neska be- 
larri-xuri hark!

Baina, zer ari gara? 
E u sk a ld u n tze  gurd ib i- 
dean daudenak, gaitze- 
tsi? Ez nadila ni entera...

Bai, eusk a ld u n b erri 
haiek nahas-m ahasa ze- 
rabilkiten... eta zorionez! 
Isilik nahiago? Erdara 
zikinez (barka erdaltza- 
leok: atera egin zait) na­
hiago? Ez ba! Euskara- 
rik traketsenez ere, izan 
zaitezte ongi etorriak!

H ona beste bat, marni 
gehiagokoa. Nik orain, 
erabakia hartu  dut ba-

karrik euskaraz egingo 
dúdala, eta hala egiten 
dut, eta erdaraz egin be- 
harrez ahalik eta erre- 
gela gehienen gainetik 
salto eginda egiten dut.

Eta egia esateko ez 
nuen nik erdara txarra 
erabiltzen, berealdikoa 
ere ez, tajuzkoa, orain 
«dexentea» esan ohi da.

Hori dela-ta, batek lazki 
kritikatu zidan: «Hi bu- 
rutik eginda hago, ez 
ezak  e rd a ra  p o b re tu  
motel, hori heure kalte- 
tan zegok!».

Bai zera! Erdararen 
kutsua (burum otzak al 
gara hau ez ikusteko!) 
m ortala da, eta defentsa- 
rako kontratakean egon 
beharra daukagu: eus- 
kaldunok dugun puxkari 
eutsiz, eta onetan hartuz 
saiatzen zaizkigun erdal- 
dunak.

Hórrela, egina dau­
kagu!

Erbi
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Gasteizko Udalbatza berriaren banaketa jak in  erakutsi duen bazterkuntza, zuzendu nahi dute 
bezain laister, AEK età EHE erakundeengana nolabait. Indar abertzaleak, edo teorikoki aber- 
jo  dugu. K anpainaren zehar bi erakunde hauek tzaleak definitizen direnak, nagusiak izanez 
euskararen presentzia udaletan, alderrikatu gero, hona M endia età Koldo Ortiz (EH E età 
dute, bai kaleetan, bai hormetan. Gorporazio AEKko bozaramaleak) optimista xam ar aur- 
zaharrak, azkenengo lau urteotan, euskarekiko kitu dugu.

AEK età EHEko partaideekin

Gasteizko udalaren euskarekiko
zabarkeriaz

Lehenengo età behin, 
Kepak hauteskunde au- 
rrean «Euskara benetan 
gure udaletan» kanpaina­
ren helburuak gogoerazten 
dizkigu berriz. Oinarriz, 
Udal berriari exijitzen diz- 
kioten eskabide nagusiak, 
lau dira. Batetik, «Euska­
raren Batzorde» bat età 
«Euskal Biltoki» bat sortu, 
età bestetik edifizio berri 
bat, 30 gelatakoa eraiki, 
hala noia hautetsirik lortu

duten alderdi guziei, be- 
hintzat zinegotzi bat beti 
euskaraz aritzea eskatzen 
diete.
P. y H.: Zuek beti gaitsetsi 
duzue, Udaletxe honen jo- 
kabidea euskarari dago- 
kionez
K.M .: "Bai. Guk hamaika 
bider salaiu dugu konpor- 
tamendu hori. Batetik, ino- 
lako egitasmorik ez dugu- 
lako ikusi, eia bestetik 
planteiatu dizkiogun eska-

bideei muzin egin dielako 
beti”.
P. y H.: Baina, euskare­
kiko zabarkeri hau, ez ote 
d a  h e ld u  s a rk a s m o ra  
PNVren kasuan, adibidez? 
K .M .: "B ai, ba tez ere 
’’Euskara Irrati età Tele- 
bistan ” kanpainan. Orduan 
adostasuna besterik ez ge- 
nuen eskatzen, età halere 
ukatu egin ziguten propo- 
samena. Gainera bost mila 
izenpen bildu genituen età

alperrikakotzat jo zuten, 
bost axola zitzaiela eraku- 
tsiz.

P. y H.: ” Eta egoera hau. 
zuek uste ahai duzue beste 
Hego Euskadiko herrian 
em an denik?

K.M.: ”Ba, ez pentsa. Gi- 
puzkoan, agian, zerbait ge- 
hiago egin  da, hemen 
baino. Halere, aski ez da 
inon ere egin. Behintzai 
orain euskararen kezka  bi-

ìE T K T Z E EVSKAU1VNTZE
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EVSKAL HER RIAN 
EVSKARAZ

ziagoa da, duela lau urte 
baino. O rd u a n txe  dena  
ankaz gora zegoen età de­
sastre ikaragarrietan aurki- 
tzen ziren.

Bestalde, orain arte P N V  
nagusi izan da Gasteizko 
udalean. Oraingo banake- 
tarekin, alderdi hau nahiz 
età nagusia ez izan, badi- 
rudi behintzat indar aber- 
tzaleak nagusiak direla. 
Faktore honek, guretzat 
bere inportantzia dauka. 
Baina, halere, nik uste dut 
PNVk hestu ibiliko dela. 
Hauek ez dute istilurik  
nahi età gogora dezagun 
euskara beti oso gai istilu- 
tsua izan dela. Orduan, al- 
katetza kentzen badiote, 
hau i zango litzateke bera- 
rentzat gerta daitekeen go- 
gorrena, nik uste dut gogo- 
rragoa  a z a ld u k o
litzatekela. Orduan, bestee- 
kin konpontzera behartuta 
e gongo da”.
P. y H.: Baina, PSOEko 
zerrenda buruarekin elka- 
rrizketaren bat izan duzue, 
ez?
K. O. : ”Bai, elkarrizketa 
txiki bat izan genuen bera- 
rekin hauteskunde izan

rretik. Bertan, A E K ko es- 
kabideak eta betebeharrak 
aurkeztu genizkion. Behin­
tzat gure proposamenak az- 
tertzera konprometitu zen. 
H a le re  ez d a k ig u  ze r  
egingo duen, zeren hitzak 
besterik ez zigun esan 
P. y H.: Bestalde, edifizio 
honen arazoa duzue. Ho- 
netaz, zer jakin duzue? 
K.O.: ’’Beraiek badakite 
edifizio hau erortzean arris- 
k u ta n  d a g o e la , ba in a , 
oraindik ez dute erabakirik 
hartu. M atauko jaunarekin 
(orain arte Kultur batzor- 
dearen burua) tratuak izan 
digutu, baina itxura denez 
gorporazio berri honek era- 
baki beharko du zer egin. 
M ementuz badakigu, P N V  
eta H Bko botoekin aurki- 
tzen gare/a, eta nik uste 
dut EEkoekin ere".

Kepa optimista agertzen 
zaigu

K.M .: ”Orain bi zinegotzi 
abertzale gehiago izatea 
gauza pozgarria da. Ez 
dakit hau nabarituko den 
ala ez, baina, dudarik gäbe, 
e n e  u s t e z  b e h i n t z a t ,

oraingo banaketa, duela 
lau urtekoa baina hobea- 
goa dugu”.
P. y H .: A m a itz e k o , 
Koldo, AEKren etorkizun 
beltzez aritzen da.
K.O.: ’’Kurtso haiseran 
izan genituen pedagogiazko 
erasoak salbatu, orain, beti 
bezala, gure kezka  han- 
diena ekonomikoa da. Ira- 
gan larunbatean konpondu

genuen Gobernuarekin ge- 
n e u k a n  zorra . Orduan,  
orain auditoriak hasiko  
dira. Eta auditoria horren 
ondorioen arabera Gober- 
nuak hartuko du erabakia, 
zenbaitetan subenzionatuko 
gaitun. Beraz auditoria  
hori amaitzen ez den bitar- 
tean, aurrerapen bat agindu 
di gute Mai t zara arte hel- 
tzeko”.

( . 'a s lo i/k o  uda la rcn  
t'H ska ra rck iko
k o n p o rta m cn d u u
salalu  du lc  AKk ola 
KHKko partaideak.
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La plaga del indeterminado
Alguna vez hemos ha­

blado en esta página de 
cómo el com portam iento 
del artículo en euskara es 
muy distinto de su hom ó­
nimo en castellano. Nos 
referimos sobre todo al 
denom inado artículo de­
term inado, que en euskara 
es la vocal A en singular y 
AK en plural y en caste­
llano EL-LA y LOS-LAS. 
Así, si G IZO N  es «hom­
bre», GIZONA será «el 
hom bre» y G IZ O N A K  
«los hombres». Salta a la 
vista que este artículo es el 
elem ento más presente de 
toda la lengua. No hay 
ningún otro señorito que 
aparezca  tan  rep e tid a ­
mente como él.

El concepto del artículo 
d e te rm in a d o  se p u ed e  
decir que es idéntico tanto 
en euskara como en caste­
llano. Sin embargo, el uso 
y la aplicación son muy 
distintos en am bas len­
guas, sobre todo en rela­
ción al otro artículo, lla­
m a d o  in d e te r m in a d o .  
B A T -B A T Z U -B A T Z U K  
en euskara y UNO-UNA, 
UNOS-UNAS en caste­
llano. Se dice que el artí­
culo determ inado concreta 
y específica el nom bre al 
que acom paña, mientras 
q u e  el in d e te rm in a d o , 
como la misma palabra in­
dica " deja en el aire sin 
delim itar nada. Así por 
ejemplo, si dices: «Me ha 
m ordido un perro», dicho 
perro es uno al que no le 
conoces, uno de tantos, 
m ientras que si dices: «Me 
ha m ordido el perro», te

refieres a un perro deter­
m inado. La distinción no 
tiene nada que ver con el 
conocim iento objetivo de 
las cosas, sino con la in­
tención que en el mo­
m ento  confiere  el que 
habla.

H em os d icho  que la 
aplicación de los artículos 
determ inado e indeterm i­
nado es m uy distinta de 
una lengua a otra, aunque 
concep tualm en te  coinci­
d e n . El p ro b le m a  es 
c u á n d o  un  e u s k a ld u n  
asigna un sentido determ i­
nado y cuándo lo deja in­
concreto. Valiéndonos de 
u n a  c o m p a r a c ió n ,  el 
concepto de buen tiempo 
y de mal tiempo no tiene 
la misma aplicación en 
Euskal Herria que en el 
trópico.

Una de las señales más 
odiosas de la presión de 
castellano en un escritor 
euskaldun es la constante 
presencia del artículo in­
determ inado. Una menta­
lidad castellana utiliza 
U N-U N O -U N A  con mu­
chísim a más frecuencia 
que un euskaldun el co­
r r e s p o n d i e n t e  B A T . 
C u a n d o  este e lem en to  
aparece muchas veces en 
euskara, es una señal im­
placable de la influencia 
de las estructuras castella­
nas. Por ejemplo, oyen un 
ruido como una detona­
ción.
— ¿Qué ha sido eso? —pre­
gunta una de ellas. He 
aquí unas cuantas de las 
muchas respuestas posi­
bles.

— U n tiro. Ha sido un 
trueno. Un automóvil. Un 
grito.

Entre euskaldunes no 
filtrados por esquem as 
ca s te lla n o s , el d iá lo g o  
sería así:
— Zer izan da hori?

— Tiroa. Trum oia izan da. 
Automobila. Oihua.

Otra forma de respon­
der sería:
— Tiro bat. Trum oi bat 
izan da. Automobil bat. 
Oihu bat.

E sta  seg u n d a  form a 
huele a castellano que 
apesta, aunque desgracia­
dam ente a muchos oídos 
les parezca más natural 
que la primera. He aquí 
otras frases castellanas en 
las que aparece el artículo 
indefinido:
— Voy a co m p ra r un 
coche. Es un vino muy 
bueno. Una m adre nunca 
a b a n d o n a  a sus hijos. 
¿T ien es un b o líg ra fo ?  
T engo un pad re  com o 
nadie. Son unos sinver­
güenzas. Tienes unos dien­
tes como marfiles. Etc. etc.

He aqu í las m ism as 
frases en euskara:
— Kotxea erosi behar dut. 
Oso ardo ona da. Amak ez 
du ino iz  b ere  um erik  
uzten. Boligraforik ba al 
duzu? Inork ez bezalako 
aita daukat. Lotsagabeak 
dirá. Boliak bezalako hor- 
tzak dauzkazu. Etab.

Como ves, en euskara 
no aparece ningún BAT, 
mientras que en castellano 
se repite constantemente

el indefinido. El euskara 
transform a todos esos in­
determ inados en determi­
nados mediante el artículo 
A. Hay otros casos en los 
que el castellano prescinde 
de todo artículo, como por 
e je m p lo . « D a m e  pan. 
Tengo dolor de cabeza. 
Dame fuego. Bebo agua». 
En euskara serían: «Emai- 
dazu ogia. Buruko mina 
daukat. E m aidazu sua. 
U ra edaten dut». Nueva­
mente aparece el artículo 
determ inado en euskara, 
donde el castellano  no 
lleva nada.

Se puede decir que el 
artículo determ inado es 
casi absorbente en eus­
kara, mientras que rehuye 
el indeterm inado como si 
se tratara de un intruso. El 
BAT en euskara se halla 
m ucho más supeditado al 
sentido estrictamente nu­
meral, en contraposición 
al dos, al tres y a los 
demás números. En reali­
dad el indefinido proviene 
del numeral. Lo que ocu­
rre  es que m ientras la 
m entalidad castellana da 
rienda suelta al indetermi­
nado , hasta convertirse 
casi en una plaga, el eus­
kara lo m antiene muy vin­
culado al sentido numeral. 
H ablar de plaga es por su­
puesto desde una mentali­
dad euskaldun, así como 
inversamente sería una au­
téntica pelm ada en caste­
llano la utilización del ar­
tículo determ inado a la 
m anera  euskaldun . Por 
algo son dos lenguas tan 
distintas.
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